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no objetó en forma alguna las finalidades declaradas de la Operación Intercepción, sino que intensificó su 

permanente campaña contra los cultivadores y traficantes de enervantes. Empero, estimó que la campaña 

estadounidense - además de ineficaz- infligía daño a importantes sectores de la economía fronteriza y 

que, a pesar de ser una medida que afectaba a México, había sido adoptada sin las consultas usuales en 

estos casos. La posición fue resumida en una declaración del Presidente de México, quien calificó a la 

Operación Intercepción como "un error burocrático que ha levantado un muro de sospechas entre nuestros 

dos pueblos". 

De la parte norteamericana se dejaron escuchar también numerosas voces de protesta. El influyente 

diario The New York Times, consideró que la Operación Intercepción no era sino "otro ejemplo de la 

disposición de Washington a encarar una necesidad poi ítica interna sin considerar- el efecto sobre sus vecinos 

del Hemisferio". 

En este ambiente se iniciaron unas negociaciones que, por la parte mexicana, incluyeron al Emba­

jador de México en Estados Unidos y al Subprocurador General de la República y, por la parte norte­

americana, al Subsecretario de Estado para Asuntos 1 nteramericanos, al Subprocurador General, y al Subse­

cretario del Tesoro, y que culminaron el 1 O de octubre con la emisión de un comunicado conjunto en el 

que se anuncian conversaciones de alto nivel, "para proseguir con creciente vigor la campaña contra la 

producción, el tráfico y el consumo ilícito de estupefacientes, mariguana y otras drogas peligrosas entre 

ambos países", que habrían de llevarse a cabo a partir del día 27 del presente, dentro del marco de la 

llamada Operación Cooperación . Se estableció que, mientras tanto, Estados Unidos "ajustará sus proce­

dimientos [de cateo fronterizo] para eliminar los inconvenientes, dilaciones e irritaciones innecesarias" ; y 

México seguirá "intensificando su propio programa" contra la producción y tráfico de drogas. 

Empero, a pesar de la claridad de sus términos, el comunicado no parece haber sido interpretado 

correctamente por el Gobierno norteamericano, pues, por una parte, se continuó la aplicación de facto de 

la Operación 1 ntercepción y, por otra, hubo declaraciones oficiales norteamericanas sobre su continuación 

unilateral. Es de esperarse que las próximas conversaciones conduzcan a un acuerdo igualmente explícito, 

pero que sea cabalmente respetado. 

Por otra parte, la Operación Intercepción y sus secuelas han puesto de relieve la vulnerabilidad ante 

medidas de este tipo de los ingresos mexicanos por turismo fronterizo, que representan más de la mitad del 

ingreso bruto total en cuenta de viajeros. Como se señaló en ciertas declaraciones, en este sentido no todo 

ha sido pérdida, pues también parecen haberse reducido en buena medida los gastos de los nacionales 

mexicanos en las ciudades fronterizas del sur de Estados Unidos, reducción que sería conveniente fuera más 

significativa y duradera. Empero, cualquier efecto prolongado de la Operación Intercepción sobre las 

transacciones fronterizas, tendería a afectar más a nuestro país, tanto por el monto cuantitativo del ingreso 

en divisas que obtiene del turismo fronterizo como por la importancia de este ingreso dentro de nuestra 

balanza de pagos en cuenta corriente. 

Esa vulnerabilidad alcanza también a otros campos de las relaciones comerciales mexicano-norte­

americanas, susceptibles de ser sometidos a presión por parte de diversos sectores de la opinión pública o de 

los grupos de interés norteamericanos. Para señalar dos ejemplos recientes : la intermitente batalla del 

tomate ha obedecido a la presión de los cultivadores norteamericanos que, con distintos grados de éxito, 

han tratado de interceptar las exportaciones mexicanas del fruto. Los sindicatos norteamericanos, por otra 

parte, parecen decididos a interceptar las manufacturas ensambladas en las plantas maquiladoras fronterizas, 

pues estiman que constituyen una competencia injusta para las manufacturas estadou nidenses, por las 

d iferenciales de sa lario ent re ambos países. 
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Ante la posibilidad de que, como ocurrió con la Operación Intercepción, la Administración norte­

americana decida atender este tipo de presiones internas sin considerar sus consecuencias externas, cabe 

considerar la conveniencia de una amplia negociación mexicano-norteamericana que, en los términos del 

planteamiento hecho por México a la Misión Rockefeller, "reconozca el derecho que tiene nuestro país a 

que, en los distintos órdenes económicos, se le dé el tratamiento de nación fronteriza". Sólo de este modo 

podrá asegurarse una relación cada vez más equitativa entre ambos países y evitar que medidas unilaterales 

del tipo de la Operación Intercepción, afecten el comercio, la industrialización o el turismo fronterizos. 

El FMI: entre los DEG 
y el patrón dólar 

Aunque la decisión de poner en marcha o "activar" el nuevo mecanismo de los derechos especiales de giro 

(DEG) da una importancia singular a la XXIV Asamblea Anual del Fondo Monetario Internacional que 

acaba de terminar, no es menos cierto que la atención de las más altas autoridades financieras del mundo 

ha estado centrada, y sigue estándolo, en las vicisitudes por las que atraviesa el marco alemán. 

Lógico parece, en consecuencia, que las resoluciones adoptadas por los Gobernadores del FMI en 

Washington, del 29 de septiembre al 3 de octubre, se apeguen a lo estrictamente indispensable para el 

funcionamiento del mecanismo de los DEG a partir del 1 de enero próximo y para la nueva revisión perió· 

dica de las cuotas (las que marcan el máximo de recursos que cada país puede obtener del Fondo) que 

deberá estar en vigor a más tardar el 31 de diciembre de 1970.1 Llama la atención, de inmediato, que entre 

las resoluciones no figuren varias más que han estimado fundamentales los países en desarrollo y numerosos 

técnicos internacionales de primera categoría: 

1) Que se forme un grupo especial de estudio encargado de analizar las diversas modalidades de 

introducir una mayor flexibilidad en los tipos de cambio. 

2) Que los países industriales cedan parte de los DEG que les correspondan, a fin de vincular la 

creación de aquéllos con la ayuda al desarrollo. 

Lo primero es resultado, sin duda, de la devaluación del franco en agosto2 y de la revaluación, 

mediante su tipo flotante temporal, del marco alemán. Ambos hechos han motivado una sensible modifi­

cación en los juicios de varios países principales, los que ya no consideran urgente, como antes, hacer más 

flexibles los regímenes cambiarios. Como declaró el Ministro francés de Hacienda en la Asamblea del FMI, 

la reciente experiencia francesa "tiende a demostrar que el ajuste de las paridades es perfectamente reali­

zable en la situación actual, siempre que exista suficiente voluntad de acción". Así, pues, aunque el Fondo 

examinará la cuestión y el Grupo de los Diez estará atento al resultado de tales exámenes, la Asamblea de 

Gobernadores, como tal, se ha abstenido de decidir sobre este punto. Lo más notable en este aspecto es la 

actitud de Estados Unidos, país al que se consideraba bastante predispuesto a favorecer la pronta adopción de 

1 Véase "Los DEG, el Grupo de los Diez y la reforma monetaria internacional", Comercio Exterior, vol. XIX, 
núm . 8, agosto de 1969, p. 572. 

2 Véase "La devaluación del franco y la ausencia de cooperación monetaria internacional", Comercio Exterior, vol. 
XIX, núm. 9, septiembre de 1969, p. 651 . 
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alguna modalidad de tipo de cambio movible o deslizante (crawling peg) . En su intervención ante el FMI, 

el Secretario estadounidense del Tesoro hizo saber que su país no había llegado a conclusión alguna sobre 

la deseabilidad de los métodos sugeridos; que veía en todos grandes dificultades técnicas y políticas y que, 

por ende, el asunto requeriría largos estudios de orden nacional e internacional. 

A la vez, el Secretario del Tesoro puso en claro, como nadie lo había hecho hasta ahora oficial­

mente , el pensamiento de las autoridades financieras y políticas .de Estados Unidos sobre la naturaleza y 

características del sistema monetario internacional. Afirmó que, en vista de que el dólar es el pivote del 

sistema monetario actual, en cualquier caso tocaría a las demás monedas, no al dólar, proceder a ajustes 

limitados de su tipo de cambio. En realidad esto significa que el dólar queda ahora como el definidor del 

sistema monetario internacional, que será propiamente un patrón de cambio-dólar. Dos fenómenos en 

particular permiten esta situación: 

a) la próxima activación de los DEG, que beneficiará sobre todo a Estados Unidos y reforzará sus 

posibilidades de seguir en déficit de pagos externos sin que ello repercuta en su poi ítica financiera interna; 

b) el acuerdo de marzo de 1968, por el que se reimplantó el doble mercado del oro en términos 

que consagran la inconvertibilidad más o menos discrecional del dólar y se asegura a Estados Unidos el 

mantenimiento de su reserva oro pese a cualesquiera déficit de su balanza de pagos (el componente oro de 

las reservas monetarias de los países entra en un período de congelación, como consecuencia de su conge­

lación discrecional en Estados Unidos). 

Al perder vigencia el oro a favor del dólar, la hipótesis ideal para Estados Unidos es que, a la larga, 

los DEG vayan a hacer las veces de los dólares, y éstos pasen a desempeñar el papel del oro. 

Se ha procedido a "activar" los DEG sin cumplir la condición previa, muchas veces proclamada, del 

restablecimiento del equilibrio de las balanzas de pagos de Estados Unidos y Gran Bretaña, quizá por los 

problemas acuciantes que afrontaban las divisas de reserva, el dólar en particular. Pero no existía un 

convencimiento suficiente de la necesidad de "activación" inmediata en un mundo preso de fenómenos 

inflacionarios y con fuertes déficit del principal país de moneda de reserva . En realidad, la gravedad de las 

crisis financieras internacionales tiene una parte de su origen en una distribución inadecuada e injusta de las 

reservas monetarias y en enormes movimientos especulativos propiciados por el carácter del sistema mone­

tario internacional. Este no se transforma en lo fundamental con los DEG; simplemente, se tiende a consa­

grar una situación de hecho. 

En cuanto al segundo punto, conviene recordar que el tema de la vinculación es trascendental para 

la naturaleza del sistema que resulta de estas reformas. Desde que un Grupo de Expertos de la UNCTAD 

planteó la cuestión y plasmó la primera fórmula,3 hasta ahora, han sido múltiples los planes y las sugeren­

cias que al respecto se han publicado; entre los más recientes figura el salido de una comisión del Senado 

de Estados Unidos, que consiste en que los países industriales cedan el 25% de su cuota de DEG para 

ayuda al desarrollo, a través de la Asociación Internacional de Fomento, filial del BIRF . En la Asamblea del 

FMI pocas han sido las voces de centros industriales que han preconizado la vinculación ; cabe citar al 

ministro italiano de Hacienda, Emilio Colombo, y al Informe Pearson, o sea el estudio de la "Comisión 

sobre 20 Años de Ayuda". Entre las voces de los países en desarrollo que resucitaron el tema figuran la 

del representante del Grupo de América Latina y Filipinas y la del delegado de la India. Empero, la 

3 Véanse "Liquidez internacional y asistencia financiera al desarrollo", Comercio Exterior, vol. XV , núm . 10, octu­
bre de 1965, p. 697, y "Los problemas monetarios internacionales y los paises en desarrollo " (informe del Grupo de 
Expertos de la UNCTAD) , Comercio Exterior, vol. XV, núm. 11, noviembre de 1965, p. 785 . 
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Asamblea del FM 1 nada decidió al respecto. Además de la omisión patente en muchas intervenciones de 

gobernadores de países industriales, se encuentran pronunciamientos rotundamente opuestos a la vincu­

lación. Quizá ello explique que el tema quedara soslayado al final. Pero, a juzgar por lo que se ha sostenido 

con anterioridad, esto constituye una debilidad del nuevo mecanismo. Para decirlo con palabras muy autori­

zadas, citaremos al profesor Robert Triffin, quien ha tratado el asunto numerosas veces. Según él, es "mo­

ralmente repugnante" que, en virtud de la asignación automática de los DEG en proporción a las cuotas en 

el Fondo, se otorgue 

"la parte del león (36%) a los dos países más ricos y capitalizados del mundo, sin que se tome en 

cuenta el carácter de las poi íticas responsables de sus déficit y la aceptabilidad de tales poi íticas 

para los prestamistas en perspectiva, que habrán de asegurar su financiamiento de antemano 

mediante sus obligaciones en materia de DEG . .. Es obvio que tal sistema será tan inaceptable a la 

larga para los prestamistas como es injusto para los países en desarrollo. La capacidad potencial de 

préstamo, derivada de la creación de un nuevo activo internacional de reserva, debería utilizarse para 

apoyar la consecución de objetivos internacionales convenidos, más que poi íticas nacionales deter­

minadas unilateralmente. Debería contribuir a financiar los programas de estabilización monetaria, a 

contrarrestar los perturbadores movimientos de fondos a corto plazo entre centros monetarios 

importantes, e incluso debería ser usado, en parte, para suplementar los recursos de instituciones 

tales como el Bl R F, la Al F y los programas de estabilización de los productos básicos ... "4 

Nada de extraño tiene que al considerar la forma como se han decidido las cuestiones de los DEG y 

la forma como va a procederse a su reparto se manifieste un sentimiento de desencanto . No será mucho lo 

que, de momento, representen los DEG y lo que puedan influir en el sistema monetario internacional; sus 

efectos, dada la modestia de su volumen y su distribución regresiva, no se harán sentir grandemente de 

inmediato en cuanto a la liberalización del comercio y de los pagos internacionales, ni tampoco promoverán 

un cuantioso crecimiento del volumen de la ayuda y una mejora efectiva de sus condiciones. 

Será necesario, ahora, prestar atención a lo que harán con los DEG los países industriales, por un 

lado, y los países en desarrollo, por el otro. En el caso de los primeros observaremos su comportamiento 

dentro del sistema monetario internacional en su conjunto, especialmente la evolución de las relaciones 

entre los diversos componentes de la reserva monetaria. En el caso de los segundos, importa ver qué sucede 

en el terreno de la coordinación de poi íticas financieras, monetarias y cambiarias. Será interesante, sobre 

todo, observar en este aspecto a los países latinoamericanos participantes en los procesos de integración. La 

idea de que los DEG debieran contribuir a la descentralización del aparato del FMI, mediante la regionali­

zación basada en los grupos de integración económica existentes, ha sido preconizada en diversas ocasiones 

después de su formulación inicial por el profesor Triffin. En conexión con este criterio, en América Latina 

se ha abogado repetidas veces, a nivel técnico y poi ítico, por la constitución de un fondo común de reser· 

vas con los DEG que correspondan a los países latinoamericanos. En la actualidad, desde hace menos de un 

mes, en la ALALC y en el Mercado Común Centroamericano (pese al efecto desintegrador del conflicto 

entre El Salvador y Honduras) existen, pendientes de ratificación, sendos mecanismos de apoyo a las balan· 

zas de pagos que significan, conforme a esquemas diferentes, el empleo común de partes modestas de las 

reservas monetarias de los países miembros de una y otra agrupación. Parecería lógico que las también 

modestas asi~naciones de DEG que corresponden a América Latina se reúnan en esos mecanismos y sirvan 

tanto para potenciarlos financieramente como para fortalecerlos como instrumentos de cooperación y 

armonización de poi íticas. 

4 " Statement of Professor Robert Triffin", en Next Steps in lnternational Monetary Reform, Hearings befare the 
Subcommittee on lnternational Exchanges and Payments of the Joint Economic Committee, Congress of the United States, 
Washington, septiembre de 1968, pp. 144 y 153. 
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Informe mensual 
de la integración 
latinoamericana 

La devaluación de la ALALC 
o el impulso hacia atrás 

El resultado de la evaluación del proceso de integración que 
acaba de terminar el Comité Ejecutivo Permanente de la 
ALALC se resume en un Informe destinado a la próxima Confe­
rencia Ordinaria, que se efectuará en Montevideo a partir de 
fines del presente mes de octubre. Comparando lo resuelto por 
el CEP con lo que habían planteado en la primera etapa de las 
deliberaciones distintos delegados, se aprecia un desolador 
empobrecimiento de las ideas. El Informe hace patente que la 
evaluación del proceso ha conducido a serios retrocesos en lo 
inmediato y al aplazamiento por unos años de las grandes deci­
siones. Los países asociados retardatarios en materia de integra­
ción actúan como si les sobrara una inmensidad de tiempo, lo 
cual es a todas luces ilusorio. Después de la devaluación de la 
libra en 1967 y del franco en agosto último, hemos presenciado 
la del Mercado Común Europeo en materia agrícola; ahora asis­
timos a una evaluación que es una devaluación del proceso de 
integración latinoamericano. 

De este modo, la crisis en que estaba postrada la ALALC no 
se ha solventado, sino que se proyecta hacia el futuro y lo que 
no se ha podido resolver ahora se deja pilra dentro de un lustro. 
Según cierta escuela de realismo, América Latina no está ma­
dura aún para grandes avances en el terreno de la integración; 

sin embargo, es fácil ver que la falta de madurez debe achacarse 
a las clases gobernantes representativas en muchos casos de 
oligarquías empecinadas. Frente a esta realidad, podría conside­
rarse que no había más salida que el retroceso y la posposición 
envu~ltos en fórmulas que quieren ser prometedoras. Quizá 
podna calificarse de sabio el acuerdo transaccional si su verdadero 
fundamento está en la esperanza de que dentro de varios años 
las condiciones político-económicas de América Latina habrán 
evolucionado hasta formar un cuadro menos tenebroso que el 
actual. Si son varios e importantes los gobiernos que no están 
dispuestos en este momento a acelerar la integración y sólo 
ambicionan retardarla o limitarla, no hay que descartar la hipó­
tesis de que en 1973-74 hayan sido sustituidos por otros que 
representen a grupos sociales interesados en ef avance regional 
conjunto mediante una estrecha coordinación multinacional. En 
suma, quizá valga más en este caso la mala transacción que la 
ruptura. 

La segunda etapa* de las deliberaciones del Comité Eje­
cutivo de la ALALC con el fin de evaluar el proceso de integra­
ción y determinar las acciones futuras para impulsarlo, terminó 
el 30 de septiembre último . Durante un mes los representantes 
permanentes de los once países miembros y sus técnicos estuvie­
ron discutiendo acerca de numerosas propuestas concretas, con-

• Ver sobre la . primera etapa el "Informe Mensual" aparecido en 
Comercio Exterior de septiembre, vol. XIX, núm. 9. 
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forme a las orientaciones recibidas de sus respectivos gobiernos. 
Estos hablan tenido seis semanas para estudiar un documento 
elaborado por la Secretaria Ejecutiva con el título de "Opinio­
nes expuestas por las representaciones en la primera parte de las 
sesiones extraordinarias sobre evaluación del proceso de inte­
gración" (CEP/dt73/Rev.1 de 17 de julio de 1969) . El docu­
mento condensaba, por temas, las exposiciones hechas del 23 de 
junio al 15 de julio por las once representaciones y constituía la 
base para que los gobiernos tomaran partido a favor o en contra 
de las ideas que se afrontaban. 

El resultado de esta segunda etapa de trabajo del Comité 
Ejecutivo Permanente consiste en un documento que se titula 
"Informe a la Conferencia, en su Noveno Período de Sesiones 
Ordinarias, sobre la evaluación del proceso de integración de la 
ALALC, realizada por el Comité Ejecutivo Permanente" 
(CEP/dt 82, 3 de octubre de 1969). En el Informe se advierte 
que "todos los proyectos sometidos a consideración de la Con­
ferencia (será la 1 X Conferencia Ordinaria) tienen carácter de 
documentos de trabajo y serán previamente examinados por los 
gobiernos". Es posible, y alentador, que en esa oportunidad 
diversos paises presenten proyectos de resolución no incluidos 
en el 1 nforme. 

Que el resultado de la evaluación significa un salto atrás 
no ofrece la menor duda, si se considera el contenido de la 
principal propuesta incluida en el Informe: el denominado 
"Proyecto de Protocolo Modificativo del Tratado de Monte­
video". 

a) La ALALC pospone por siete años - de 1973 pasa a 
1980- el perfeccionamiento de la Zona de Libre Comercio; 
b) suspende para todos los efectos durante cinco años como 
mínimo el procedimiento de la Lista Común; e) también en 
igual período mínimo las Partes Contratantes observarán una 
tasa mucho menor de desgravación anual en listas nacionales 
(2.9% en lugar de 8% de la media ponderada de los gravámenes 
vigentes para terceros países); d) el compromiso que contraen los 
países miembros en materia de Lista Común y listas nacionales 
consiste en establecer nuevas normas al respecto a más tardar el 
31 de diciembre de 1974, compromiso que no prejuzga la reso­
lución que entonces tomarán (por lo que con toda razón puede 
hablarse de una proyección de la crisis a 1974); e) se retrasan 
hasta diciembre de 1974 igualmente "las decisiones pertinentes" 
para crear condiciones favorables al establecimiento de un mer­
cado común latinoamericano y se fija al Comité Ejecutivo un 
plazo que terminará en diciembre de 1973 para que realice los 
estudios necesarios en ese sentido. Es digno de mención, por lo 
significativo, que el proyecto de protocolo en el que figuran los 
cinco puntos hace referencia en materia de mercado común 
latinoamericano a los artículos 54, 60 y 61 del Tratado de 
Montevideo, mucho menos concluyentes y precisos que la 
Declaración de los Presidentes (Punta del Este, abri l de 1967). 
Mientras el 54, el más concreto de los tres, dispone: 

Las Partes Contratantes empeñarán sus máximos esfuerzos 
en orientar sus poi íticas hacia la creación de condiciones 
favorables al establecimiento de un mercado latinoameri ­
cano. A tal efecto, el Comité procederá a realizar estudios y 
a considerar proyectos y planes tendientes a la consecución 
de dicho objetivo, procurando coordinar sus trabajos con los 
que realizan otros organismos internacionales ... 

la Declaración de Punta del Este afirma categóricamente que los 
Presidentes latinoamericanos acuerdan actuar sobre los siguien­
tes puntos: 

al Crear en forma progresiva a partir de 1970 el Mercado 

Común Latinoamericano que deberá estar sustancialmente 
en funcionamiento en un plazo no mayor de quince años. 

Ni en la 11 Reunión del Consejo de Ministros de Relaciones 
Exteriores de la ALALC (Asunción, 28 de agosto-2 de sep­
tiembre de 1967) ni en la V Conferencia Ordinaria (Monte­
video, octubre-diciembre del mismo año) como tampoco ahora 
se ha podido incorporar a la·estructura jurld ica de la ALALC el 
compromiso o la decisión de los Presidentes en abril de 1967. 
No está de más recordar que en la mencionada reunión de Minis­
tros de Relaciones no fue aprobado, entre otros, un texto, de 
iniciativa chilena, que tendía a ese fin y que en su artículo 
primero declaraba: 

Acelerar el proceso de conversión de la ALALC en un mer­
cado común. Para este efecto se aplicará, a partir de 1970, 
y para ser completado en un plazo no mayor de quince 
años, un régimen de eliminación programada de gravámenes 
y de todas las demás restricciones arancelarias y de armoni­
zación arancelaria para el establecimiento progresivo de una 
tarifa externa común en niveles que promuevan la eficiencia 
y la productividad, así como la expansión del comercio. 

El "Proyecto de Protocolo Modificativo" -que reprodu­
cimos adelante- es el fruto de largos debates entre dos grupos 
antagónicos de países, cada uno de los cuales había presentado 
su propio texto. Por un lado, el Grupo Andino había propuesto 
la incorporación del compromiso presidencial de 1967 en el sen­
tido de que la ALALC se convertiría en un mercado común que 
debería estar sustancialmente en funcionamiento hacia 1985; 
para ello, a más tardar en 1973 se dictarían las resoluciones 
necesarias sobre una serie detallada de mecanismos; además, 
también en 1973 se revisarían las disposiciones sobre listas 
nacionales y lista común. En contraste, Brasil -México (apoyados 
por Argentina) proponían, con base en la necesidad de "un 
p 1 azo razonable para estudiar nuevas modalidades de Lista 
Común", ampliar hasta 1980 el período de perfeccionamiento 
de la Zona de Libre Comercio y suspender la formación de la 
Lista Común hasta fines dé 1972, cuando se establecerían las 
nuevas normas sobre la materia. 

PROYECTO DE PROTOCOLO MODIFICATIVO 
DEL TRATADO DE MONTEVID EO 

Los representantes de los gobiernos de las Partes Contratantes 
del Tratado de Montevideo, reunidos en el Noveno Período de 
Sesiones Ordinarias de la Conferencia de las Partes Contra­
tantes, 

Visto los resultados de la evaluación del proceso de integra­
éión de la ALALC efectuada por el Comité Ejecutivo Perma­
nente; y 

Los artículos 54, 60 y 61 del Tratado de Montevideo, 

Convienen en lo siguiente: 

Articulo primero. Ampliar el período a que se refi ere el 
artículo 2 del T ratado de Montevideo hasta el 31 de diciembre 
de 1980. 

Artlculo segundo. La ampliación dispuesta por el art ículo 
anterior se extiende a todas aquellas disposiciones que confor­
man la estructura jurídica de la Asociación en cuanto tengan 
relación con el artículo 2 del T ratado. 

Articulo tercero. El Comité Ejecutivo Permanente realizará 
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antes del 31 de diciembre de 1973, los estudios necesarios para 
que las Partes Contratantes, teniendo en cuenta el objetivo 
enunciado en el artículo 54 del Tratado de Montevideo y lo dis­
puesto en el artículo 61 del mismo, estén en condiciones de 
adoptar a más tardar el 31 de diciembre de 1974 las decisiones 
pertinentes para alcanzar dicho objetivo. 

Art(culo cuarto. A más tardar el 31 de diciembre de 1974, 
las Partes Contratantes establecerán las nuevas normas a que se 
sujetará el compromiso de la Lista Común. Asimismo, a la refe­
rida fecha revisarán el artículo 5 del Tratado y las disposiciones 
del Título 1 del Protocolo sobre Normas y procedimientos para 
las Negociaciones. · 

Art(culo quinto. Hasta tanto se adopten las normas a que 
se refiere el artículo anterior no será obligatorio el cumpli­
miento de los plazos y porcentajes previstos en el artículo 7 del 
Tratado. 

Articulo sexto. Fórmula A: Durante el período -a que se 
refiere el artículo primero del presente Protocolo, las Partes 
Contratantes proseguirán las negociaciones anuales dispuestas 
por el artículo 4 letra a) del Tratado. 

A partir del Noveno Período de Sesiones Ordinarias de la 
Conferencia y hasta tanto se apruebe el sistema que surja de la 
revisión a que se refiere el artículo cuarto del mismo, cada 
Parte Contratante deberá conceder anualmente a las demás Par­
tes Contratantes reducciones de gravámenes equivalentes por lo 
menos al 2 .9 por ciento de la media ponderada de los gravá­
menes vigentes para terceros países. 

No obstante, al amparo del artículo 32 del Tratado, los 
países de menor desarrollo económico relativo concederán 
anualmente dichas reducciones de gravámenes en términos com­
patibles con su situación, procurando acercarse en lo posible al 
indicado porcentaje de la media ponderada de los gravámenes 
vigentes para terceros países. 

Fórmula B: Durante el período a que se refiere e) artículo 
primero del presente Protocolo, las Partes Contratantes prose­
guirán las negociaciones anuales dispuestas por el artículo 4 
letra a) del Tratado. 

A partir del Noveno Período de Sesiones Ordinarias de la 
Conferencia y hasta 1973 inclusive, cada Parte Contratante 
deberá conceder anuplmente a las demás Partes, en su lista 
nacional, reducciol')es de gravámenes equivalentes por lo menos 
al 2.9 por ciento de la media ponderada de los gravámenes 
vigentes para terceros países. A partir de 1974 la negociación de 
las listas nacionales deberá ajustarse a las normas que se acuer­
dim de conformidad con el artículo cuarto del presente Pro­
tocolo. 

No obstante, al amparo del Artículo 32 del Tratado, los 
países de menor desarrollo económico relativo concederán 
anualmente dichas reducciones de gravámenes en términos com­
patibles con su situación, procurando acercarse en lo posible al 
Indicado porcentaje de la media ponderada de los gravámenes 
vigentes para terceros países. 

Art(culo séptimo. Fórmula A: No obstante lo establecido 
en los artículos primero, cuarto y quinto del presente Pro­
tocolo, las Partes Contratantes deberán liberar el 31 de diciem­
bre de 1973 los productos incorporados en la lista común que 
constan en el acta de negociaciones respectiva del 7 de diciem­
bre de 1964, suscrita en Bogotá durante el Cuarto Período de 
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Sesiones Ordinarias de la Conferencia, como as1m1smo los que 
con anterioridad a dicha fecha se añadan por decisión colectiva 
a dicha nómina. 

Fórmula B: Los productos incorporados en la lista común 
que constan en el acta de negociaciones respectiva del 7 de 
diciembre de 1964, suscrita en Bogotá durante el Cuarto Perío­
do de Sesiones Ordinarias de la Conferencia, serán liberados en 
la oportunidad que se acuerde al establecer las nuevas normas a 
que se refiere el artículo cuarto del presente Protocolo. 

Articulo octavo. Las decisiones que se adopten en cumpli­
miento del artículo tercero del presente Protocolo deberán pro­
curar un crecimiento económico equilibrado y armónico entre 
las Partes Contratantes y asimismo una distribución equitativa 
de los beneficios derivados del proceso de integración. 

Articulo noveno. El presente Protocolo no podrá ser fir ­
mado con reservas ni podrán éstas ser recibidas en ocasión de su 
ratificación. Los instrumentos de ratificación serán depositados 
ante la Secretaría del Comité Ejecutivo Permanente de la Aso­
ciación Latinoamericana de Libre Comercio, la cual comunicará 
la fecha del depósito a los gobiernos de los países que hayan 
firmado el presente Protocolo. 

Art(culo décimo. El presente Protocolo entrará en vigencia 
una vez que todas las Partes Contratantes lo ratifiquen con­
forme a sus procedimientos legales y depositen en la Secretaría 
de la Asociación los instrumentos respectivos. 

Hay otro documento básico en el Informe del Comité Ejecutivo 
Permanente a la próxima Conferencia Ordinaria que da una idea 
muy clara de la división existente entre los miembros de la 
ALALC respecto a si conviene o no acelerar la marcha del pro­
ceso de integración. Se trata de un Plan de Acción o Programa 
de Acción propuesto inicialmente para el período 1969-73 por 
las delegaciones del Grupo Andino (Bolivia, Colombia, Chile, 
Ecuador y Perú). Lo sustancial del programa aparece incorpo­
rado -salvo el punto relativo a integrar la Comisión Técnica 
que se decidió establecer en 1965- en el Plan de Acción inclui­
do en el Informe, pero con la diferencia de que ahora se trata 
de aplicarlo en un período mucho más largo, nada menos que 
de 1970 a 1980 (de acuerdo con una iniciativa brasileña). Tal 
cual ha quedado en el 1 nforme, como resultado de "los intentos 
de aproximación de criterios", este Plan se divide en dos o más 
etapas: la primera abarcará el período 1970-73 y tendrá por 
objeto realizar justamente· los estudios que permitan al Consejo 
de Ministros de la Conferencia adoptar las resoluciones indispen­
sables para el cumplimiento de lo dispuesto en los artículos 54 
y 61 del Tratado de montevideo. Luego, para toda la etapa 
1970-80, el Plan de Acción comprende los nueve capítulos 
siguientes: 

l. Programa de liberación; 

11. Coordinación de poi íticas financieras; 

111. Estudios sobre asuntos industriales; 

IV. Estudios sobre asuntos agropecuarios; 

V. Estudios sobre asuntos financieros, monetarios y fis­
cales; 

VI. Actitudes comunes ante terceros países, grupos de 
países y organismos internacionales; 
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VIl. Estudios sobre la infraest ructura física; 

V 111. Estudios sobre asuntos sociales; y 

1 X. Régimen institucional. 

Como se habrá apreciado abundan en el llamado Plan de 
Acción los estudios. La tónica que así resulta de las delibera· 
ciones del CEP, reafirma la que se desprende del "Proyecto 
de Protocolo Modificativo del Tratado de Montevideo", el 
cual tiene un artículo tercero, el art(culo clave, que instruye 
al CEP para que realice "antes del 31 de diciembre de 1973 
los estudios necesarios para que las Partes Contratantes, te· 
niendo en cuenta el objetivo enunciado en el artículo 54 del 
Tratado de Montevideo y lo dispuesto en artículo 61 del mis­
mo, estén en condiciones de adoptar, a más tardar el 31 de 
diciembre de 1974, las decisiones pertinentes para alcanzar 
dicho objetivo". E 1 afán de estudio se refleja también en 
algunos otros proyectos de resolución que figuran en el Infor­
me del CEP a la Conferencia Ordinaria, entre ellos el relativo 
al "financiamiento de Exportaciones de productos agropecua­
rios", texto en el que se encarga al CEP "la realización de 
estudios para establecer un régimen de financiamiento que 
facilite las exportaciones a la Zona de productos agropecuarios 
originarios de la misma". 

En el 1 nforme a la Conferencia Ordinaria aparecen varios 
proyectos de resolución, todos ellos susceptibles de clasificarse 
en dos categorías: por un lado, los aprobados unánimente 
durante la última fase de la evaluación del proceso de integra­
ción y, por el otro, los que fueron objeto en parte o en su tota­
lidad de votos negativos por algunos países. 

Entre los primeros, los que lograron el apoyo unamme, 
están los relativos a: 1) Estadísticas del comercio intrazonal y 
aprovechamiento de las concesiones; 2) Información de mercado 
para productos agropecuarios; 3) Financiamiento de exportacio­
nes de productos agropecuarios; 4) Prenegociaciones; 5) Pro­
grama de acción en favor de Paraguay, y 6) Prórroga de la Re­
solución 204 que da a Uruguay el tratamiento de país de menor 
desarrollo económico relativo . 

Entre los segundos figuran los que tratan de: 1) Promoción 
del comercio intrazonal; 2) Otorgamiento de concesiones esta­
cionales, temporales, por cupos y mixtas; 3) Acuerdo de com­
plementación (bueno es puntualizar que el texto correspon­
diente a este tema ¡¡s uno de los más importantes y también 
uno de los más controvertidos); 4) Concesiones estaciona­
les, temporales, mixtas y por cupos, para productos agro­
pecuarios. 

Por último, en el Informe se hace mención, con unas cuan­
tas palabras explicativas, de una serie de proyectos de resolu­
ción que fueron discutidos en el CEP pero que se decidió no 
someterlos a la próxima Conferencia Ordinaria. Los más nota­
bles de ellos son los que se refieren a "Irrevocabilidad de las 
concesiones" (idea de México); "Modificación del artículo 26 de 
la Resolución 99" (acuerdos de complementación considerados 
·como ~ ·mecanismos auxiliares del programa de liberación"); 
"Comisión Técnica", "Organización de las actividades del 
Comité" y "Promoción de la ALALC". 

El asunto de la Comisión Técnica 

Como ·se explicó en páginas anteriores, los países del Grupo 
Andino propusieron al CEP que, dentr9 del Programa de Acción 

1969-73, la IX Conferencia Ordinaria, que comenzará en el pre­
sente mes de octubre proceda a integrar la Comisión Técnica 
que la ALALC debe crear por la Resolución 118 que se adoptó 
en Montevideo (noviembre-diciembre de 1965) durante la V Con­
ferencia Ordinaria. En vista de que el Programa de Acción iba a 
sufrir modificaciones, entre ellas la de la supresión de la pro­
puesta sobre la Comisión Técnica, la delegación de Ecuador, en 
nombre de todo el Grupo Andino, repitió aquella propuesta en 
texto aparte. La idea contó con la adhesión de Venezuela, pero 
tropezó con la oposición de Argentina, Brasil y México. Dos 
países, Paraguay y Uruguay, se abstuvieron de opinar. 

La Resolución 118(V) fue, en realidad, una resolución 
tomada primeramente por los Ministros de Relaciones Exterio­
res (Resolución 19, Montevideo, noviembre de 1965) que la 
Conferencia Ordinaria hizo suya. Decía como sigue: 

RESOLUCION 118 (V) 
CREACION DE UNA COMISION TECNICA 

La Conferencia de las Partes Contratantes, en su Quinto 
Período de Sesiones Ordinarias, 

Visto: Las resoluciones contenidas en el acta final de la 
Reunión de Ministros de Relaciones Exteriores de las Partes 
Contratantes del Tratado de Montevideo, celebrada en cum­
plimiento de lo dispuesto por la Resolución 112 (IV). 

Considerando: Que es conveniente adaptar los meca­
nismos de trabajo de la Asociación a los requerimientos del 
programa de integración y complementación económicas de 
las Partes Contratantes, 

Resuelve: 

Primero. Instituir una Comisión Técnica integrada por 
cuatro personalidades nacionales de las Partes Contratantes 
designadas por la Conferencia, y por el Secretario Ejecutivo, 
quien actuará como miembro coordinador. Sus miembros 
actuarán sin responsabilidad de gobierno y exclusivamente 
en su capacidad técnica. 

Segundo. La Comisión tendrá como mandato realizar 
estudios, formular proposiciones y presentar proyectos para 
acelerar el proceso de integración económica y social de las 
Partes Contratantes, dentro de las directivas que resulten del 
Tratado de Montevideo, de las Resoluciones ya adoptadas 
por la Conferencia y de las que en el futuro le fijen los 
órganos de la Asociación. 

Tercero. Las proposiciones y proyectos que provengan 
de la Comisión se presentarán a la consideración del Comité 
Ejecutivo Permanente. En caso de no ser aprobados o de no 
poder pronunciarse éste sobre ellos por falta de compe­
tencia, serán elevados por el Comité, junto con sus observa­
ciones, a conocimiento y decisión de la Conferencia o del 
Consejo de Ministros. 

Cuarto. La Secretaría prestará todas las facilidades que 
requiera la Comisión para el cumplimiento de sus tareas para 
lo cual será dotada de un presupuesto que le permita hacer 
frente a los mayores gastos que la correcta aplicación de esta 
Resolución le signifique. 



comercio exterior 

Quinto. El Consejo de Ministros en su reunión de 1967 
examinará el sistema que esta Resolución crea para confir­
marlo o reformarlo, de acuerdo con la experiencia. 

Como es sabido nunca fue posible constituir esta Comisión 
Técnica, a la que se suponía llamada a desempeñar un papel 
importante como promotora de avances del proceso de integra­
ción . Las circunstancias que a poco de aprobarse la Resolución 
118 lo impidieron se relataron en el "1 nforme Mensual" de 
enero de 1966 en estas palabras: 

El escollo se presentó en la fase siguiente, la del nombra­
miento de los cuatro miembros que, con la coordinación del 
Secretario Ejecutivo de la Asociación, realizarfan estudios, 
formularían proposiciones y presentarían proyectos para 
acelerar el proceso de integración económica y social de las 
Partes Contratantes. La situación se definía en estos tér­
minos: Chile, ponente de la creación del organismo multina­
cional, no presentó candidato; lo mismo hicieron Argentina 
y Paraguay, y México retiró prontamente el suyo. En conse­
cuencia quedaban cinco países para cuatro puestos; ello 
obligó a que se pasara a votación. El resultado fue: ocho 
votos, Gerson da Silva, brasileño, primer representante de su 
país en la ALALC; 6 votos, Javier Silva Ruete, ex funciona­
rio del Banco Central y ex ministro de Agricultura de Perú; 
6 votos, el ecuatoriano Vega Moreno; cinco votos, Enrique 
Iglesias, secretario técnico del organismo de planificación 
uruguayo CIDE; cuatro votos, Alfonso Patiño Roselli, ex de­
legado de Colombia en la ONU . 

Después de debates, que según las crónicas fueron poco 
amables, Colombia resolvió en definitiva no aceptar el resul­
tado de la votación, que la dejaba sin puesto en la Comisión 
Técnica, y vetó el proyecto de resolución. El procedimiento 
que puede seguirse ahora para remediar lo ocurrido y poner 
en marcha el organismo puede consistir: a) esperar a la 
siguiente reunión ordinaria de la Conferencia; b) celebrar 
una Conferencia extraordinaria si los países discrepantes lle­
gan a un acuerdo; y e) turnar el asunto a la prevista reunión 
del Consejo de Ministros de la ALALC. 

Añadamos que ninguno de estos caminos condujo a la solu­
ción del problema que ahora ha resucitado y que el delegado 
ecuatoriano planteó de nuevo el 10 de septiembre ante el CEP, 
diciendo: 

La integración de esta Comisión Técnica sería una de las 
fórmulas más adecuadas para que el conjunto de normas 
establecidas en el Tratado de Montevideo no queden como 
simple letra muerta y lo vuelvan inoperante para el logro de 
los fines comunes que se propusieron las Partes Contratan­
tes. 

Estimamos innecesario reparar las consideraciones y 
antecedentes que indujeron a los cancilleres y a la Confe­
rencia a crear la Comisión Técnica. Me limitaré a recordar 
que entonces ya se proyectaba la sombra de una crisis, que 
les obligó con razón a pensar en la necesidad del fortaleci­
miento poi ftico y técnico de la Asociación y a instituir en 
consecuencia el Consejo de Ministros y la Comisión Técnica. 
El espíritu de la Resolución 118 (V) fue el de asegurar al 
más alto nivel, los esclarecimientos técnicos fundamentales y 
lbs decisiones políticas conjuntas para la marcha de la 
ALALC, buscando un equilibrio entre las aspiraciones co­
munes y los intereses singulares, sin pretender, es preciso 
anotar, la creación de un régimen supranacional; las proposi-
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ciones que haga la Comisión quedan sometidas, en última 
instancia, a la resolución de los gobiernos de las Partes Con­
tratantes. 

Sin embargo, y por motivos que no corresponde anali­
zar, dicha Comisión no se ha integrado a pesar de que las 
realidades de la Asociación la volvían cada vez más necesaria 
y urgente . Sin la Comisión Técnica, el propio Consejo de 
Ministros, a cuya responsabilidad está la conducción poi ítica 
de la ALALC, está disminuido en su capacidad dinámica por 
falta de este elemento . 

Por lo expuesto, los países signatarios del Acuerdo de 
Integración Subregional, han concluido que es indispensable 
e inaplazable, la integración de la Comisión Técnica, en la 
certeza de que los protocolos, las resoluciones y los progra­
mas que se adopten como resultado de la tarea de evalua­
ción, requieren de una elaboración y fundamentación téc­
nica para traducirse en realidades y no quedar, como algu­
nas o tras, condenadas a enterrarse en el polvo de un 
archivo. 

La formación de la Comisión Técnica es, a nuestro JUI­

cio, la primera medida que debemos proponer al Consejo de 
Ministros o a la Conferencia de Caracas, en cumplimiento 
del espíritu imperativo que es alma y sustancia de la Reso­
lución 239 (VIII), porque solamente así y con base en los 
acuerdos que aquí logremos, será posible ir afirmando nues­
tros propósitos de integración que se afinquen en posiciones 
de interés común, que garanticen el desarrollo armónico de 
la región, asegurando, a cada uno de nuestros países una 
participación equitativa en los beneficios que se deriven del 
proceso. 

Por su intermedio, señor Presidente, someto a nombre 
de los países andinos, a las demás Representaciones este 
planteamiento, que se vincula íntimamente con los proyec­
tos de protocolo y programa de acción que hemos presen­
tado que establecen el marco dentro del cual se darían las 
iniciativas y fórmulas que la Comisión Técnica juzgaré váli­
das para el avance de nuestros países hacia los objetivos de 
la integración. 

Noveno Período de Sesiones Ordinarias 
de la Conferencia de las 

Partes Contratantes 

En Caracas, del 27 de octubre al 12 de diciembre, se va a efec­
tuar este importante período de sesiones de la Conferencia Or­
dinaria, en el que se decidirá el sentido y el ritmo de la ALALC 
a la luz del Informe del CEP sobre la evaluación del proceso de 
integración. Este asunto figura en el punto 70 del Temario pro­
visional de la Conferencia adoptado por el CEP el 9 de septiem­
bre (Resolución 188). Está redactado como sigue: Conclusiones 
de la evaluación realizada por el Comité sobre el proceso de 
integración de la ALALC. · 

Los otros puntos más notables del temario son : el 50, rela­
tivo a las negociaciones (esta será la novena negociación de con­
cesiones en las 1 istas nacionales); el 60, que comprende el 1 nfor­
me de Actividades del CEP y su programa de trabajos para 
1970; y el 80, denominado genéricamente "Asuntos Especia­
les", en el que se incluye, junto a otros cinco, la consideración 
"de las recomendaciones pertinentes de los consejos, comisiones 
consultivas, comisiones asesoras y otras reuniones". 
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Entró en vigor el Protocolo 
sobre T ránsito de 

Personas 

Desde fines de julio se halla en vigencia en la ALALC para tres 
países -Paraguay, Chile y Uruguay- este Protocolo que, sus­
crito en diciembre de 1966 por los Ministros de Relaciones de 
diez miembros (todos menos Bolivia), estipula libertad de circu­
lación en el territorio de las Partes Contratantes -sin necesidad 
de visados ni de permisos especiales- para los naturales de ori­
gen, naturalización o legales de los países de la ALALC, porta­
dores de pasaporte o documento de identidad válido. La libre 
circulación es susceptible de restricciones en razón de la acti­
vidad de la persona; además, puede ser concedida por sólo 
noventa días renovables. Se aceptó la suspensión de estas nor­
mas por motivos de seguridad o de orden público que cada 
Parte Contratante es libre de juzgar a su modo. La Parte Con­
tratante no tendrá más obligación que comunicar a las otras la 
medida restrictiva que hubiese adoptado. 

Conforme a lo estipulado en el Protocolo, éste entraría en 
vigor 30 días después del depósito de la ratificación por un ter­
cer país. Uruguay lo fue al depositar el instrumento respectivo 
el 23 de junio de 1969. Al cabo de más de un mes lo hizo un 
cuarto país, Ecuador. 

En la misma fecha, 31 de julio último, Ecuador hizo el 
depósito de los instrumentos de ratificación de otros dos pro­
tocolos: el que institucionaliza el Consejo de Ministros (ya 
reúne seis ratificaciones de los once que necesita para entrar en 
vigor) y el que se refiere a la solución de controversias (que así 
cuenta con tres ratificaciones de las cinco indispensables). 
Ecuador ratificó asimismo el Convenio de Transporte por Agua 
de la Asociación (tiene tres ratificaciones de un mínimo de 
cinco). México ha depositado la ratificación del Convenio y de 
los protocolos sobre el Consejo de Ministros y las Controversias; 
no la del relativo al tránsito de personas. 

Defensa de los intereses marít imos 
latinoamericanos 

En la 11 Reunión del Consejo de Transportes y Comunicaciones 
de la ALALC, efectuada del 15 al 19 de septiembre de 1969, se 
adoptaron dos acuerdos referentes a la defensa de los intereses 
marítimos de los países de la ALALC en el ámbito mundial. 
Uno pide al CEP que convoque al propio Consejo de Transpor­
tes para convenir una acción coordinada cada vez que en los 
foros internacionales ajenos a la ALALC se vayan a trat3r asun­
tos marítimos considerados de importancia para la zona. 

El otro plantea la conveniencia de gestionar la formación, 
en el ámbito del transporte marítimo internacional, de un orga­
nismo único a nivel gubernamental y otro paralelo a nivel em­
presarial. Textualmente este acuerdo dice : 

Acuerdo No. 6 

El Consejo de Transporte y Comunicaciones, 

Considerando La inquietud demostrada por varias delega­
ciones en el seno de la segunda reunión del Consejo acerca de 
las doctrinas sobre poi ítica naviera que prevalecen en el mundo 
y de las actuales est ructu ras del t ransporte marít imo interna-

cional y el interés por abocarse al análisis de dichos problemas 
desde el punto de vista de los países de la ALALC, así como al 
examen de la necesidad de evitar la multiplicidad de foros inter­
nacionales en que se tratan temas marítimos, 

Recomienda al Comité Ejecutivo Permanente: 

Que efectúe consultas entre las Partes Contratantes acerca 
de la conveniencia y oportunidad de celebrar en el ámbito de la 
ALALC, en el más breve plazo posible, una reunión especiali­
zada sobre transporte marítimo, a la cual se podría invitar a 
naciones marítimas con las cuales los países de la zona mantie­
nen intercambio comercial, con el fin de: 

a) Examinar en profundidad toda la problemática del trans­
porte marítimo internacional, con miras a adaptarla a los anhe­
los de desarrollo económico-social de los países en vía de desa­
rrollo; y 

b) Estudiar la factibilidad de crear, para el transporte marí­
timo internacional , un organismo único a nivel gubernamental y 
otro organismo paralelo a nivel empresarial, a semejanza de lo 
que se ha logrado en ·el mundo en el campo del transporte 
aéreo con la formación de la Organización de la Aviación Civil 
Internacional (OACI) y de la Asociación Internacional de Trans­
porte Aéreo (lATA). 

Creación de un grupo de estudio 
sobre propiedad 

industrial 

Por su Resolución 189, del 23 de septiembre, el Comité Ejecu­
tivo Permanente resolvió establecer un nuevo grupo de estudio, 
éste para considerar los problemas que los regímenes nacionales 
de propiedad industrial pueden causar al programa de liberación 
y otros aspectos del proceso de integración. E 1 grupo estudiará 
preferentemente, entre varios temas, el de 

. . . la posibilidad de concertar un acuerdo internacional en 
el marco de la Asociación para adecuar los regímenes de la 
propiedad industrial de los diversos países de la zona a las 
exigencias de la integración. 

Perú eliminó las restricciones 
de salvaguardia 

A partir del 15 de agosto último, expirada la vigencia de la 
autorización para aplicar cláusulas de salvaguardia que las Partes 
Contratantes otorgaron a Perú en la Resolución 164 del Comité 
Ejecutivo Permanente, el Gobierno peruano suprimió las restric­
ciones que había impuesto a la importación. 

Ese día, el Gobierno peruano dictó un decreto (Supremo 
No. 122-69-E F) por el que dispone que los productos compren­
didos en la Lista Nacional de Perú y en las listas especiales 
otorgadas a Bolivia, Ecuador, Paraguay y Uruguay, no estarán 
afectados por las prohibiciones a la importación ni por la sobre­
ta sa del 10% establecidas por el Decreto Supremo No. 
262-68-HC del 24 de junio de 1968. La comunicación peruana 
a la A LA LC destaca que Perú consuma así el pleno restableci ­
miento de sus concesiones negociadas en la ALALC, "no obs­
tante subsistir serios problemas en la balanza de pagos del 
país" . 
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Reflexiones sobre la 
cooperación internacional 
en el DE ARROLLO 
LATINOAME ICA O DR. RAUL PREBISCH 

NOTICI A 

Al dejar su cargo de Secretario General de la Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo, en la primavera 
del presenta año, se anunció que el Dr. Raúl Prebisch, director 
general del Instituto Latinoamericano de Planificación Econó­
mica y Social, elaborada un estudio por encargo del Banco 
Interamericano de Desarrollo. Este es tal estudio y, se señala en 
el documento original, fue preparado "a solicitud personal de 
los señores Galo Plaza (secretario general de la OrganiZación de 
los Estados Americanos), Felipe Herrera (presidente del Banco 
Interamericano de Desarrollo), Carlos Sanz de Santamaría 
(presidente del Comité Interamericano de la Alianza para el Pro­
greso) y Patricio Rojas (presidente de la Comisión Ejecutiva del 
Consejo Interamericano Cultural)". 

TEXTO 

l. El RITMO DE CRECIMIENTO 
LATINOAMERICANO 

1) En 1961 surgió la Carta de Punta del Este. Concretaba este 
documento trascendental ideas y aspiraciones que, de tiempo 
atrás, los países latinoamericanos venían exponiendo insisten­
temente. La Carta significaba para ellos una expresión auténtica 
de su propia concepción del desarrollo económico y social y el 
claro reconocimiento de la necesidad de una política de coope­
ración internacional para estimular este proceso y las grandes 
transformaciones que exigía. 

En los años transcurridos desde entonces se ha ido afir­
mando y extendiendo el convencimiento de que distan mucho 
de haberse cumplido los objetivos fundamentales de aquélla, a 

pesar de ciertos avances notables, pero 1 imitados en su alcance. 
Domina este sentimiento en los países latinoamericanos. Y el 
presidente Nixon acaba de manifestar recientemente que el 
propósito cardinal de la Carta de acelerar el ritmo del desarrollo 
latinoamericano no se ha realizado. Más aún, preocúpale sobre­
manera que, de seguir las tendencias prevalecientes, el ingreso 
por habitante de América Latina a fines de este siglo será 15 
veces inferior al de Estados Unidos. Hoy es 7 veces menor . 

2) No podría justificarse con mayor elocuencia la necesidad 
de un nuevo examen de la cooperación internacional en el desa­
rrollo de los países latinoamericanos. Lo están haciendo estos 
últimos. En tanto que organizaciones internacionales promueven 
una nueva evaluación de lo que pasa en el mundo en desarrollo. 
También están empeñándose en -este examen organizaciones de 
carácter regional a quienes conciernen estos problemas. Reuni­
dos sus funcionarios responsables a fin de recoger las conclusio­
nes de su propia experiencia y guiados por un sentido de franca 
objetividad, han coincidido sobre puntos de i'mportancia deci­
siva y reconocido el deber imperioso de dar a conocer ciertas 
conclusiones en estos momentos de tanta significación para 
América Latina. 

3) Los principios fundamentales de la Carta siguen teniendo 
hoy la misma validez que en 1961. Respondían a una realidad 
latinoamericana que no ha cambiado en esencia, si bien sus pro­
blemas se han vuelto más serios y complejos. Y es urgente abor­
dar concretamente su solución. Las medidas para atacar estos 
problemas siguen también en pie. Naqie discute que es necesa­
rio acelerar el ritmo de desarrollo económico y social, y que, 
para conseguir este objetivo, se requiere dar fuerte impulso al 
comercio exterior y movilizar intensamente los recursos internos 
de inversión con un adecuado complemento de recursos finan­
cieros internacionales. Y se ha ido reconociendo cada vez más la 
necesidad de transformaciones, de cambios de actitudes, de una 
verdadera disciplina de desarrollo, y de previsoras medidas para 
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mejorar la distribución del ingreso, a fin de conseguir claros 
objetivos de desarrollo económico y social. 

Pero caben puntos de vista radicalmente diferentes en cuan­
to a la forma de realizar estos cambios y transformaciones. Sin 
negar la fuerza de las ideologías, son los mismos hechos los que 
van a determinar cómo este proceso va a cumplirse en el pró­
ximo decenio . América Latina no tiene tiempo que perder . O se 
sigue una estrategia en que converjan aquellas medidas de 
cooperación internacional con esas otras de carácter interno 
para encauzar con orden y vigor la dinámica del desarrollo, o el 
curso previsible de los acontecimientos terminará por imponer 
formas de cambio y transformación de gran sacrificio humano, 
de considerable costo poi ltico y social. Y por más que sea el 
fervor y la convicción con que ello pudiera ejecutarse, no será 
suficiente para modificar en el plano internacional las condiciones 
adversas a la aceleración del desarrollo que allÍ prevalecen. 

Por donde se mire, la cooperación internacional es indis­
pensable . Lo es en el contexto de una poi ltica de desarrollo 
ordenado y regular. Lo es también para que, tras violentas 
mutaciones, se desenvuelvan nuevamente las fuerzas construc­
tivas de la economía. 

4) No hay manifestación más perceptible de la complejidad 
que han venido adquiriendo los problemas del desarrollo latino­
americano y del apremio en acometer resueltamente su solución 
que la incapacidad del sistema económico, tal cual está funcio ­
nando, para absorber con satisfactoria productividad la fuerza 
del trabajo que emigra de los campos y mejorar con celeridad la 
suerte, hoy tan precaria, de la gente que all ( permanece. Re­
cuérdese que cerca de la mitad de la fuerza de trabajo de 
América Latina encuéntrase en estas condiciones. 

Este fenómeno de insuficiencia dinámica de la econom la 
para absorber productivamente el crecimiento de la fuerza de 
trabajo no era tan notorio a comienzos del decenio, pues no se 
perciblan con la misma amplitud de ahora las consecuencias del 
gran impulso demográfico iniciado dos decenios antes. Y lo más 
llamativo es que este hecho se observa también en los paises 
cuyo ritmo de desarrollo ha sobrepasado apreciablemente el 
objetivo mlnimo de la Carta de Punta del Este . 

Desenvuélvese así el fenómeno, por demás inquietante, de la 
población marginal en las grandes y medianas ciudades latino­
americanas. Masas crecientes de población emigran de los 
campos, abandonan la constelación económica y social en que 
estaban integradas, y no llegan a integrarse en las formas nor­
males de existencia de aquéllas. Aparte de sus consecuencias 
sociales, hay en ello un desperdicio considerable de potencial 
humano, como lo hay también en esa población redundante que 
podrla eliminarse fácilmente de ciertas actividades urbanas, 
tanto privadas como del Estado, si hubiese suficiente capacidad 
de absorción en la economía. 

5) No hay otra solución de fondo de esa insuficiencia 
dinámica de la economla que un aumento considerable de inver­
siones de capital físico y mejoramiento humano con la consi ­
guiente aceleración del ritmo de desarrollo a favor de mercados 
en fuerte expansión hacia adentro y hacia afuera. Es ilusorio 
pensar que podrla lograrse una solución satisfactoria reteniendo 
más gente en las actividades agrlcolas, salvo casos es-peciales y 
de suyo 1 imitados. La agricultura latinoamericana necesita 
emprender también una verdadera revolución tecnológica, si se 
ha de mejorar sustancialmente el nivel de ex istencia de las gran­
des masas rurales y abrir asl una nueva frontera interna a la 
indust rialización. Por más que se limite la mecanización se nece­
~it::ml menos oente oara loarar una determinada cantidad de 
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productos. Se impone, pues, aumentar la demanda de estos 
productos y mejorar a la vez la capacidad de la economla para 
absorber los brazos que , a pesar de esta expansión de la d eman­
da, no fueren ya necesarios en la producción agrlcola. 

Hay en esto un dilema ineludible. O se retiene más gente en 
la agricultura, en desmedro de la productividad, o se aumenta 
esta Última en desmedro de la ocupación rural. Si bien lo pri ­
mero podría ser una salida impuesta por consideraciones socia­
les en ciertos casos extremos, no podría escaparse a la necesidad 
de aumentar la productividad con la introducción de nuevas 
tecnologías si se pretende elevar persistentemente el nivel de 
vida de la población rural. 

De ah ( la importancia decisiva de aumentar el cóeficiente de 
inversiones a fin de absorber en la infraestructura de la econo­
mla, en la industria y en los sectores que se desevuelven amplia­
mente con el desarrollo económico, la fuerza de trabajo redun ­
dante que en virtud del progreso técnico ya no se neces ita en la 
agricultura . 

6) Por donde se ve que progreso agrlcola e industrialización 
no son proposiciones excluyentes, sino complementarias. La 
industria ha perdido gran parte de su impulso dinámico y nece­
sita abrirse una nueva frontera muy promisoria en el consumo, 
ahora muy bajo, de las masas rurales, a la vez que la agricultura 
requiere apoyarse en la industria y otras actividades para absor­
ber también su acrecentada producción. Más aún, al darse en 
esta forma un mayor impulso a la industria, habría que tomar 
oportunas medidas para evitar que continúe su excesiva concen­
tración en grandes centros urbanos desplazando esta activ idad 
hacia núcleos menos poblados en el ámbito rural. No ha de 
confundirse retenc ión de población en la agricultura con reten ­
ción de población en el campo . 

Este es el gran problema que tienen que afrontar los paises 
latinoamericanos. Y tal es el justificativo primordial del aumen­
to de inversiones y la consiguiente aceleración del ritmo de 
crecimiento. La cooperación internacional se requiere ineludible­
mente para ello. Trátase de un problema que, por lo mismo que 
viene agravándose con serias consecuencias sociales, no admite 
dilaciones . No seria posible esperar un ti empo dilatado para 
resolverlo porque, mientras tanto, se habría vuelto explosivo. 

7) Se necesita, en efecto, un plazo de cerca de veinte años 
para que una sabia y prudente poi ltica demográfica pueda in­
fluir sobre la fuerza de trabajo. Suele preconizarse la restricción 
deliberada de la natalidad como medio de acelerar el ritmo de 
desarrollo. Pero en los próx imos veinte años irán incorporán­
dose a la fuerza de trabajo los que ya han nacido y han sobre­
vivido mientras tanto. En consecuencia, los términos del pro­
blema de absorción de fuerza de trabajo ya están dados y no 
podrlan modificarse . Pero no podrla negarse que seria un acto 
de buena previsión afrontar desde ahora este problema, pues 
veinte años son un corto lapso en la vida de un pals . Resulta 
as( indispensable la necesidad de establecer poi lticas demográ­
ficas racionales adecuadas a la solución de los problemas de 
desarrollo de cada pals, de acuerdo con las orientaciones de los 
respectivos gobiernos. Sin embargo, no debiera considerarse en 
forma alguna la poi ltica demográfica como la solución funda ­
mental del problema del desarrollo sino como uno de sus fac­
tores integrantes y , por supuesto , no como alternativa a una 
amplia poi ltica de cooperación financiera internacional. 

8) Estas breves consideraciones iniciales tienen por objeto 
situar en el contexto general del desarrollo económico las me­
didas de cooperac ión internacional. Trátase de considerac iones 
general es relat ivas a fenóm enos que, si bien son caracterlst icos 
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de América Latina; se presentan en sus distintos países con muy 
diferentes grados de intensidad. Cada país tiene, pues, que 
formular su propia estrategia de desarrollo y esforzarse en apro­
vechar con eficacia las medidas de cooperación internacional. 

11. OBJETIVOS DE LA COOPERACION 
INTERNACIONAL 

9) La cooperacton internacional es de básica importancia en la 
concepción de la Carta de Punta del Este. No porque se haya 
desconocido en ella el papel del esfuerzo interno. Por el contra­
rio, nunca se había puesto con tanta fuerza el acento en la 
responsabilidad inescapable de los países latinoamericanos de 
afrontar por sí mismos su propio desarrollo . Pero, a la luz de la 
experiencia, se reconocía implícitamente que la mejor poi ítica 
de desarrollo interno, la más genuina inspiración social de esta 
poi ítica, encontrarían tarde o temprano 1 ímites infranqueables 
que sólo podrían sobreponerse con previsoras medidas de 
cooperación internacional. Forzoso es reconocer que estas 
medidas no se han logrado ni con la amplitud y continuidad 
que se requería o simplemente no se han tomado. No se atri­
buya, pues, lo que en estos años ha acontecido a los principios 
de la Carta sino a las fallas de su aplicación . 

Tres son los problemas en cuya solución se necesita coope­
ración internacional del mundo industrializado, especialmente de 
Estados Unidos: 

a] La escasez de capital; 

b] la compresión exterior de la economía; 

e 1 la inferioridad tecnológica de los países latinoameri ­
canos . 

10) Las inversiones de capital en América Latina han repre­
sentado un promedio · en los últimos cinco años, entre el 17% y 
18% del producto bruto . Estímase que este coeficiente tendría 
que elevar apreciablemente por arriba de 20% para acelerar el 
ritmo de desarrollo a fin de cumplir los objetivos arriba mencio­
nados. 

La tr a nsf erencia de recursos financieros internacionales 
podría tener gran importancia en ello si alcanza un volumen 
adecuado y mejoran sus condiciones. 

E 1 volumen de recursos ha sido insuficiente. Podría sorpren­
der esta afirmación si se tiene en cuenta que entre 1960 y 1967 
alcanzaron la c ifra impresionante de aproximada mente 21 400 
millones de dól ares . Pero si se deducen las amortizaciones y 
rembolsos de capital, queda un saldo neto de alrededor de 
.11 500 millones. Esto representa un promedio anual de alrede­
dor de mil cuatrocientos millones por año. En ese mismo perío­
do las inversiones realizadas con recursos propios de los países 
latinoamericanos alcanzaron más de cien mil millones por año . 
De suerte que esos 11 500 millones de capital neto proveniente 
del exterior apenas constituyeron el 9 .6% del conjunto de inver­
siones . En la Carta de Punta del Este se esperaba una partici ­
pación de 20 por ciento.1 

Estas cifras conciernen al conjunto de transferencias por 
todo concepto. Las realizadas por Estados Unidos ascendieron a 
8 500 millones en el lapso mencionado. En tanto que las amor­
tizaciones y rembolsos subieron a 2 100 millones. De manera 

1 Estas cifras excluyen a Cuba, y representan el total de las transfe­
rencias oficiales y · privadas de los paises miembros de la OCED hacia 
América Latina. 
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que el capital neto transferido por este país a América Latina 
fue solamente de 6 400 millones de dólares. 

El aumento sustancial de estos recursos, además de acre­
centar directamente las inversiones, contribuirá a movilizar más 
intensamente los recursos internos, si los países latinoamerica­
nos toman medidas eficaces para hacerlo. 

11) La tendencia a la compresión exterior de la economía 
es una característica persistente del desarrollo y constituye un 
freno poderoso a la elevación de su ritmo. Como ya no se dis­
cute, débese este fenómeno a que en el curso del desarrollo las 
importaciones tienden a crecer con más celeridad que las expor­
taciones de bienes y servicios. El desequilibrio resultante impide 
cumplir este objetivo primordial. 

Es pues indispensable acrecentar intensamente las exporta­
ciOnes con medidas de liberalización y estímulo de los países 
industriales, y que por cierto no se han tomado en este decenio , 
así como medidas convergentes de promoción de los países 
latinoamericanos. 

Estos últimos tienen también que tomar francas medidas de 
liberalización para desenvolver rápidamente su intercambio recí­
proco, en la marcha hacia e_l mercado común que decidieron 
constituir los presidentes latinoamericanos en la segunda confe­
rencia de Punta del Este (1967). Sin ello no podrá corregirse 
radicalmente la tendencia al desequilibrio exterior. 

12) Las transferencias de recursos financieros del exterior 
pueden tener un papel importante en la eliminación de la ten­
dencia al desequilibrio exterior. Por un lado, si su volumen neto 
alcanza dimensiones adecuadas a los requerimientos del desa­
rrollo y, por otro, si se manifiestan en inversiones de capital que 
contribuyan a aumentar exportaciones y sustituir importaciones 
y dejen un holgado margen de divisas disponibles después de 
atenderse las remesas de servicios financieros . 

No basta que los recursos financieros 'internacionales se 
inviertan bien y acrecienten el ingreso de un país. Pues parte de 
este ingreso tiene que remitirse al exterior en pago de intereses 
y dividendos. Y si ese mayor ingreso no proviene del aumento 
de exportaciones o de actividades sustitutivas de importación, se 
agravará, en vez de aliviarse, la compresión exterior de la econo­
mía. 

No podría decirse si ello ha ocurrido -y en qué medida­
con los 14 200 millones de dólares remitidos al exterior en 
1960-1967 en concepto de intareses y ganancias. Sólo puede 
afirmarse que, agregadas estas remesas a las amortizaciones y 
rembolso de capital, han ido tomando una proporción creciente 
de las exportaciones de bienes y servicios. Así, si al servicio de 
deuda externa de largo y corto plazos se agregan las utilidades 
de las inversiones privadas extranjeras, esta proporción alcanza a 
un 27% en 1967 contra 23% al comenzar el decenio. Ello ha 
creado situaciones muy difÍciles a algunos paÍses y seguirá 
creándolas también a otros si no cambian las tendencias actua­
les. Es indispensable, en consecuencia, tomar medidas previsoras 
para que las nuevas transferencias de recursos financieros del 
exterior en lo sucesivo contribuyan más efectivamente a aliviar 
la compresión exterior antes que a agravarla. 

13) No podrían omitirse aquí las transferencias de capital 
latinoamericano al exterior. A la luz de la experiencia, es prácti­
camente imposible impedir estas salidas con medidas de control. 
En cambio, si es posible crear condiciones favorables a que 
estos recursos queden en los propios países latinoamericanos. La 
estabilidad monetaria se impone en primer lugar . Y en seguida 
la organización eficiente de mercados internos de capital. 
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14) Por otra parte, debe tenerse presente que la ciencia y la 

tecnología, a diferencia de la educación, tienen mucho menos 
tradición en América Latina en términos de aspiraciones socia­
les, poi íticas, públicas e inversiones nacionales. E 1 marco cultu­
ral no ha sido suficientemente receptivo a los valores que pro­
mueven las actividades científicas y técnicas, en gran parte 
debido a las características del sistema educacional. 

Las actividades científicas muestran enormes diferencias en 
sus grados de desarrollo cuando se compara un campo del cono­
cimiento con otro o cuando se analizan países diferentes, exis­
tiendo algunos grupos e instituciones de excelente nivel en la 
región. El campo tecnológico, por su parte, muestra una gran 
disparidad en los niveles técnicos de eficiencia operativa de las 
empresas y una ausencia casi completa de capacidad para gene­
rar y difundir innovaciones técnicas. 

15) En el sector de la producción, tanto público como pri­
vado, Latinoamérica no ha utilizado al máximo el potencial del 
conocimiento científico. No existe mayor capacidad de genera­
ción y difusión de innovaciones, por la debilidad del sistema 
científico y técnico y por la existencia de una gran mayoría de 
empresas que no se ven impulsadas a innovar, debido a mÚltiples 
factores económicos, sociales, culturales y técnicos. Simultánea­
mente se -ubserva un proceso establecido de importación de 
tecnologías foráneas, debido en gran medida a inversiones ex­
tranjeras. Pero, éstas no han tenido en América Latina el mismo 
rol positivo en cuanto al desarrollo técnico que parecen haber 
tenido en otras áreas, como Europa. Ello puede ser debido a que 
las empresas norteamericanas en Europa instalan laboratorios y 
realizan investigaciones que contribuyen a fortalecer la capa­
cidad científica y técnica de esos países, lo que no ha sucedido 
en América Latina. En segundo lugar, la inversión estadouni­
dense en Europa parece haberse concentrado en industrias de 
alta intensidad de investigación mientras que en América Latina 
lo ha hecho en industrias extractivas o bienes de consumo. Por 
su parte la inversión nacional, por su falta de conocimiento 
especializado (know how). realiza la mayor parte de su transfe­
rencia de tecnología recibiendo técnicas que son del dominio 
público y que se importan como licencias de conocimiento 
especializado (know how) y en forma relativa no adquiere cono­
cimiento patentado que es en donde residen las mayores innova­
ciones técnicas. 

16) Sin embargo, frente a esta situación, que ha originado 
un dualismo técnico en la región, parece observarse una cierta 
tendencia favorable para enfrentar este problema . Algunos 
empresarios industriales se han dado cuenta de esta situación y 
están comenzando a solicitar los servicios de los pocos institutos 
tecnológicos existentes en la región. Por su parte, algunos go­
biernos están comprendiendo la necesidad de un sistema inte­
grado de producción, distribución y consumo del conocimiento. 
En los últimos años se observa un rápido aumento de la crea­
ción de consejos nacionales de promoción de la ciencia y la 
tecnología, seguidos por el establecimiento de organismos de 
poi ítica cientÍfica y tecnolÓgica. Todo lo cual podría facilitar en 
el futuro la incorporación ·de la planificación científica y tecno­
lógica integrada dentro de la planificación general del desarrollo. 

111. LA COOPERACION FINANCIERA 

17) En princ1p1o, Estados Unidos así como la mayor parte de 
los países industriales aceptaron en la 11 UNCT AD transferir 
recursos financieros netos a los países en desarrollo por un 
monto equivalente al 1% de su producto bruto. Pero muy pocos 
han fijado hasta ahora el año en que esta idea podrá cumplirse. 
Si, por ejemplo, se fij ara como meta el año 1972, las transferen-
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cias netas de todos los,. países miembros de la OCED serían de 
19 000 millones de dólares en tal año, en comparación con 
11 400 millones transferidos en 1967, tomando en cuenta el 
probable crecimiento del producto bruto, En el caso de Estados 
Unidos, las transferencias netas alcanzarían 1 O 500 millones, 
contra 5 600 millones en 1967. 

De cumplirse gradualmente este objetivo, los países latino­
americanos podrían contar con recursos adicionales que, unidos 
a una intensa movilización de recursos financieros internos, les 
permitirían trasponer y sobrepasar en forma apreciable aquel 
coeficiente mínimo de inversiones de 20% arriba mencionado. 

18) Son bien conocidas las dificultades que se interponen 
en Estados Unidos a la realización inmediata de este objetivo. 
Pero es de esperar que estas dificultades sean transitorias. Y si 
no se plantea desde ahora la necesidad de aumentar sustancial­
mente el volumen neto de transferencias financieras, se corre el 
riesgo que, llegado el momento propicio para conseguirlo, se 
considere esto como asunto residual, con un bajo orden de pre­
lación incompatible con el objetivo que se persigue. 

19) En este mismo sentido, conviene considerar .un aspecto 
promisorio del financiamiento . externo. La utilizaCión de los 
derechos especiales de giro del Fondo Monetario Internacional 
dará a sus países miembros -especialmente a los grandes países 
industriales- recursos monetarios adicionales en el plano inter­
nacional. En el seno de la UNCTAD y en documentos del CIAP y 
del BID se ha sugerido que parte de estos nuevos recursos o su 
equivalente, en la moneda de los países que los reciban, se 
traspase a instituciones de crédito internacional para aumentar 
el caudal de transferencias financieras a los países en desarrollo. 

Se entiende que la cuantía de estos nuevos recursos mone­
tarios internacionales tendría que determinarse por considera­
ciones estrictas de liquidez moneta ria internacional y no por las 
necesidades de inversión de los países en desarrollo, por legíti­
mas que éstas fueren. Pero no se vulnera principio alguno, si, 
determinada así la cuantía de nuevos recursos monetarios que 
exige el desenvolvjrniento del intercambio mundial, se proce­
diera en la forma que se ha sugerido. Merece este problema 
muy especial consideración. 

20) Dada la tendencia a la compresión exterior de la econo­
mía, convendría aliviar la carga de servicios financieros, que en 
algunos países resulta excesivamente pesada. Se han realizado ya 

· operaciones de refinanciamiente y convendría seguir atenta­
mente este asunto para prevenir a tiempo situaciones críticas. 

Desde luego, esto pone de relieve la necesidad de que, 
además de un mayor volumen de financiamiento externo, éste 
esté disponible en términos que sean apropiados a la capacidad 
de pago de los países; para lo cual es indispensable que las insti­
tuciones de financiamiento puedan acrecentar los recursos que 
les permiten efectuar préstamos "blandos" de desarrollo. 

21) En cuanto a las nuevas transferencias de recursos finan ­
cieros, se menciona con frecuencia la idea del subsidio pro­
puesta en el plan Horowitz. Las circunstancias actuales vuelven 
más oportuna aún que antes la atenta consideración de este 
plan. Otra solución que merece también examinarse seriamente 
es la de combinar los préstamos en tal forma que el tipo prome­
dio d~. intereses y el plazo medio de las amortizaciones sean 
compat ibles con la capacidad externa de pago de cada país, 
teniendo en cuenta, además~ s.u grado de desarrollo . Podrían 
combinarse en esta forma préstamos con recursos obtenidos en 
el mercado, préstamos con recursos especiales aportados por los 
gobiernos en condiciones más favorables que los del mercado, o 
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sin pago de intereses, y créditos de exportación a plazos adecua­
dos. 

En este sentido cabe señalar la experiencia de instituciones, 
como el B 1 D, qu~ cuentan con recursos que les permiten otor­
gar préstamos "blandos". Estos financiamientos han hech? pos.i­
bl e compensar, en buena medida, las alzas de las tasas de mteres 
en los recursos que se movilizan en los mercados privados de 
c a pitales, prestar especial atención . a los requerimientos de 
fin anciamiento externo de los paises de menor desarrollo rela­
tivo atender a sectores como los de agricultura y educación, y 
pro~over programas de largo aliento, como es el caso de diver­
sas actividades tendientes a impulsar la integración económica 
de la región. 

Es obvio que esta combinación de distintas transfere~cias 
fin ancieras podria facilitarse cuando estos planes son de caracter 
globa l y abarcan todas las necesidades de inversión, así co~o l~s 
perspectivas de la balanza de pago~. El CIAP, por _1~ expenenc1a 
adquirida en la revista anual de paises y la evaluac1on de planes, 
pod r ia jugar un papel importante al respecto. 

22) Los créditos atados son objeto de preocupación en los 
pa ises latinoamericanos. CalcÚiase que, en término medio, recar­
gan a lrededor de 24% el precio de las imp~rtaciones_2 Deben 
segu ir e intensificarse los esfuerzos para ~l1m1nar por completo 
los créditos atados. En el caso de los prestamos por programas 
otorgados por Estados Unidos la atadura se aplica mediante el 
concepto de la "adicionalidad". Bajo este concepto el monto 
total del crédito debe ser gastado en importaciones de Estados 
Unidos , comprendidas en una llamada "lista positiva", las cuales 
deben ser adicionales a las que se hubieran importado de ese 
pa is sin e l crédito. Los problemas administrativos y el costo 
económico que significa el concepto de la adici~nalidad so~ rela­
tivamente mucho mayores que las pocas ventajas que denva de 
ell o Estados Unidos .3 Sin prejuicio de otras medidas , podria 
examinarse la posibilidad de utilizar fondos de contrapartida de 
la Ley Pública 480 de Estados Unidos, para subsidiar estas 
importac iones de tal modo que, para e l adquiriente, resulten a 
precios competitivos. 

23) En materia de financiamiento del desarrollo, los países 
latinoamericanos han hecho presente la contradicción que signi ­
fi ca que por un lado , se les inst e a que sigan una poi ítica rea­
li sta de desa rrollo con objetivos determinados, y un adecuado 
ord en de prelación de las inversiones, y por otro lado, hay 
actualmente limitaciones institucionales que no permiten com­
prometer a plazos más largos recursos financieros internaci.o­
nal es durante la vigencia de esos planes de desarrollo . Ademas, 
muchas veces los propios paises tienen dificultad en compro­
mete r recursos internos globales a largo plazo por las caracterís­
ticas propias de sus mecanismos fiscales. Es esta una materia 
qu e debería requerir una nueva consider~ción ~ara h_acer más 
efectiva la cooperación financiera internacional smcron1zada con 
el esfuerzo interno. La extensión del ámbito de las operaciones 
multilateral es, por una parte , y, por otra, la eficacia adquirida 
por e l Cl AP en sus funcion es evaluadoras de los_ re~uerimientos 
de recursos internos y externos pueden contnbu1r a superar 
aq uellas dificultades. 

A lo anterior hay qu e agregar los trastornos provenientes de 
la vulnera bilidad exterior de la economía , así como las dificul­
tades qu e se oponen internamente a la planificación del desa­
rrollo. Para alentar la planificación sería muy conveniente que 

2 Esta cifra incluye e l costo de los fl etes que son superiores cuando 
se em plean barcos de Estados Unidos. 

3 Se calcula que estas ventajas no so brepasan de 35 millones de dóla­
res anu ales. 
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las instituciones de crédito internacional y los mecanismos bila­
terales de crédito pudieran tener facultades para tomar estos 
compromisos de financiamiento por periodos ~ue podrian !r _de 
3 a 5 años. La idea de los consorcios de entidades de cred1to 
internacional, regional y bilateral, parece muy recomendable a 
este respecto, a fin de coordinar su acción y responsabilidad 
más allá que la simple aprobación de proyectos individuales. La 
eficiencia de los consorcios o de los grupos consultivos depen­
derá en gran parte de la existencia de un "pres~~mista resi~ua! " , 
dispuesto a financiar proyectos de rentabilidad econom1ca 
inferior, pero esenciales en el conjunto del programa de inver­
siones, asi como otros gastos que representan el efecto secun­
dario de estas inversiones. 

24) Otro aspecto se refiere al financiamiento del compo­
nente de gastos internos en las inversiones de un país. Es indis­
pensable introducir mayor flexibilidad en el financiamiento por 
parte de las agencias financieras externas de los gastos local~s. 
Desde un punto de vista racional, el financiamiento ex tenor 
debiera cubrir el exceso de las inversiones sobre los recursos 
internos que un país se compromete en principio a movilizar en 
un plan de desarrollo . Lo esencial es que todas las inversiones se 
cubran con ahorro, sea de origen interno o externo sin caer en 
expedientes inflacionarios; y que no se emplee aho~ro en. ga~tos 
de consumo. Ha sido la práct ica de las fuentes de fmanc1am1en­
to externo el atender proyectos concretos, dando preferencia al 
contenido importado. Pero en este procedimiento no hay nada 
que evite que los recursos internos de un país se em.~leen .en 
inversiones o gastos que no tienen alto orden de prelac1on . Solo 
un programa de inversiones permite al propio pais establecer 
este orden, lo cual facilita, además, la evaluación del plan. Esta 
idea ha venido avanzando, pero no aún en forma suficiente para 
generalizar la aplicación de este buen principio. 

Esto permitirla eliminar otro de los inconvenientes que 
suelen presentarse. Como las fuentes de financiamiento externo 
tienen interés muy comprensible de participar en el financia­
miento de proyectos importantes o atrayentes, quedan otros 
que, si bien se insertan correctamente en un programa de inver­
siones, no suelen contar con financiamiento exterior, ni con 
recursos internos, porque estos últimos no son suficientes. 

25) El plan de desarrollo, desde otro punto de vista, es in­
dispensable para la aplicación eficaz del financiamiento suple­
mentario . La continuidad de un plan de desarrollo, en cuanto a 
sus objetivos de inversión , se ve frecuentement~ fru~trada e~ 
razón de la vulnerabilidad exterior de la econom1a latmoamen­
cana. El financiamiento suplementario tiene por objeto suminis­
trar recursos financieros adicionales para que el plan pueda 
cumplirse sin grandes trastornos cuando sobreviene una caída 
imprevista en sus exportaciones. 

Si bien se ha reconocido, en princ1p1o, la necesidad de este 
financiamiento en el seno de la UNCT AD no se ha llegado toda­
vía a una solución práctica. Mientras tanto , convendría adelan­
tar esta solución en el plano latinoamericano utilizando los 
mecanismos ex istentes, según se ha sugerido en el CIAP, lo cual 
podria abrir paso a la solución que se busca en el plano interna­
cional. 

26) Esto no es incompatible con los acuerdos de estabili ­
zación de productos primarios, tanto porque ésta no es absoluta 
y deja un sensible margen de fluctuaciones en los ingresos exte­
riores de un país, como por el hecho de que no todos _los pro­
ductos podrían ser materia de estos acuerdos. Convendna a. este 
respecto que hubiera también un financiamiento int"ernac1onal 
de las ex istencias reguladoras, idea ésta que el CIAP sustenta 
asimismo con firmeza. Téngase presente que ello no significa 
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rpayores recursos que los requeridos por el financiamiento suple­
mentario, pues cuanto más se logre estabilizar los precios, tanto 
menor será la vulnerabilidad exterior de nuestros países y la 
necesidad de tal financiamiento. 

27) Las consideraciones formuladas hasta ahora atañen a las 
transferencias de recursos públicos internacionales. Las transfe­
rencias financieras efectuadas mediante inversiones privadas 
plantean problemas especiales, que han sido examinados en una 
serie de informes presentados al CIAP a su requerimiento, y que 
serán sometidos a la consideración de los gobiernos. 

Reconócese allí el papel muy importante de estas inversio­
nes en el desarrollo, como agentes de trasmisión tecnológica, así 
como la necesidad de pagar un precio por este importante servi ­
cio y por el capital que aportan tales inversiones. Ello se tra­
duce en remesas por amortizaciones de capital y ganancias que, 
para no agravar la compresión exterior de la economía sino para 
aliviarla exigen orientar preferentemente la inversión privada 
extranjera, según ya se ha explicado, hacia actividades que 
promuevan exportaciones o sustituyan importaciones, especial­
mente en el marco de un mercado regional o subregional. 

Por otro lado, se pone el ácento en tales informes en que la 
inversión extranjera no sea un factor de perpetuación de la 
inferioridad que en esta materia tecnológica tienen notoria­
mente los empresarios latinoamericanos, sino que contribuya a 
atenuarla progresivamente. 

Asimismo, se considera que una poi ítica de inversiones ex­
tranjeras debiera tener también como objetivo esencial que los 
países latinoamericanos tengan en sus propias manos los resortes 
necesarios para influir sobre su propia economía. 

28) Con todos estos propósitos se recomienda, por un lado, 
que cada país latinoamericano establezca clara y distintamente 
los campos de activid~d en que le interesa la inversión privada 
extranjera; y por otro, el régimen a que han de sujetarse estas 
inversiones. 

En este último punto el CIAP ha sometido a los gobiernos y 
a un grupo de expertos el estudio de una idea con vistas a llegar 
a fórmulas de amplia coincidencia de intereses entre la iniciativa 
privada extranjera y los países que la necesitan. 

Desde luego, la empresa conjunta entre inversionistas latino­
americanos e inversionistas extranjeros, con genuina mayoría de 
los primeros, se considera como una de estas fórmulas de coin­
cidencia de intereses, que cuenta con creciente aceptación en 
uno y otro lado. Sucede, sin embargo, que empresas extranjeras 
que podrían desempeñar un papel importante en la trasmisión 
de tecnología y la aportación de capital, prefieren tener el con­
trol de sus inversiones y en algunos casos no desean que aún la 
minoría del capital se encuentre en manos latinoamericanas 

29) Ello ha llevada a sugerir otra fórmula. Según ella, la 
inversión privada extranjera tendría el pleno control de la 
empresa durante un cierto período; pero al cabo de este pe­
ríodo, que se estima como mínimo en 7 años y como máximo 
en 20, la propiedad total de la empresa o el control de la 
misma, pasaría a manos latinoamericanas, según se hubiese pac­
tado previamente y de acuerdo con procedimientos que se 
habrían acordado también en el arreglo inicial. 

En otros casos, podría partirse de una minoría de capital 
accionario en manos latinoamericanas - privadas o públicas­
para adquirir gradualmente la mayoría y el control después de 
un período preestablecido. 
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Mientras tanto, y en uno y otro caso, se iría capacitando al 
personal latinoamericano en todos los planos de la tecnología 
-producción, organi·zación y administración- para ejercer sus 
responsabilidades en la empresa. 

Se espera que esta fórmula pueda responder a dos preocupa­
ciones de mucha significación. Por un lado la de estimular y 
fortalecer la empresa de los países latinoamericanos y asegurar 
su preeminencia; y por otro la preocupación de que decisiones 
importantes para los países latinoamericanos no se tomen en el 
extranjero. Estas preocupaciones, como bien se sabe, consti­
tuyen uno de los obstáculos más poderosos en la marcha hacia 
el mercado común latinoamericano. 

El carácter sucinto de este documento dispensa de entrar 
en otras sugerencias interesantes contenidas en los informes al 
CIAP, entre ellas, la conveniencia de establecer sobre bases mul­
tilaterales un régimen de seguros contra riesgos de carácter no 
comercial que puedan correr las inversiones extranjeras, con par­
ticipación de los países latinoamericanos. 

30) Las ideas que acaban de expresarse acerca de la inver­
sión privada extranjera merecen ser discutidas, así en el plano 
regional como en el internacional, a fin de llegar a cierta com­
prensión recíproca que facilite la adopción de las medidas perti­
nentes por los países latinoamericanos y atraiga la colaboración 
eficaz de nuevas inversiones extranjeras. 

No podría encararse la poi ítica de inversiones con sentido 
unilateral sino buscando coincidencia de intereses, según más 
arriba se dijo. En este sentido, la definición de los campos en 
que se prefieren las inversiones extranjeras va a ofrecer a éstas 
una pauta precisa para tomar sus propias determinaciones; en 
tanto que el acento en que aquellas contribuyan a eliminar la 
compresión exterior de la economía, permitirá prevenir los obs­
táculos que, algunas veces, han deficultado las remesas de amor­
tizaciones y dividendos. Más aún, la seguridad del traspaso del 
control de las empresas a manos nacionales, junto a la solución 
de ciertos problemas que plantean empresas extranjeras ya esta­
blecidas, contribuirán a despejar la atmósfera de preocupaciones 
que, cualquiera que sea su justificativo, empañan aquel senti­
miento de recíproca confianza sobre que debiera sustentarse 
firmemente la inversión extranjera. 

31) No basta el marco de una promisora poi ítica de inver­
siones extranjeras para que se corrija gradualmente la inferiori­
dad tecnológica y financiera de los empresarios latinoamerica­
nos. Es indispensable contar con mecanismos. que contribuyan a 
su fortalecimiento. Como los aspectos tecnológicos se conside­
ran en otro lugar sólo se mencionan aquí los de carácter finan­
ciero. 

El BID, de acuerdo con su carta orgánica, está financiando 
en volúmenes crecientes, directa e indirectamente, a las empre­
sas locales privadas latinoamericanas; mediante el sistema de cré­
ditos de desarrollo. Pero la participación latinoamericana en 
empresas conjuntas y la adquisición del control de empresas 
extranjeras va a necesitar, con relativa frecuencia, la adquisición 
transitoria de acciones por algún mecanismo financiero que, en 
tiempo oportuno, pueda traspasarlas a inversionistas latinoameri­
canos. Habría pues que examinar la posibilidad y conveniencia 
de crear una subsidiaria dentro del B 1 D con este propósito, con 
atribuciones similares a la de la Corporación Financiera Interna­
cional, subsidiaria del Banco Mundial. Esa nueva subsidiaria 
podría, según los casos, actuar directamente o a través de 
corporaciones subregionales o nacionales de fomento. Conven­
dría que el CIAP y el BID examinaran este asunto. 
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32) Esta necesidad de apoyar la iniciativa privada latino· 
americana se ha reconocido expresamente en la segunda confe· 
rencia de Punta del Este en lo que atañe especialmente a la 
integración. Allí _los Presidentes de América declararon que 
"la integración debe estar plenamente al servicio de América 
Latina, lo cual requiere un fortalecimiento de la empresa 
latinoamericana mediante un vigoroso respaldo financiero y 
técnico que le permita desarrollarse y abastecer en forma efi· 
ciente al mercado regional'". Y acordaron "movilizar recursos 
financieros y técnicos a fin de llevar a cabo estudios específicos 
sobre la factibilidad de proyectos industriales de empresas lati· 
noamericanas de alcance multinacional, como así para coad· 
yuvar a su ejecución". 

Esta declaración no fue seguida de medidas concretas. Por 
supuesto, el mecanismo financiero que acaba de mencionarse 
podría abarcar esta función tan importante y, según los casos, 
promover la creación de empresas multinacionales con capital 
proveniente de países latinoamericanos asociados al capital pri­
vado extranjero, o ayudar al traspaso de empresas extranjeras a 
intereses latinoamericanos, según ya se ha explicado. 

33) En la misma reunión de Punta del Este, los Presidentes 
dieron gran relieve a la necesidad de completar y modernizar la 
infraestructura física de la región y resolvieron intensificar la 
acción multinacional que se requiera para realizar las obras 
correspondientes. Y teniendo en cuenta que la ejecución de 
estos proyectos requiere de financiamientos especiales, acor­
daron; "Movilizar, dentro y fuera del Continente, recursos adi· 
cionales a los que seguirán poniéndose a disposición de los 

. países en apoyo de los programas nacionales de desarrollo eco· 
nómico, recursos que serán dedicados especialmente a la ejecu­
ción de proyectos multinacionales de infraestructura que pue­
den significar avances de importancia en el proceso de integra­
ción económica de América Latina. En ese sentido, el BID 
deberá contar con recursos adicionales para participar activa­
mente en el cumplimiento de este propósito". 

El Banco Interamericano de Desarrollo en los últimos años 
ha estado actuando en la práctica como banco de la integración 
de América Latina. Para estos fines ha comprometido una suma 
cercana a los 300 millones de dólares en el financiamiento de 
exportaciones interregionales de bienes de capital, en proyectos 
multinacionales, particularmente carreteras, obras de desarrollo 
hidroeléctrico y telecomunicaciones, en estudios de preinversión 
y en labores de adiestramiento, investigación y apoyo al proceso 
de integración económica. El Banco, con recursos ampliados, 
debería proseguir y acrecentar esta tarea para la cual cuenta ya 
con una valiosísima experiencia técnica y financiera. 

Por otra parte, se piensa que el Banco Mundial y otras enti· 
dades de financiamiento externo puedan contribuir a canalizar 
recursos destinados a la ejecución de proyectos multinacionales 
de infraestructura. Para tratar de cumplir este propósito, se 
recomienda que el CIAP estimule y procure la participación de 
estas instituciones en forma coordinada con los programas de 
trabajo del BID. 

Proyectos multinacionales de esta envergadura requieren 
cuantiosos gastos de preinversión que tienen también que ser 
financiados. A tal efecto los Presidentes también convinieron 
en: "Dotar al Fondo de Preinversión para la Integración de 
América Latina del B 1 O, de recursos suficientes para llevar a 
cabo estudios que permitan identificar y preparar proyectos de 
alcance multinacional en todas las áreas que sean de impor­
tancia para promover la integración regional. Con el propósito 
de que dicho fondo pueda realizar una labor efectiva de promo· 
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ción, es necesario que una parte adecuada de los recursos que se 
le asignen puede ser utilizada sin condición de rembolso o 
condicionando el rembolso a la ejecución de los proyectos res· 
pectivos". En la última reunión de los Gobernadores del BID, se 
ha aprobado una resolución en tal sentido, que permitiría for· 
talecer las labores de investigación y preinversión que la institu· 
ción ya viene realizando. 

34) Finalmente los Presidentes acordaron: "Movilizar recur· 
sos financieros y técnicos, dentro y fuera del Continente, para 
contribuir a la solución de los problemas de balanza de pagos, 
readaptación industrial y reorientación de la mano de obra, que 
puedan resultar de la reducción acelerada de las barreras comer· 
ciales durante el pedodo de transición hacia el Mercado Común, 
así como para aumentar los montos disponibles para créditos de 
exportación en el comercio intralatinoamericano. Deberán parti· 
cipar en la movilización de tales recursos el Banco lnterameri· 
cano de Desarrollo (BID) y los órganos de los dos sistemas de 
integración existentes". 

Conviene también recordar, en relación con este asunto, que 
el presidente Johnson envió un mensaje al Congreso de EUA en 
marzo de 1967, poco antes de concurrir a la reunión de Punta 
del Este, en el que recomienda la asignación de recursos adicio· 
nales por un monto aproximado que varía entre 250 y 500 
millones de dólares, en un período de tres a cinco años, que 
comenzaría alrededor de 1970. Estos recursos se utilizarían para 
fortalecer el proceso de integración económica de América 
Latina. Parecería adecuado volver a revivir esta iniciativa que 
constituye un vigoroso empuje para atender las necesidades 
financieras adicionales que demandará la creación de un futuro 
mercado común para América Latina en los términos señalados 
en la Declaración de los Presidentes de 1967. 

IV. LA COOPERACION INTERNACIONAL EN 
EL PLANO COMERCIAL 

35) En esta materia es necesario proseguir los esfuerzos reali· 
zados en la Segunda Conferencia de Comercio y Desarrollo, 
reunida en Nueva Delhi, en la cual los países latinoamericanos 
tuvieron muy activa participación. 

Se propuso allí, sin conseguirse, que se formaran grupos 
negociadores para formular caso por caso, un programa de 
eliminación gradual de los derechos de aduana y restricciones 
no arancelarias que estorban la importación de productos prima· 
rios e industriales en los países desarrollados. 

Sin perjuicio de seguir empeñados en que esta iniciativa se 
acepte en el plano internacional, sería conveniente proponer a 
Estados Unidos un mecanismo similar de negociación en lo que 
concierne a las exportaciones latinoamericanas - actuales y po· 
tenciales- a dicho país, aunque sin solicitar exclusividad alguna. 
Pero es natural que estas negociaciones debieran concentrarse en 
productos que interesen especialmente a nuestros países. 

Asimismo, habría que procurar que Estados Unidos, así 
como otros países industriales, tomen el compromiso de n"o 
introducir nuevas trabas o restricciones en cumplimiento de la 
pertinente recomendación de la primera Conferencia. 

36) Al mismo tiempo, debiera darse el máximo de impulso 
a la idea de un sistema general y no discriminatorio de prefe· 
rencias para las exportaciones industriales de los países en de· 
sarrollo. Esta idea ha sido aceptada en principio y se discute 
ahora la forma de aplicarla. En este sentido cabría apoyar las 
sugerencias que se presentan a cont inuación. 
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, a] En vez de negociar las preferencias artículo por artículo 

-procedimiento engorroso y poco eficaz, según lo demuestra la 
experiencia- debiera tratarse de obtenerlas en general, con una 
lista de excepciones; 

b] Convendría insistir en que las preferencias se extiendan 
a los productos agrícolas elaborados o semielaborados, especial­
mente en aquellos en que el producto originario no compite 
con igual producción en los países importadores. Los otros 
casos debieran considerarse en el programa de eliminación gra­
dual de derechos y demás restricciones que se mencionan más 
arriba; 

el Dado el nivel relativamente bajo de los derechos en los 
países desarrollados después de la Ronda Kennedy, se justifi­
caría la eliminación total de los derechos, salvo en los casos en 
que éstos excedieran de cierto 1 ímite, en cuyo caso se aplicarían 
reducciones parciales; 

d] El sistema preferencial tiene que ser de carácter transi­
torio. Podría realizarse un examen al cabo de un período pru­
dencial de años para mantener la preferencia en aquellos artícu­
los que no se hubieran beneficiado de ella, al menos en medida 
razonable, y para asegurar la continuación del sistema en el caso 
de los países menos avanzados en el proceso de industriali­
zación; 

e] Habría que reconocer la necesidad de procedimientos de 
salvaguardia para dar seguridad de que las importaciones sujetas 
a preferencia no trastornen los mercados de los países desarro­
llados, sin perjuicio del reajuste de las industrias' que puedan 
verse permanentemente afectadas. 

Se tiene entendido que la Comunidad Económica Europea 
tiene en vista un procedimiento por el cual se concedería la 
eliminación de derechos a todos los artículos -salvo algunos 
muy sensibles- pero dentro de una cuota aplicada por un pro­
cedimiento general. Completada esta cuota, entrarían a regir los 
derechos aduaneros aplicados a los demás países. 

Sería aconsejable gestionar la modificación de este proce­
dimiento en forma que, el haberse excedido la cuota sea sólo 
una señal de que podrán aplicarse los derechos si hubiera tras­
torno significativo en los mercados. 

Asimismo, los artículos industriales que los países africanos 
que gozan de preferencias verticales no hubieran exportado aún 
a la Comunidad, también debieran sujetarse a tales cuotas a fin 
de no establecer nuevas discriminaciones. Solamente sería acep­
table no aplicar cuotas si se quisiera estimular las exportaciones 
de los países de menor desarrollo relativo, cualquiera que fuere 
la región . 

37) Preocupa a muchos el camino que podría seguirse si no 
se llegara a soluciones concretas en esta materia durante un 
período razonable. 'Es muy comprensible esta preocupación. 
Pero convendría más concentrar ahora el esfuerzo en lograr esas 
soluciones. El apoyo de Estados Unidos es de esencial impor· 
tancia en estos esfuerzos. 

La Comunidad Económica Europea al aceptar la idea de un 
sistema preferencial está buscando un compromiso con su polf­
tica de preferencias verticales concedidas a las exportaciones de 
ciertas naciones africanas. Hay tres puntos a considerar a este 
respecto. 

Primero. Las preferencias concedidas a los productos prima­
rios. Si bien en general no han sido importantes los efectos 
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adversos para los países latinoamericanos, podrían serlo con­
forme los productos africanos vayan mejorando su capacidad 
competitiva. Convendría, por ello, que en la renegociación de 
los acuerdos de Yaoundé se incorporen disposiciones según las 
cuales si las preferencias trajeran perjuicios a terceros países 
- principalmente los latinoamericanos- se tomarán medidas para 
corregirlos. Esto, como medida transitoria, pues el objetivo final 
tiene que ser la eliminación de este sistema de preferencias ver­
ticales. Este proceso tiene que acompañarse ineludiblemente de 
medidas que aceleren el desarrollo económico de los países en 
cuestión. 

Segundo. Las preferencias verticales de productos industria­
les que no se hubieran beneficiado aún de ellos. En los casos en 
que se hubiesen beneficiado, se podría proceder como en el 
punto anterior. De lo contrario, no se justificaría mantenerlas, 
pues si también es cierto que los países africanos referidos per­
derían una ventaja potencial, no lo es menos que ello se com­
pensaría, posiblemente con creces, con las ventajas de extender 
el sistema preferencial a todo el ámbito de los países indus­
triales; y 

Tercero. Las preferencias inversas que los países africanos 
en cuestión conceden a los países miembros de la Comunidad. 
Tales ventajas pudieron justificarse en otros tiempos de disloca­
ción del comercio mundial pero no en la era de multilateralismo 
consagrada por la Ronda l<ennedy. Tales preferencias perju­
dican, por lo demás, a los países africanos pues ello les obliga a 
pagar más altos precios por las importaciones provenientes de la 
Comunidad. Sin embargo, no cabría esperar de ellos la iniciativa 
de eliminar las preferencias inversas -que contrarían el princi­
pio de la no reciprocidad- pues se vincula este régimen con la 
ayuda financiera que reciben de aquélla. Es a la Comunidad, 
pues, que correspondería buscar la solución de este problema a 
fin de apartar uno de los más grandes obstáculos que se oponen 
al establecimiento de un sistema de preferencias generales y no 
discriminatorias. 

38) Es necesario disipar una confusión que suele hacerse a 
este respecto. Es natural que, en virtud de los vínculos que 
unen los países latinoamericanos a Estados Unidos un sistema 
de esta naturaleza , si se aprovecha con eficacia, podría traer 
consigo el desenvolvimiento intenso del intercambio con aquel 
país, especialmente si se cuenta con la colaboración de la inver­
sión privada extranjera en la forma que antes se ha explicado. 
Pero esta corriente de intercambio no tiene por qué ser exclu­
yente de otras que podrían ser también muy provechosas en un 
sistema de preferencias generales. Esto concierne tanto a la 
Comunidad como a otros países industriales, incluidos los países 
soc ialistas. 

Se concibe también un sistema preferencial que abra el mer­
cado de Estados Unidos en forma exclusiva a las exportaciones 
de los países latinoamericanos y en que éstos, a su vez ofrezcan 
a la iniciativa privada de aquel país, todo este nuevo campo de 
acción, incluyendo el del comercio interlatinoamericano, sin 
parar mientes en aquellas preocupaciones que acerca de ella se 
han expuesto más arriba. No cabe duda de que los efectos 
inmediatos de una poi ítica de esta naturaleza serían notables. 
Pero en la vida de los países hay que ver también las consecuen­
cias de largo alcance, tanto en el orden económico como en el 
poi ítico. Y en ambos órdenes conviene a América Latina que la 
inversión privada extranjera venga de distintas provenencias, 
cumpla eficazmente su papel transitorio de capacitación tecno­
lógica - en su sentido más amplio- y ayude a aprovechar las 
posibilidades del vasto mercado mundial a fin de no depender 
de más en más de un solo mercado, por ventajoso que fuere 
desde el punto de vista estrictamente comercial. 
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V. LA COOPERACION INTERNACIONAL Y EL DESARROLLO 
CIENTIFICO Y TECNOLOGICO 

39) En América Latina la capacidad científica y técnica es limi­
tada; está desbalanceada en su estructura por un mayor énfasis 
hacia el desarrollo científico; está desarticulada internamente 
por una falta de relación entre las instituciones de creación y 
difusión del conocimiento; y no está interrelacionada con el 
sistema productivo ni orientada hacia la solución de los pro­
blemas de la sociedad de la cual forma parte. 

40) La capacidad de innovación es aún más limitada, en 
parte por la propia debilidad del sistema científico y técnico, 
pero sobre todo por falta de vinculación de éste con el sistema 
productivo, por falta de capacitación empresarial, y por falta 
del clima económico-social propicio. El reducido tamaño de los 
mercados nacionales en América Latina es una desventaja para 
alcanzar las necesarias economías de escala en el costo de la 
innovación. La falta de una corriente de capital de "alto riesgo" 
(venture capital) impide el financiamiento adecuado de la inno­
vación. Poi íticas de industrialización tradicionalmente basadas 
en la sustitución de importaciones y en un fuerte proteccio­
nismo industrial. Todos estos factores han favorecido la crea­
ción de un clima poco competitivo se traduce en una muy reduci­
da demanda de innovación y en un escaso apoyo a su concreción. 

41) Como se mencionó anteriormente existe en América 
Latina una gran disparidad en los niveles técnicos de eficiencia 
operativa entre los diversos países. En efecto, mientras algunas 
pocas empresas alcanzan altos niveles de competencia técnica y 
llegan a poder competir en los mercados mundiales, la gran 
mayoría de las empresas, grandes y pequeñas, no pueden entrar 
en competencia directa ni siquiera dentro de los mercados regio­
nales. Existe, pues, un "dualismo técnico" que demuestra que el 
medio ambiente no permite una difusión adecuada de la innova­
ción. Esto es especialmente grave si se tiene en cuenta la expe­
riencia de los países industrializados, donde la difusión de inno­
vaciones está estrechamente relacionada con el crecimiento 
económico y el incremento de la productividad y del comercio. 

42) Otro hecho que merece destacarse dentro del panorama 
latinoamericano es la falta de desarrollo de las industrias de 
"alta intensidad técnica" (research intensive) . Lo que es espe­
cialmente significativo, teniendo en cuenta su creciente parti­
cipación en el comercio internacional y su influencia sobre el 
desarrollo técnico de otros sectores industriales. Ello se debe a 
que tienen un "efecto demostración" que los hace servir de 
modelo para otras industrias, y a su "efecto de arrastre" por 
tratarse generalmente de industrias de bienes de producción que 
al tener un alto nivel de innovación lo difunden hacia otros 
sectores, ya sea presentando nuevas demandas a las industrias 
tradicionales que las abastecen o fomentando el uso de nuevas 
técnicas y equipos hacia aquellas industrias a quienes surten. 

43) Por otra parte, la falta de una capacidad nacional de 
creación de innovaciones podría suponerse que puede ser com­
pensada por un adecuado proceso de transferencia de tecno­
logía, siempre que existiera una cierta capacidad de difusión de 
innovaciones. Las experiencias de Japón e Italia, entre otras, así 
lo prueban. Pero para las áreas subdesarrolladas en general, y 
·para América Latina en particular, ello no es posible dadas las 
limitaciones de capacidad científica y técnica y de difusión de 
innovaciones anteriormente anotadas. Esto sin considerar el 
hecho que el predominio de importación de tecnologías como 
casi única fuente de innovación, tiene necesariamente conse­
cuencias técnicas desfavorables: las tecnologías utilizadas 
pueden no ser las más apropiadas a las condiciones de costos y 
materias primas del área y no se desarrollan nuevos productos y 
procesos que respondan a necesidades específicas nacionales, 
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como en el caso de las materias primas cuyo valor se deteriora 
por la competencia de productos sintéticos. 

44) La superación de la situación antes enunciada, dada la 
magnitud de los problemas, no puede ser enfrentada sólo a nivel 
nacional y requiere un esfuerzo considerable a nivel regional e 
internacional. 

La cooperación internacional debe complementar y reforzar 
las acciones nacionales y regionales, dentro de un plan armónico 
que permita vencer el subdesarrollo técnico. Las poi íticas nacio­
nales deben tener como objetivo central el establecer un pro­
greso técnico balanceado, en términos de equilibrio de sus fun­
ciones constitutivas (creación, difusión y aplicación del conoci­
miento) y en términos del desarrollo y participación de la 
estructura institucional (gobierno, sistema científico y técnico, 
sistema productivo y sistema financiero) como un todo armó­
nico. Al nivel regional las acciones deben concentrarse en con­
tribuir a fortalecer las poi íticas nacionales y en procurar desa­
rrollar formas de cooperación multinacional que permitan 
superar la fragmentación de los mercados y de la capacidad 
tecnológica tendiendo hacia una integración del potencial téc­
nico de la región. Al nivel internacional la cooperación deberá 
concentrarse en favorecer el intercambio de conocimiento y la 
transferencia de tecnología y· en facilitar el financiamiento del 
desarrollo técnico nacional y regional según mecanismos que 
aseguren un monto de asistencia financiera compatible con la 
magnitud de la tarea a realizar. 

45) Para la acción cooperativa a nivel regional existe un 
buen punto de partida en el Programa Regional de Desarrollo 
Científico y Tecnológico del Consejo Interamericano Cultural 
de la OEA. Este programa comprende proyectos multinacionales 
de entrenamiento e investigación, utilizando para ello los cen­
tros de mejor nivel de la región, y contempla además acciones 
destinadas al fortalecimiento de la infraestructura científica y 
técnica de todos los países de América Latina. 

46) En relación con la cooperación internacional para faci­
litar el intercambio de información técnica, existen ventajas en 
crear centros regionales que estén directamente conectados con 
la red institucional que reúne a nivel mundial la mayor parte de 
la información técnica existente, y con las redes nacionales de 
difusión de la información. Este centro o centros regionales 
actuarían como "punto focal" para reunir, centralizar y dise­
minar la información y brindar un servicio dinámico de análisis 
de la información solicitada. 

Con respecto a la transferencia del conocimiento especiali­
zado (Know how) y del conocimiento patentado, parecen exis­
tir ventajas en la creación de un centro o centros de transfe­
rencia de tecnologías que asesoren a los interesados sobre el 
tipo de tecnologías existentes que sean más apropiadas para las 
condiciones locales, y que den asistencia legal para tramitar y 
conseguir las tecnologías requeridas. Un "centro" regional de 
tecnología -estrechamente combinado con los centros ante­
riores o integrado con ellos- que diera asistencia financiera para 
abaratar el costo de la transferencia y que detectara en su car­
tera un monto de patentes que pudieran ser de alto interés para 
toda el área sería también otro mecanismo en que la concen­
tración de esfuerzos al nivel regional parece presentar grandes 
ventajas. Por supuesto, que dichas acciones deberían estar coor­
dinadas con las acciones que se realicen al nivel mundial por las 
Naciones Unidas y sus agencias especializadas. 

47) En relación a la participación de la colaboración inter­
nacional en el financiamiento del desarrollo de la capacidad 
científica y técnica de América Latina, debe considerarse la 
posibilidad que los países desarrollados contribuyen a él. Ello 
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resultaría ante todo un beneficio para ellos mismos, por encon­
trarse en mejor situación de aprovechar el incremento del mer­
cado mundial de conocimientos que se produciría. Al comienzo 
posiblemente bastaría con que financiaran la difusión de los 
conocimientos y tecnologías por ellos acumuladas. El carácter 
multiplicador de la inversión que caracteriza el campo técnico, 
haría que la asistencia internacional en esta esfera resultara aún 
mejor inversión que en el campo económico. Por su parte, los 
países subdesarrollados contarían para su desarrollo tecnológico 
con fuentes externas de información y de financiamiento que 
son hoy muy limitadas. 

48) Para poder organizar en forma eficiente los esfuerzos 
nacionales, regionales e internacionales destinados a mejorar el 
desarrollo tecnológico de América Latina, debéría estudiarse la 
factibilidad de crear un mercado común de tecnología en forma 
paralela al establecimiento del mercado común económico. Esta 
iniciativa fue propuesta hace algunos años en documentos del 
Bl D, organización que ha desempeñado una activa labor en la 
financiación de la investigación y de la educación universitaria y 
técnica en América Latina. Ambos esquemas de integración 
deberían relacionarse de manera que frente a la mayor demanda 
de innovación generada por la integración económica se cree 
una capacidad de oferta de innovación que debe ser generada 
por la integración técnica. 

Para esta última, deben ponerse en conjunción los recursos 
institucionales, los recursos humanos y financieros de la región 
a fin de ir creando núcleos de alto nivel que actúen como ver­
daderos polos de especialización, que vayan atendiendo a las 
necesidades técnicas de la región en su conjunto. 

En suma, o la integración económica es seguida paralela· 
mente y de cerca por la integración técnica, o los beneficios 
derivados de un mercado ampliado, serán desperdiciados por 
falta de potencial técnico para aprovecharlos. En dicho caso, las 
ventajas del mercado común económico serán tanto del punto de 
vista técnico como económico, aprovechadas por fuentes foráneas. 

V . LA CONVERGENCIA DE MEDIDAS INTERNAS 
Y LA COOPERACION INTERNACIONAL 

49) Existe en la América Latina una considerable fuente poten­
cial de ingresos que se malogran por la insuficiencia dinámica de 
su economía. La población marginal y redundante crece cada 
vez más, con muy serias consecuencias económicas y sociales. 
Esta insuficiencia dinámica se manifiesta, asimismo, en la inca­
pacidad del sistema, tal cual está ahora funcionando, para elevar 
con celeridad el ingreso de las masas rurales. 

Se requiere elevar considerablemente las inversiones para 
resolver este problema y para ello hace falta un aumento masivo 
de transferencias financieras internacionales. Cuanto más pronto 
pueda absorberse productivamente en la economía ese potencial 
humano que hoy se desperdicia y cuanto más se acreciente la 
productividad de la agricultura con la introducción de nuevas 
tecnologías, tanto más rápidamente crecerá el ingreso y, en 
conseCuencia, la capacidad de los países latinoamericanos de 
generar sus propios recursos de inversión. 

Este es un efecto dinámico muy importante que podría 
derivarse de la cooperación financiera exterior. Si se encauza 
eficazmente y ·no se diluye en el tiempo, sino que se concentra 
en pocos años y adquiere dimensiones adecuadas, su poder 
generador de recursos invertibles internos podrá llevar a los 
pa íses latinoamericanos a una etapa en que puedan generar sus 
propios recursos de inversión en un lapso · mucho más corto que 
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el muy dilatado que se necesitaría si continúan las tendencias 
actuales. No habrá otra forma practicable de alcanzar tasas ele­
vadas de crecimiento del ingreso y asegurar su persistencia. 

Es necesario, pues, decirlo sin reticencias: se necesita en los 
próximos años una poi ítica de transferencia masiva de recursos 
financieros internacionales para lograr objetivos impostergables. 

50) Es ilusorio creer que el problema de insuficiencia diná­
mica de la economía se va a resolver solamente con la expan­
sión del comercio exterior. No ha.y disyuntiva alguna entre 
cooperación financiera y expansión comercial. Ambas tienen 
que combinarse. El aumento de las exportaciones permitirá 
importar más. Pero sólo una fracción del ingreso generado por 
las exportaciones puede ahorrarse, dada la presión normal del 
consumo. Se necesita, pues, un complemento de ahorro exterior. 
Y la cooperación financiera por sí sola, sin expansión comercial, 
llevaría en pocos años a una carga insoportable de servicios 
financieros, a un extremo agravamiento del estrangulamiento 
exterior. 

51) Desde otro punto de vista, por adecuadas que parezcan 
las medidas de cooperación internacional aquí expuestas, tanto 
en su índole como en sus dimensiones, no se conseguirán los 
objetivos que se persiguen si cada país latinoamericano no baza su 
estrategia de desarrollo, ajustándola a sus propias condiciones y 
posibilidades, y toma resueltamente las medidas necesarias para 
llevarla a la práctica. La cooperación internacional, si bien 
es de primordial importancia, sólo ofrece el marco exterior 
adecuado en que se desenvuelve la poi ítica de desarrollo nacio­
nal. Esta poi Ítica es, pues, de responsabilidad exclusiva de cada 
uno de los países y sólo de su propia determinación depende 
que sepan aprovechar las ventajas de la cooperación interna­
cional. 

52) La cooperación financiera internacional tiene que res­
ponder flexiblemente a las diversas situaciones que así puedan 
presentarse. Si un país está dispuesto a aprovechar intensamente 
las ventajas que ofrezcan los países industriales, a favor de me­
didas de liberalización comercial, deberá contar con toda la 
ayuda financiera que fuese necesaria. Lo mismo si grupos de 
países resuelven estimular su intercambio recíproco en el con­
texto de un mercado común en progresiva formación . 

En lo que concierne especialmente al desarrollo interno, los 
países que formulan planes bien concebidos de transformación 
y desarrollo, con intensa movilización de sus propios recursos, 
debieran tener franco acceso a las fuentes de financiamiento 
internacional con la amplitud que fuere requerida. Pero ello no 
sería óbice a que países que, por razones que le son propias, 
prefieran abstenerse de seguir esta vía, no puedan tener finan­
ciamiento de ciertos proyectos específicos, si ellos son válidos y 
hay suficiente capacidad para el pago de servicios financieros en 
esta forma limitada de cooperación. 

53) Cabe anotar aquí el avance notable que han realizado 
en general los países latinoamericanos en su aptitud para for­
mular y ejecutar su poi ítica de desarrollo. Así también en el 
plano regional. El Banco Interamericano de Desarrollo ha res­
pondido plenamente a lo que de él se esperaba; el mecanismo 
del CIAP ha adquirido gran experiencia en la evaluación de 
planes y la revista anual del curso del desarrollo en los distintos 
países y los organismos regionales de las Naciones Unidas traba­
jan activamente para destacar el papel de América Latina en 
el Segundo Decenio del Desarrollo. Todo está preparado, pues, 
para que puedan participar eficazmente en una poi ítica de 
amplia cooperación internacional en el desarrollo latino­
americano. 
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Incremento del comercio 
y complementación 

industrial con 
Brasil 

En reciprocidad a la reciente visita de 
una misión económica mexicana a 
Brasil1 y como consecuencia de la invi -

1 Véase la nota al respecto en Comercio 
Exterior, julio de 1969, pp. 496-497. 

Las informaciones que se reproducen en 
esta sección son resúmenes de noticias apa· 
recidas en diversas publicaciones nacionales 
y extranjeras y no proceden originalmente 
del Banco Nacional de Comercio Exterior, 
S. A. , sino en los casos en que expresa· 
mente as( se manifieste. En cada número 
se recogen informaciones sobre acontecí· 
mientos acaecidos hasta el final del mes 

• precedente. 

tac ión que en esa ocasión hiciera el 
Secretario de 1 ndustria y Comercio de 
México, el 24 de agosto próximo pasado 
arribó a México una misión económica 
brasileña, presidida por el Ministro de 
Industria y Comercio de aquel país. Los 
objetivos primordiales de esta misión se 
centraron en el logro de un incremento 
en el intercambio comercial México-B ra­
sil, el estudio de las posibilidades de 
complementación industrial , ia reducción 
de las barreras arancelarias y el estableci ­
miento de métodos tend ientes a acelerar 
el proceso de integración lat inoame­
ricana. 

En el transcurso de sus reuniones, los 
t itulares de Industria y Comercio de 
ambos pa(ses reiteraron su confianza en 
los mecanismos comerciales creados en 
el seno de la Asociación Latinoameri­
cana de Libre Comercio (ALALC) y 
convinieron en que todos los acuerdos 
derivados, tanto de las reuniones a nivel 

gubernamental como empresarial, se con­
forman a los lineamientos del Tratado 
de Montevideo. 

Se puso de manifiesto que, como re­
sultado del proceso de integración eco­
nómica latinoamericana y desde que se 
suscribió el Tratado de Montevideo, el 
comercio entre ambos países presenta 
una tendencia ascendente. En el perfodo 
1960-69 (primeros siete meses de este 
último considerados como tasa anual) las 
ventas de Brasil a México aumentaron en 
más de 140 veces de (0.9 a 127 millones 
de pesos) y las ventas de México a .Brasil 
en ·más de 12 veces (de 1 5 a 192 millo­
nes de pesos). 

A fin de llevar a cabo un análisis de­
tallado de las posibilidades que ofreee e l 
campo de la complementación industrial 
e independ ientemente de las conversa­
ciones sostenidas entre funcionarios de 
ambos gobiernos , los hombres de em­
presa brasileños y mexicanos realizaron 
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Hacia una estructura dinámica 
de importaciones C.P. FRANCISCO ALCALA QUINTERO 

Hace dos años, el 30 de mayo de 
1967, tuve el honor de inaugurar los 

· trabajos de un Foro sobre 1 mporta­
ciones que, como el de ahora, refle­
jaba la continuada preocupación de la 
Asociación Nacional de Importadores 
y Exportadores de la República Mexi· 
cana, por el estudio y discusión de 
los problemas relevantes que afectan 
a nuestro comercio exterior. 

Hace dos años, después de presen­
tar algunas consideraciones sobre la 
función de las importaciones en el de· 
sarrollo económico de México, desta­
cando que, en el nuestro, como en 
otros países en desarrollo, el creci­
miento económico es función no sólo 
de la inversión sino de las importado· 
nes, arribaba a dos conclusiones bá­
sicas: 

La primera, en el sentido de que, 
desde principios de la actual década, 
se había advertido que las importacio­
nes de mantenimiento (es decir, las 
compras de materias primas, bienes 
intermedios, partes sueltas y piezas de 
refacción y equipo de capital para 

Nota: Texto de la intervención del Sub· 
secretario de Ingresos de la Secretada de 
Hacienda y Crédito Público en la inaugura­
ció.n del Fo.ro sobre problemas de importa­
ción, organizado por la ANIERM, el 10 de 

. septiembre de 1969. 

reposición) tendían a crecer con ma­
yor celeridad que las importaciones 
de expansión (que son las compras de 
equipo de capital que aumentan la 
planta productiva existente en el 
país), lo que suponía una creciente ri­
gidez en la cuenta de importaciones, 
medida por el volumen de importa· 
ciones de mantenimiento que exige la 
planta industrial con que cuenta el 
país. 

La segunda aludía a la necesidad 
de evitar las importaciones redundan­
tes de bienes de capital, pues éstas no 
sólo no amplían la planta productiva 
en términos netos, sino que reducen 
el nivel de utilización de capacidad en 
la rama de que se trate, y, además, 
aumentan las rigideces de la cuenta 
de importaciones, pues exigen mayo­
res importaciones de mantenimiento, 
sobre todo cuando es alto el conte­
nido importación .de los procesos pro­
ductivos a que se aplican. 

Desde el momento en que presenté 
por primera vez estas reflexiones y la 
actualidad, parece haberse acelerado 
la tendencia anotada, como puede ob­
servarse en los siguientes indicadores: 

a) el crecimiento de las importa· 
ciones mexicanas se ha acelerado no­
tablemente, pasando de una tasa me-

dia anual de 5.6% entre 1960 y 1965, 
a una de 7.9% entre 1965 y 1968; 

b) similarmente, el crecimiento de 
las importaciones de mantenimiento 
- definidas como acaba de hacerse­
se aceleró muy notablemente, pasan­
do su tasa anual de crecimiento de 
6% en 1960-1965, a la muy ele·;ada 
de 8.9% anual entre 1965 y 1968; 

e) además, siguió siendo muy rá­
pido el crecimiento de las importacio­
nes de expansión, cuya tasa media de 
incremento llegó a 10.8% anual entre 
1965 y 1968. 

De los anteriores indicadores se de­
riva que las importaciones mexicanas 
se encuentran en la actualidad en una 
coyuntura de muy rápido crecimien­
to, de cuya continuación depende el 
ritmo de crecimiento general de la 
economía . La experiencia de los años 
transcurridos de la segunda mitad de 
la actual · década muestra que para 
mantener su ritmo de desarrollo eco­
nómico (que entre 1965 y 1968 regis­
tró una tasa promedio anual de 7% a 
precios constantes), México necesita 
incrementar sus importaciones de ex­
pansión a un ritmo cercano al 11% 
anual, y sus importaciones de mante­
nimiento a un ritmo de casi 9% 
anual, a precios corrientes. 

.. 
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reuniones especiales referidas al estudio 
de veintitrés ramas industr iales, entre 
otras la siderúrgica, la de automotores y 
autopartes, la eléctrica y electrón ica, la 
petroquímica, la de fertilizantes, la quí­
mico-farmacéutica, la de maquinaria , la 
de construcción naval, la de máquinas 
herramientas, la química básica y secun­
daria, la de pigmentos y colorantes, la 
de productos alimenticios, la •extil, la de 
máquinas de oficina, la de vagones de fe­
rrocarril, la de artes gráficas, la de relo­
jería, la de máquinas de coser, la .ce­
rámica, y la de armas deportivas, entre 
otras. 

Se consideró oportuno reglamentar el 
funcionamiento de la Comisión Econó­
mica Mixta México-Brasil a nivel guber­
namental, cuyo propósito es el examen 
de todos los aspectos de comercio bilate­
ral y de las posibilidades y problemas de 
la complementación industrial, así como 
la formulación de recomendaciones que 
pretenden lograr un intensificación del 
intercambio comercial y acelerar la 
cooperación económica . 

De esta suerte, las sesiones ordinarias 
de la Comisión serán anuales y se cele­
brarán alternativamente en cada país . La 
Comisión podrá ser convocada a sesión 
extraordinaria por cualquiera de las par· 
tes. Se previó una reunión inicial para el 
primer trimestre del año próximo en 
Río de Janeiro. 

También se consideró adecuado reco­
mendar la creación de un Comité Bila­
teral de Hombres de Negocios Méxi­
co-Brasil, formado por empresarios de 
ambas naciones. 

Como resultado de las reuniones de 
hombres de negocios, sobresale un acuer­
do para establecer una empresa multina­
cional en el ramo de la petroqu ímica 
secundaria, que se instalará en Brasil con 
participación de capital mexicano y bra­
sileño. 

Una vez más hubo de hacerce hin ­
capié en la necesidad de mejorar las con­
diciones del transporte marítimo, a tra­
vés del establecimiento de nuevas 1 íneas, 
la regularización de los servicios y la fija­
ción de tarifas a niveles competitivos. 

( Asimismo, se puso de manifiesto la 
conveniencia de intensificar el intercam­
bio de conocimientos tecnológicos refe-

- ridos a la producción industrial entre 
México y Brasil teniendo como base el 
desarrollo alcanzado en ese sentido por 
ambas naciones . 

Por otra parte, y en relación a la 
visita de tan importante misión, el presi ­
dente de la Confederación de Cámaras 
Nacionales de Comercio (CONCANACO), 
afirmó que para México es sumamente 
importante este hecho, en tanto que 

ambos países representan las dos econo­
mías d e mayor producto interno en 
Latinoamerica, con más del 50% de la 
potencialidad de compra de la zona. 
Tanto México como Brasil adquieren en 
el exterior montos superiores a los 2 000 
millones de dólares anuales, de los cuales 
sólo 30 millones se intercambian entre 
ambos . En consecuencia queda un am­
plio margen para acrecentar este inter­
cambio . 

A su vez, el presidente de la Confede­
ración Nacional de Cámaras Industriales 
(CONCAMIN) señaló que, si bien es cier­
to que la integración de la ALALC re­
presenta un arduo camino por recorrer, 
dada la diferencia entre los países que la 
integran, resulta más fácil si se piensa 
solamente en los países de mayor desa­
rrollo relativo como lo son, entre otros, 
México y Brasil. En su opinión la in­
tegración económica mexicano-brasileña 
podría enfocarse hacia las ramas produc­
toras de bienes de capital , dado que 
existe un amplio mercado que puede 
abatir costos de producción y alcanzar 
economías de escala. 

Por su parte el vicepresidente de la 
Confederación Nacional de 1 ndustria de 
Brasil hizo ver que el intercambio co­
mercial entre los dos países es inferior al 
1% del total de sus respectivos comer­
cios. Para el incremento de este porcen­
taje, añadió, será necesario un amplio 
esfuerzo por parte de los sectores pri­
vados de ambas naciones que compren­
de, incluso, la eliminación en la medida 
de lo posible de las importaciones de 
países ex trazan al es. 

Por último, el Ministro de Industria y 
Comercio de Brasil y el Secretario de 
Industria y Comercio de México emi­
tieron un comunicado conjunto cuyo 
contenido esencial recomienda lo si ­
guiente: 

a) Que se constituyan en ambos 
países subcomisiones permanentes inte­
gradas por técnicos gubernamentales y 
funcionarios de las respectivas embaja­
das, para seguir la evolución del inter­
cambio comercial y sugerir medidas para 
la pronta solución de los problemas que 
eventual mente se presenten . 

b) La adopción inmediata de medi­
das encaminadas a incrementar la impor­
ta e i ó n de productos procedentes de 
ambos países . 

el Promover la realización de ferias y 
exposiciones, como vía de difusión de 
las posibilidades de exportación. 

d) Otorg a r el apoyo necesario a 
todas las negociaciones efectuadas entre 
los sectores privados respectivos y propi -
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ciar la formación de empresas de capital 
mixto. 

e) Que todas las med idas tendientes 
a promover el comercio recíproco obser­
ven la posibilidad de complementarse 
con la ampliación del sistema de trans­
porte marítimo que une a los dos países. 

f) Dar una mayor atención al inter­
cambio de tecnología industrial. 

Foro sobre problemas 
de importación 

El 10 de septiembre último se celebró el 
Foro sobre problemas de importación 
organizado por la Asociación Nacional 
de 1m portadores y Exportadores de la 
República Mexicana (ANIERM). En la 
ceremonia efectuada en el auditorio del 
Banco Nacional de México hablaron los 
señores Francisco Alcalá Quintero C.P., 
subsecretario de Hacienda ; licenciado 
Luis Bravo Aguilera, director general de 
Industrias de la SIC; Francisco Padilla, 
C.P ., presidente del Comité de Estudios 
Fiscales de la Confederación Patronal, y 
Toribio Fernández, Jete del Depar­
tamento Arancelario de la CAAAREM. 

El señor Francisco Alcalá Quintero 
destacó el problema que ocasionan a la 
balanza en cuenta corriente las impor­
taciones redundantes de bienes de capi­
tal, ·las que no sólo no amplían la planta 
productiva en términos netos, sino que 
reducen el nivel de utilización de capa­
cidad en la rama de que se trate. Por 
otra parte el ritmo medio anual de cre­
cimiento de las exportaciones de mer­
cancías para el período 1965-1968 fue 
de 4 .2%. Así, el déficit de la cuenta 
corriente de la balanza de pagos pasó de 
376 millones de dólares en 1965 a 623 
en 1968, por lo que tuvo que recurrirse 
al crédito externo para financiarlo. Acla­
ró el Subsecretario de Hacienda que este 
recurso no puede usarse indefi­
nida mente, por lo que precisa hallar 
soluciones dentro de la cuenta corriente 
que "por un lado, amplíen nuestra ca­
pacidad de importar y, por otro, re­
duzcan nuestras necesidades de impor­
tación, sin afectar su contribución al 
ritmo de crecimiento económico". (El 
texto íntegro de esta intervención se 
recoge e·n otra parte de esta misma sec­
ción.) 

El licenciado Bravo Aguilera, por su 
parte, se refirió en su alocución a los 
lineamientos que ha seguido la política 
de protección a la industria nacional; 
indicó que la Secretaría de Industria y 
Comercio investiga los efectos que han 



comercio exterior 

En consecuencia, el problema bá­
sico que se plantea es el de len qué 
medida la situación general de la ba­
lanza de pagos del país permitirá 
mantener, en los años inmediatos, ese 
ritmo de aumento de las compras al 
exterior, para poder sostener, a su 
vez, el ritmo de crecimiento de la 
economía? 

Para responder a esta cuestión, 
conviene tener en mente la evolución 
reciente de los determinantes básicos 
de la capacidad de importar de nues­
tro país. 

La evolución general de las expor­
taciones de mercancías, aunque relati ­
vamente dinámica (el ritmo medio de 
crecimiento entre 1965 y 1968 fue 
de 4.2% anual). no ha podido impedir 
el crecimiento explosivo del déficit de 
la balanza comercial, que pasa de 471 
millones de dólares en 1965 a 779 

\ millones en 1968. 

Por otra parte, el muy dinámico 
crecimiento de los ingresos por turis­
mo fronterizo y al interior (cuyo rit­
mo medio de aumento entre 1965 y 
1968 es de 14.1% anual). se ve com­
pensado en gran medida por el toda­
vía más rápido crecimiento del gasto 
de nuestros turistas al exterior (cuya 
suma creció a la sorprendente tasa 
media anual de 19.4% entre 1965 y 
1968). De esta suerte, la contribución 
del ingreso neto por turismo a la ca­
pacidad de importar del país creció 
en el lapso que se considera 
(1965-1968) a un ri~mo medio anual 
de 1 0.5%, no muy su~erior al ritmo de 
aumento de las importaciones mismas. 

En consecuencia, en el mismo lap­
so la capacidad de importar del país, 
definida como la suma de los ingresos 
de la cuenta corriente de la balanza 
de pagos, creció a un ritmo medio 
anual de 12.2%, en tanto que el uso 
de esa capacidad - las importaciones 
totales de bienes y servicios- aumen­
taron a una tasa media de 15.3% a­
nual, debido a que el crecimiento de 
las importaciones de servicios (turis­
mo al exterior, importaciones fronte­
rizas, remesas de inversiones extranje-

ras e intereses de la deuda pública 
externa). que entre 1965 y 1968 al­
canzó una tasa media anual de 13.2%, 
fue más acelerado que el de las im­
portaciones de mercancías. 

Como resultado de todo lo ante- . 
rior, se tiene que el déficit de la 
cuenta corriente de la balanza de pa­
gos pasó de 376 millones de dólares 
en 1965 a 623 millones en 1968, si­
tuación que obligó a recurrir al cré­
dito externo para financiarlo. Como 
todos sabemos, este recurso no puede 
usarse indefinidamente, por lo que es 
preciso buscar soluciones dentro de la 
cuenta corriente que, por un lado, 
amplíen nuestra capacidad de impor­
tar, y, por otro, reduzcan nuestras 
necesidades de importación, sin afec­
tar su contribución al ritmo de creci­
miento económico. 

N o parece exagerado considerar 
que, en los primeros años de la déca­
da de los setenta, la balanza de pagos 
constituirá la principal restricción al 
crecí miento económico del país y 
que, en consecuencia, la poi ítica co­
mercial, y buena parte de la poi ítica 
económica, girará alrededor de la ne­
cesidad de mejorar sustancialmente la 
E1Structura de la cuenta corriente de 
nuestra balanza de pagos. 

Son muy variadas las medidas de 
poi ítica que pueden adoptarse con 
este propósito. Buen número de ellas 
conciernen a la posibilidad de incre­
mentar a mayor ritmo la capacidad 
de importar, dinamizando más el cre­
cimiento de nuestros ingresos en 
cuenta corriente. Empero, dada la 
naturaleza de este Foro, conviene ha­
cer breve referencia a las posibilidades 
de reducir el ritmo de crecimiento de 
las importaciones de bienes y servi­
cios sin afectar negativamente las po­
sibilidades de crecimiento. 

Dentro de las importaciones de 
servicios, dos son susceptibles de 
comprimirse sin efecto negativo algu­
no sobre el ritmo de crecimiento eco­
nómico: las importaciones fronterizas 
y los gastos en el exterior de los tu­
ristas nacionales. 
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Como se sabe, las importaciones 
fronterizas se integran básicamente de 
bienes de consumo que, en gran par­
te, no satisfacen las demandas de los 
habitantes de la zona fronteriza con 
Estados Unidos, sino que se introdu­
cen subrepticiamente al interior del 
pétís. La Secretaría de Hacienda y 
Crédito Público ha realizado ya muy 
considerables esfuerzos para limitar 
este tipo especial de drenaje de divi­
sas y se propone vigorizarlos. Pero es 
indispensable que los productores na­
cionales -mejorando la calidad y pre­
cio de sus productos- reduzcan el 
atractivo que los bienes importados 
ejercen sobre el consumidor. 

En el caso de los gastos de r.ues­
tros turistas en el exterior, sólo se ne­
cesita, como señaló recientemente el 
Banco Nacional de Comerio Exterior, 
''1m poner un comportamiento más 
compatible con las necesidades del 
país al pequeño sector privilegiado de 
nuestra población que puede permitir­
se los viajes de placer al extranjero". 

Al iniciar estas reflexiones, men­
cioné las dos posibilidades de limitar 
las importaciones de mercancías sin 
afectar el ritmo de crecimiento eco­
nómico: controlar las importaciones 
redundantes de equipo de capital y 
evitar las importaciones de equipo de 
capital cuya operación suponga un 
contenido importación excesivo. Vale 
la pena reiterar que este tipo de im­
portaciones sólo provoca crecientes­
rigideces en nuestra cuenta de impor­
taciones y reduce, por tanto, las posi­
bilidades de influir deliberadamente 
en el destino de nuestro desarrollo 
económico. 

Es claro que, ahora y en la prime­
ra mitad de la próxima década, nues­
tra poi ítica comercial se enfrente al 
r~to de adoptar las medidas que con­
duzcan a asegurar un ingreso dinámi­
co por exportaciones de bienes y ser­
vicios, que permita el financiamiento 
de las verdaderas necesidades de im­
portación de mercancías y servicios, 
al tiempo que limite las necesidades 
espurias de importación y los egresos 
excesivos por servicios. 
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tenido en las empresas beneficiadas los 
controles que tienen más de 1 O años, y 
que en caso de encontrarse que éstas t ra­
bajan con eficiencia se harán acreedoras 
a las mismas facilidades por un plazo 
prudente; de otra manera, advirt ió Bravo 
Aguilera, se les suprimirá cualquier con­
cesión. Asimismo, señaló que actualmen­
te de las 12 738 fracciones de la Tarifa 
General de Importación, 5 950 se en­
cuentran bajo el régimen de permiso 
previo. 

Finalmente, el licenciado Bravo Agui­
lera dijo que es innegable que "estamos 
en una etapa histórica universal, en la 
cual ha sido comprobado que la activi­
dad económica no puede dejarse al libre 
movimiento de los fenómenos que la 
caracterizan", y que la acción delibera· 
da del estado es la única que garantiza 
el alcance de las metas y objetivos 
que conduzcan al máximo beneficio so­
cial . 

Visita del Viceministro 
de Comercio 
Exterior del 

Reino Unido 

El pasado 16 de septiembre arribó a 
México el viceministro de Comercio e 
1 ndustria del Reino Unido, Edmund 
Dell, con el objeto de examinar el desa· 
rrollo de las relaciones comerciales entre 
ambos países. De esta forma, el señor 
Dell hubo de entrevistarse, durante los 
cuatro días que permaneció en nuestro 
país, con numerosas personalidades rela­
cionadas con la materia, tanto del sector 
público como del privado. 

En primer término visitó al titular de 
la Secretaría de Industria y Comercio, 
quien puso de manifiesto la potenciali· 
dad del mercado mexicano que, para 
cubrir sus necesidades de consumo y 
producción, demanda anualmente del 
exterior 2 000 millones de dólares. Aña­
dió que México ofrece al inversionista 
extranjero, especialmente cuando se aso­
cia al nacional, amplias posibilidades en 
el campo de la producción de la quí· 
mica, de la electrónica, de maquinaria y 
de equipo. 

Asimismo, el Secretario de Industria 
y Comercio proporcionó al Viceministro 
inglés una lista que contiene aquellas 
empresas que son necesarias para la acti· 
vidad económica nacional y cuyo éxito 
está asegurado en tanto que, entre otros 
estímulos, goza de la protección guber· 
namental. 

Dell a su vez dio a conocer la buena 
disposición de los capitalistas de su país 
para invertir en empresas anglomexica· 
nas. Agradeció, también, la información 
que le fue suministrada. 

Posteriormente, en el transcurso de su 
conversación con el Director General de 
la Comisión Federal de la Electricidad 
(CFE), ofreció amplias facilidades de 
financiamiento para que este organismo 
adquiera en Gran Bretaña su primera 
planta nuclear. 

En respuesta, el Director General de 
la CFE hizo notar que la poi ítica que ha 
seguido México, por lo que hace a la 
expansión de la industria eléctrica, está 
enfocada hacia la convocación de con­
cursos internacionales, con el objeto de 
elegir las mejores condiciones cuantita· 
tivas y cualitativas. A grosso modo ex­
puso el programa que actualmente rea· 
liza la institución a su cargo, así como la 
secuencia proyectada para un futuro 
inmediato. 

Por último, se refirieron a los detalles 
de un programa de financiamiento para· 
lelo en el que intervendrá Gran Bretaña 
y el Banco Mundial y que negocia la 
Secretaría de Hacienda y Crédito Públi· 
co. 

En la reunión del funcionario britá· 
nico con el Director General del Banco 
Nacional de Comercio Exterior, S. A., 
aquél propuso que su país funja, en vir· 
tud de sus estrechas relaciones con la 
Comunidad Británica de Naciones, como 
vehículo para abrir los mercados de 
estos países a las exportaciones de ma­
nufacturas mexicanas. En primera instan­
cia, Gran Bretaña daría a conocer las 
manufacturas mexicanas y después, las 
colocaría en los diferentes países que 
integran la Comunidad. 

También se puso de manifiesto e in­
sistió en que las empresas de capital 
mixto orientadas a la exportación, cons­
tituyen un excelente mecanismo para el 
crecimiento de los vínculos comerciales 
de las dos naciones. 

Finalmente, se mencionó la importan­
cia del comercio mexicano-británico, que 
asciende a 90 millones de dólares, y la 
necesidad de un incremento de carácter 
equilibrado, ya que el saldo de la balan­
za comercial entre ambos países ha sido 
tradicionalmente favorable a Gran Bre· 
taña. 

Más tarde, el Viceministro británico 
se entrevistó con el · Subsecretario de 
Hacienda y Crédito Público. Ambos dis· 
cutieron el desarrollo del intercambio 
comercial entre los dos países y sus posi · 
bilidades de incremento. 

En otro orden, el señor Dell pronun· 
ció una conferencia, organizada por el 
Banco de Londres y México, S. A. y 
Arte y Cultura, A. C., sobre el tema 
"Medios para modernizar la industria y 
fomentar las exportaciones de un país 
desarrollado". En términos generales, se 
refirió principalmente al desarrollo de 
Gran Bretaña; sin embargo, indicó que 
dado el ritmo de progreso de nuestro 
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país, éste puede encontrar obstáculos 
similares a los que t uvo que salvar aqué­
lla . Hizo notar que los recursos energé­
ticos y minerales de nuestro país, consti· 
tuyen un factor prominente en la solu­
ción de tales problemas. 

De otra parte , en una entrevista de 
prensa el señor Dell afirmó que su país 
no tiene políticas discriminatorias contra 
los productos mexicanos y anunció que 
proximamente su país adoptará medidas 
preferenciales para los productos de paí­
ses en vías de desarrollo. Por último, 
añadió: "Pero para que les compremos, 
los mexicanos deben ir a vender, no 
esperar a que los compradores acudan a 
su lugar de origen, en este caso México" . 

SECTOR 
AGRICOLA 

Pérdidas económicas 
en las recientes 

inundaciones 

Con motivo de las intensas precipitacio­
nes pluviales registradas en el mes de 
agosto y en los primeros días de sep­
tiembre, el río Papaloapan se desbordó y 
anegó más de 30 poblaciones ribereñas 
desde Tuxtepec, Oax., hasta Alvarado, 
Ver. Resultaron afectadas 80 000 h sem­
bradas de caña de azúcar, 12 000 h de 
maíz, 8 000 de plátanos, 3 000 de arroz 
y más de 50 000 h de mango. En los 
municipios de Loma Bonita, Oax., e Isla, 
Ver., se perdieron 200 ton de piña. 

El 12 de septiembre, la Secretaría de 
Recursos Hidráulicos informó que, a esa 
fecha, en Tabasco la mitad de la cosecha 
de maíz se había perdido a causa de los 
intensos aguaceros. El río Grijalva fue 
contenido por la presa de Malpaso y el 
Usumacinta no llegó a desbordarse. Sólo 
las partes más bajas del Estado llegaron 
a inundarse, como en la llamada Olla de 
la Chontalpa que comprende los munici­
pios de Nacajuca, Jalpa y Cunduacán. 
En Campeche los ríos Champotón y 
Palizada anegaron municipios de los mis· 
mas nombres.· 

A principios de octubre las lluvias 
también causaron estragos en el occi· 
dente del país. En el estado de Colima 
se inundó el puerto de Manzanillo y el 
valle de Tecomán y sufrieron daños las 
plantaciones de limón, coco y plátano. 
En los límites de Colima y Jalisco se 
desbordaron ríos y arroyos afectando los 
municipios de Cihuatlán y La Huerta 
pertenecientes al estado de Jalisco; más 
de 3 500 h cultivadas de frutas y maíz 
resultaron afectadas. 

La Secretaría de Recursos Hidráulicos 
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d~claró que erogará 7 millones de pesos 
en la zona del Papaloapan y 5 millones 
en la región de Tuxtepec para reparar 
los daños causados por las inundaciones; 
el ingeniero José Hernández Terán, titu­
lar de la Secretaria, informó que la si­
tuación en esas zonas ha vuelto la nor­
malidad. 

El ingeniero Gilberto Valenzuela, 
secretario de Obras Públicas, el 5 de 
octubre hizo una relación de los daños 
causados por las lluvias en las vías de 
comunicación: en el tramo Poza Ri­
ca-Nautla se interrumpió el servicio de 
chalanes sobre el río Tecolutla durante 
una semana; entre Alvarado y Santiago 
Tuxtla se inundó la carretera entre los 
kilómetros 71 y 83 durante 13 d las; asi­
mismo, parcialmente se interrumpió el 
tráfico en los tramos Catemaco-Acayu­
can, Villahermosa-Frontera y Escárce­
ga-Champotón. En el tramo Jalapa-Vera­
cruz se derrumbó el puente de Paso de 
Ovejas. También ocurrieron daños, aun­
que menores, en las carreteras Méxi­
co-Có rd ob a-V e rae ruz; Fortln-Huatus­
co-Conejos; Tu x pan-Pánuco-Tampico; 
Oaxaca-Tehuantepec; Salina Cruz-Te­
huantepec; Oaxaca-Puerto Angel; Oaxa­
ca-Guelatao; México-Acapulco; Acapul­
co-Puerto Escondido; Acapulco-Zihuata­
nejo y Campeche-Chencoyi-Bécal. El 
importe de los daños asciel')de a 55 millo­
nes de pesos. 

Por su parte, el secretario de Agricul­
tura y Ganaderla, profesor Juan Gil Pre­
ciado, informó el pasado 8 de octubre 
que se iniciaron las cosechas de maíz del 
programa primavera-verano en algunas 
zonas de Jalisco y en los estados de 
Chiapas, Guanajuato y Veracruz y que a 
fines de octubre se habrán cosechado 
más de un millón de ton, por lo que las 
regiones afectadas no sufrieron escasez 
del mencionado grano. Respecto a la si­
tuación en Tabasco indicó que las unio­
nes agrlcolas y ganaderas manifestaron 
que la situación no es alarmante, ya que 
las aguas han bajado en todo el Estado y 
los cultivos más importantes como 
cacao, malz, plátano y arroz no hablan 
sufrido graves daños. En Campeche, 
manifestó Gil Preciado, las inundaciones 
se registraron en zonas cultivadas de 
malz y arroz pero los daños son leves. 

Respecto a Colima y Jalisco el fun­
cionario señaló que las inundaciones son 
mlnimas, el malz que estaba por cose­
charse no sufrió daño. 

Regulación de la 
cosecha de café 

1969-70 

A mediados de septiembre último, el 
Instituto Mexicano del Café dio a cono-

cer las normas que regularán la cosecha 
mexicana 1969-70 de café. Inicialmente , 
se establece que se efectuará una distri­
bución entre todos los exportadores de 
1 as cuotas tr imestrales de exportación 
que la Organización 1 nternacional del 
Café otorgue, tomando como base las 
existencias de café de calidad de expor­
tación que sean objeto de verificación 
flsica. 

Las bases regu!atorias serán aplicables 
a productores, comerciantes e industria­
les que, con calidad de exportadores, se 
registren en el Instituto Mexicano del 
Café. 

"Sobre los cafés solubles, las cuotas 
trimestrales individuales de exportación 
se otorgarán a razón del 50% de la exis­
tencia física de café ya solubilizado y 
según su equivalencia de café verde que 
se verifique en bodega. No se considera­
rán en los recuentos, para fines de cuota 
de café verde, las existencias de café ver­
de en las bodegas de los industriales 
exportadores de café soluble. 

"Sobre los cafés tostados, las cuotas 
trimestrales individuales de exportación 
se otorgarán a razón· del 50% de la exis­
tencia de café verde calidad exportable 
que se verifique en las bodegas del ex­
portador de café tostado. El 50% restan­
te de esa existencia no podrá considerar­
se para el otorgamiento de cuota de café 
verde. 

"Sobre los cafés verdes cuyas existen­
cias se verifiquen en las bodegas de expor­
tadores que sean · productores o comer­
ciantes, las cuotas trimestrales individua­
les se otorgarán mediante el prorrateo de 
la cuota que queda disponible en cada tri­
mestre, deducidas las Cl:lotas concedidas 
para café soluble y tostado. 

"La cuota del primer trimestre (octu­
bre-diciembre) se distribuirá con base en 
las existencias que se verifiquen eri el re­
cuento que se practique del 22 al 25 de 
septiembre de 1969. 

"Si en el recuento resulta un saldo de 
la cuota del primer trimestre se sumará a 
la cuota del segundo trimestre para efec­
tos de distribución. 

"En este supuesto, y a fin de que 
México pueda cubrir la cuota del primer 
trimestre, podrán concederse anticipos 
hasta por el monto del saldo a los ex­
portadores que lo soliciten del 1 al 30 
de octubre, con cargo a las cuotas indivi­
duales a que tengan derecho en el segun­
do trimestre . 

"Para el efecto, el 30 de octubre se 
prorrateará el saldo de la cuota del pri · 
mer trimestre entre el monto de los anti­
cipos solicitados dando prioridad a las 
so li citudes de los exportadores producto­
res." 

Otro aspecto importante del docu­
mento es el que se refiere a las providen­
cias que el 1 nstituto Mexicano del Café 
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adoptará para neutralizar la preston de 
los excedentes que del grano pudieran 
presentarse; ellas consisten en que dicho 
Instituto, contando con el apoyo econó­
mico de la Secretaria de Hacienda y Cré­
dito Público, está autorizado para com­
prar hasta un 15% de la cosecha de 
1969-1970 a los pequeños productores a 
un precio equivalente al de exportación. 
El Instituto habrá de darse a la tarea de 
buscar sal ida a esos excedentes en mer­
cados fuera de cuota, asl como en el 
mercado nacional. La pérdida que este 
tipo de operaciones reporte será absor­
bida por el Estado . 

Se señala también que el mecanismo 
para la recepción, beneficio y exportación 
de café procedente de los pequeños cafe­
ticultores (menos de 400 quintales). se 
determinará de común acuerdo entre 
Beneficios Mexicanos de Café, S. de R. L. 
y C. V., la Confederación Nacional Cam­
pesina y la Confederación Mexicana de 
Productores de Café. 

DESARROLLO 
INDUSTRIAL 

la CFE asume el control 
de la Compañía de 

Luz y Fuerza 
del Centro 

Según información difundida por los 
más importantes periódicos de la ciudad 
de México el dla 24 de agosto último, la 
Comisión Federal de Electricidad asumió 
el control de la Compañía de Luz y 
Fuerza del Centro, S. A., al adquirir las 
acciones que estaban en manos de varias 
entidades del sector público y parte de 
las que, minoritariamente, tenía en su 
poder, todavla, un grupo de extranjeros, 
y cuya totalidad se estima será compra­
da en lo que resta del régimen actual. 

E 1 director de la CF E pormenorizó la 
operación, asl: "Nuestro balance registra 
que la CF E es ahora propietaria de la 
mayorla de las acciones que están en 
poder de México, de The Mexican Light, 
dueña, a su vez, de la Compañia de Luz 
y Fuerza del Centro. 

''Mediante laboriosas negociaciones, 
compramos a diversas instituciones sus 
partes en el conjunto de acciones comu­
nes y preferentes. Otras acciones las 
compramos en el extranjero. 

"La CF E tiene ahora los derechos 
que correspondlan a Nacional Financie­
ra, el Seguro Social, Pensiones Militares 
y Aseguradora Mexicana. 

''Esas instituciones rescatan en su 
valor actual, la inversión que suscribie­
ron cuando el régimen del presidente 
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López Mateas compró el control de la 
Mexican Light. 

" La C F E propuso esta operación 
consciente de qu_e debe contribuir al 
pago del precio de la nacionalización, 
confiada en que al integrar la industria 
pueda lograr economías, elevar la pro­
ductividad y mejorar gradualmente el 
servicio. Con la integración puede lograr­
lo conservando las tarifas vigentes desde 
enero de 1962". 

En otro pasaje de sus declaraciones el 
funcionario expresó: 

"La compra de la mayoría de las 
acciones de la Mex-Light casi completa 
la consolidación financiera. Para disolver 
Industrial Eléctrica Mexicana reconoci­
mos la deuda de 1 292 millones de pesos 
de la compra a la American and Foreign 
Power. La adquisición de este lote de 
Mex-Light significa otros 592 millones. 
La deuda por nacionalización representa 
cosa de 20 por ciento del pasivo de la 
CFE. 

"La Secretaría de Hacienda nos ha 
facilitado condiciones y plazos que per· 
mitirán que paguemos con la mayor pro­
ductividad que debemos obtener con la 
integración. El Gobierno federa l cubre 
los intereses de una parte de la vieja 
deuda, que reconocimos. En 1978 se 
revisará la situación financiera de la CF E 
para decidir sj puede rembolsar esos in­
tereses." 

Nueva planta de cloruro 
de polivinilo 

Una nueva empresa, que producirá cloru­
ro de polivinilo a partir del segundo 
semestre de 1970, acaba de establecerse 
con la participación del Banco de Co­
mercio, S. A., de la Sociedad Financiera 
de Exportaciones e Importaciones, y de 
las empresas europeas Hoechst, A.G. y 
Pechine Saint Gobain. 

El cloruro de po~vinilo es un pro­
ducto petroquímico con el que se fabri· 
can pisos, películas, láminas, impermea­
bilizantes, vestiduras de automóvi les, 
juguetes, envases, etc. El consumo de 
este producto ha venido aumentando 
constantemente por sus múltiples aplica­
ciones y por las posibilidades que ofrece 
de sustituir otros materiales. 

En esta empresa se invertirán inicial­
mente más de 100 millones de pesos 
para producir 20 000 ton anuales; la 
planta se instalárá en San Martín Texme­
lucan, Puebla, será la primera en Améri­
ca Latina que utilizará para la fabrica­
ción de cloruro de polivinilo el proceso 
de masas, esto implica, una mayor facili · 
dad, debido a los menores costos, para 
la exportación de este producto a los 
países de la ALALC. 

DESARRO LLO 
REGIONAL 

Operación 1 ntercepción .. . 
Cooperación .. . 
1 ntercepción .. . 

El 21 de septiembre próximo pasado, los 
secretarios del Tesoro y de Justicia de 
Estados Unidos, anunciaron que a partir 
de las 9.30 hrs., de esa misma fecha, 
entraría en vigor la "Operación Intercep­
ción". Dicho programa habría de consti· 
tuir una ofensiva aérea, terrestre y marí­
tima para evitar el contrabando de dro­
gas procedente de México. El programa 
de referencia fue elaborado por un gru­
po de trabajo constituido por el presi­
dente de Estados Unidos, Richard M. 
Nixon, y encabezado por los subsecretéj· 
rios del Tesoro y Justicia. La Operación 
Intercepción tenía por objeto cegar una 
de las fuentes de abastecimiento de dro­
gas y enervantes, que se orientaban al 
mercado constituido por los núcleos 
jóvenes de la población estadounidense. 

Conforme a los estudios realizados 
por el mencionado grupo de trabajo y 
otras organizaciones, incluso investigado­
res adscritos a la Embajada de Estados 
Unidos en México, de nuestro país pro­
cede el 80% de la mariguana que circula 
en el vecino pa(s del norte, el 20% de la 
heroína y un volumen intermedio de 
anfetaminas y barbit(Jricos. 

De esta suerte, la frontera norte fue 
vigilada con extremado rigor, los treinta 
y un pasos de peatones y veh í cu 1 os se 
congestionaron en tal forma que las filas 
de automóvi les, que iban de sur a norte, 
alcanzaron a veces una longitud de 7 
km, y hubo quien tuvo que esperar has­
ta 4 horas para cruzar las garitas de ins­
pección . Cada individuo y vehículo fue­
ron cateados minuciosamente, lo cual 
ocasionó no sólo interminables demoras 
en la circulación fronteriza sino la indig­
nación de numerosas personas que fue­
ron tratadas como posibles narcotrafi­
cantes. 

Estas fueron, en primera instancia, las 
consecuencias de las drásticas medidas 
estadounidenses. Sin embargo, como era 
de esperarse, las cosas t rascendieron de 
inmediato a ot ros planos y no tardó en 
dejarse sentir la enconada protesta de 
autoridades y empresarios de ambas par­
tes de la frontera. 

Los establecimientos comerciales y de 
servicios de poblaciones como Tijuana, 
Mexicali, Nogales y Ciudad Juárez empe­
zaron a registrar un rápido descenso en 
sus ventas, se redujo la afluencia turís­
tica y numerosos mexicanos que laboran 
en Estados Unidos perdieron sus em­
pleos. No obstante que hasta la fecha no 
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se ha logrado una cuantificación exacta 
de la disminución de la actividad econó­
mica en estas ciudades, autoridades pú­
blicas y privadas evalúan esta proporción 
entre el 40 y 75 por ciento. Cabe seña­
lar que efectos similares hubieron de 
sentirse en las poblaciones fronterizas 
estadoun idenses, lo que trajo consigo 
que diversos representantes públicos y 
del comercio local de esas ciudades ma­
nifestaran su inconformidad ante las 
medidas de su gobierno que constituían 
la Operación 1 ntercepción. 

Por lo que respecta a la población 
mexicana que trabaja en negocios ubica­
dos en la zona estadounidense, una bue­
na parte perdió sus empleos, bien por 
los retrasos que originó la inspección 
aduana!, bien porque al presentarse el 
descenso en ventas, los comerciantes 
es tadounidenses se vieron obligados a 
reducir el número de empleados. Esta 
última situación afectó también a los 
comerciantes mexicanos que en ocasio­
nes y de común acuerdo con los sindica­
tos, hubieron de despedir al personal 
sobrante. 

Por su parte, los comerciantes y hom­
bres de negocios mexicanos agrupados 
en la Confederación de Cámaras Nacio· 
nales de Comercio (CONCANACO), des­
pués de numerosas deliberaciones acor­
daron poner en marcha una llamada 
"Operac ión Dignidad", en contrapartida 
a la Operación Intercepción. La Opera· 
ción Dignidad estribaría en propugnar 
que la población mexicana se abstuviera 
de cruzar la frontera y lo hiciese sólo en 
casos de extrema urgencia, a fin de que 
aquellos nacionales que laborasen o estu­
diaran en "el otro lado", pudieran pasar 
de manera expedita . Asimismo, se pre· 
tendió evitar que el mexicano fuese so­
metido a una inspección que hubo de 
considerarse como vejatoria y humillan­
te . 

Como ya se señaló, las críticas de la 
nueva política oficial de Estados Unidos 
fueron, en ambos sectores, en alto grado 
agudas e incluso varios parlamentarios 
estadounidenses viajaron a Washington 
con el objeto de que se revisara el cante· 
nido de la Operación Intercepción. 

En términos generales, la opinión 
pública vio con buenos ojos la inten~ión 
de abolir el narcotráfico, no as( la forma 
en que se pretendía hacerlo. 

Por otra parte, los aspectos suscepti· 
bies de censura fueron los siguientes: 

a) Se arguyó que la primera manifes­
tación de la política de la administración 
Nixon dejaba sentir que se volvería a la 
tendencia de adoptar "soluciones unila­
terales y de línea dura", como lo señaló 
el semanario Business Trends, de octubre 
6 de 1969. También se subrayó que · ni 
en el sector estadounidense se hizo un 
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escrutamiento previo a la decisión ofi­
cial. 

b) En segundo término se indicó que 
la operación actuaba en deterioro de las 
relaciones fronterizas, tanto en el plano 
político como en el económico y el 
social. 

e) En otro sentido se explicó que el 
contrabando de estupefacientes se reali ­
za, esencialmente, por vía aérea y ma­
rítima. Además era ilógico concebir que 
ante la detallada inspección aduanal, 
públicamente conocida, los narcotrafi­
cantes se atreviesen a efectuar sus opera­
ciones. De esta forma fueron mínimos 
los arrestos que se hicieron por este con­
cepto. 

No obstante, las autoridades estadou­
nidenses se negaron a aceptar la inefica­
cia de la intercepción, argumentando 
que con esta medida presionaba al go­
bierno mexicano para que intensificara 
sus prácticas antidrogas. Cabe señalar 
que durante estas semanas, el ejército y 
la policía mexicanos constantemente die­
ron información referida tanto a la que­
ma de plantíos de mariguana y amapola 
en diversos estados de la república, 
como a la aprehensión de traficantes de 
drogas. 

Por otra parte, algunas autoridades 
sanitarias de Estados Unidos se quejaron 
de que la Operación había dado pie al 
uso de drogas "fuertes", entre otras la 
heroína y el LSD, como resultado del 
alza en el precio de la Cannabis que es 
considerada menos tóxica. 

Como era de esperarse, las protestas 
de 1 as ciudades mexicanas fronterizas 
trascendieron a los altos círculos guber­
namentales. De esta forma, el 29 de sep­
tiembre, con motivo de la visita de los 
astronautas del A polo 11, el presidente 
de la República , Lic. Gustavo Díaz 
Ordaz, durante su discurso de bienvenida 
hizo una alusión al conflicto fronterizo, 
en los siguientes térmi"nos: "Todo debía 
ser alegría desbordada; todo debía ser 
fiesta, y así lo es en nuestros corazones, 
como lo demostraron los mexicanos que 
transitaban por las calles de la ciudad 
cuando pasaron los tres héroes. Pero hay 
una pequeña cosa que empaña esta ale­
gría: un error burocrático que ha levan­
tado un muro de sospechas entre nues­
tros dos pueblos. El pueblo norteameri­
Gano entero sabe que nosotros, como 
pueblo, somos igual que los demás; bue­
nos y malos, culpables e inocentes ; un 
laborioso enjambre humano que trabaja 
apasionadamente por edificar una patria 
mejor, por ser leal a sus amigos y por 
contribuir a la armonía entre las nacio­
nes, único camino a través del cual po­
demos alcanzar el imperat ivo de nuestra 

hora: la paz que nos salve a la humani­
dad entera del holocausto termonuclear. 
No quiero, por ningún motivo, ensom­
brecer este momento, pero sí tenía yo la 
obligación -porque soy representante 
legítimo de intereses y sentimientos de 
mi pueblo, y lo soy los 365 días del año 
y las 24 horas del día, y los 60 minutos 
de cada hora-, de expresar mis votos 
porque este malentendido desaparezca lo 
más pronto posible". 

Con anterioridad, el Secretario de 
Relaciones Exteriores de México se reu­
nió en Washington con el Jefe del De­
partamento de Estado del vecino país, a 
fin de plantear, entre otros, el problema 
fronterizo suscitado a raíz de la Opera­
ción Intercepción, conforme a las indi­
caciones previas del Jefe del Ejecutivo 
Federal. Durante su entrevista, el Can­
ciller mexicano asentó que su país respe­
taba las decisiones de las autoridades 
estadounidenses referidas a su respectivo 
sector fronterizo, empero, señaló, cuan­
do éstas afectan a la zona mexicana es 
necesario hacerlo del conocimiento del · 
gobierno de Estados Unidos. A su vez, el 
Jefe del Departamento de Estado indicó 
que Estados Unidos no se había pro­
puesto crear dificultades innecesarias a 
las ciudades de ambos lados de la fron­
tera . 

Posteriormente y como resultado de 
lo anterior, el Departamento de Estado 
se puso en comunicación con el Embaja­
dor de México en Washington a fin de 
especificar que las conversaciones ten­
dientes a encontrar una solución adecua­
da se efectuarían a nivel de subprocura­
dores. 

Mientras tanto, el Secretario Adjunto 
de Estado para Asuntos Latinoamerica­
nos externó su preocupación por el pro­
blema fronterizo , hizo ver que no había 
sido consultado respecto a la adopción 
de tal poi ítica y manifestó su apoyo al 
pueblo de México. 

Finalmente, el 7 de octubre se reali ­
zaron las primeras pláticas que se prolon­
garon varios días, al cabo de los cuales 
se dio a conocer un comunicado con­
junto. 

En dicho comunicado se pone fin a la 
Operación Intercepción y se da comien­
zo a la Operación Cooperación. Al efec­
to, ambas partes convinieron en: 

1) Readaptar el comunicado conjun­
to resultante de las pláticas efectuadas 
en junio de 1969 en las cuales se com­
prometían los dos países a cooperar para 
combatir el problema de las drogas. 

2) Realizar el 27 de octubre de 1969 
nuevas conversaciones a nivel más alto, 
tendientes a tratar de manera más espe­
cífica no sólo los problemas presentes 
sobre estupefacientes, mariguana y otras 
drogas, sino también sus soluciones más 
inmediatas. 
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3) "Con anticipación a la prox1ma 
reumon en la ciudad de México, los 
Estados Unidos ajustarán sus procedí­
m ientos de inspección de tránsito de 
peatones y vehículos, así como de los 
viajeros que utilicen 1 íneas comerciales 
aéreas y marítimas que operen de acuer­
do con itinerarios normales, para elimi­
nar los inconvenientes, dilaciones e irri­
taciones innecesarias." 

4) Por su parte México convino en 
intensificar su programa en contra de la 
producción y tráfico de estupefacientes, 
mariguana y otras drogras peligrosas. 

No obstante la claridad del contenido 
de este documento, en la segunda quin­
cena del mes de octubre, la prensa na­
cional hizo saber que de facto la Opera­
ción 1 ntercepción continuaba vigente. Al 
parecer, el Procurador Auxiliar del go­
bierno estadounidense había declarado 
que se mantendría el mismo tipo de ins­
pección durante el período que corres­
ponde a la presente administración. Por 
su parte el Comité Coordinador de la 
Operación Dignidad, ante tal situación, 
convocó a una nueva reunión e intensi­
ficó su campaña tendiente a convencer a 
la población mexicana de que haga sus 
compras en el lado nacional. 

Ofensiva sindical norteamericana 
contra las industrias 

fronterizas 

De acuerdo con un número reciente ( 13 
de septiembre último) del boletín Han­
son's Latin American Letter, los sindica­
tos norteamericanos, agrupados. en la 
AF L-CIO (American Federation of La­
bor-Congress of Industrial Organiza­
tions), acaban de alcanzar una significati­
va victoria en su lucha contra las indus­
trias fronterizas de México , que ensam­
b 1 a n e o m ponentes norteamericanos y 
reexportan el producto final a Estados 
Unidos.1 Tal triunfo tomó la forma de 
un compromiso del gobierno de Estados 
Unidos para realizar una "profunda in­
vestigación" sobre las industrias fronteri ­
zas mexicanas, que fue encargada a la 
Comisión de Aranceles de Estados 
Unidos. 

Por el momento en que se hizo, el 
anuncio resultó un tanto ominoso, pues 
se recordó que la Operación 1 ntercep­
ción tuvo su origen en una investigación 
similar y se expresaron temores de que 
la nueva investigación culmine en otra 
"intercepción", esta vez contra los pro­
ductos ensamblados en las plantas fron ­
terizas mexicanas . Como se sabe, los sin-

1 Notas anteriores sobre este tópico se 
encuentran en Comercio Exterior de marzo (p. 
2181, abril (p. 318), julio (p. 590) y agosto 
(p. 685) de 1968, y mayo de 1969 (p. 359). 



comercio exterior 

dicatos norteamericanos alegan que las 
reexportaciones de productos ensambla­
dos en la región fronteriza de México 
representan un caso de competencia 
injusta por los bajos salarios que ahí pre· 
valecen, por lo que solicitan se aplique 
un "derecho de compensación" a esas 
importaciones. Estiman, además, que las 
plantas fronterizas en México suponen 
menos empleos en Estados Unidos. 

El boletín mencionado recuerda que 
las presiones sindicales nunca tuvieron 
éxito bajo la Administración Johnson, a 
pesar de la filiación política de los sindi­
catos, afín al Partido Demócrata, aunque 
el ·caso parece ser distinto con la actual 
administración republicana. 

Hanson's señala que, hasta el 31 de 
diciembre de 1968, las industrias fronte­
rizas de maquila daban ocupación a 
12 314 trabajadores, de los cuales 6 291 
correspondían a la industria electrónica, 
2 172 a la del vestido, 1 500 a la de 
artículos deportivos y juguetes, 738 a la 
de productos de madera, 540 a la de ali­
mentos, y los restantes 1 073 a diversas 
otras. En los términos de la decisión 
norteamericana, se ha pedido a la Comi­
sión de Aranceles que informe sobre el 
efecto de la creación de estos empleos 
en las oportunidades de empleo en Esta­
dos Unidos, con la evidente intención, 
dice Hanson's de demostra r que las han 
afectado en ~entido negativo y proponer 
medidas restrictivas. 

~ Congreso de industrialización 
"'l. en Guanajuato 

Los pasados 18 y 19 de agosto se realizó 
en la ciudad de Guanajuato el 1 Congre­
so de Promoción Industrial, de Fomento 
a la Industria Rural y a las Artesanías 
del Estado de Guanajuato, presidido por 
el Secretario de 1 ndustria y Comercio y 
e 1 Gobernador del Estado. Asimismo, 
asistieron representantes de los sectores 
comercial e industrial tanto de nivel na­
cional como regional. Se presentaron 
cincuenta y cinco proyectos para la crea­
ción de nuevas industrias, as( como para 
ampliación de las ya existentes. 

Sobresalen, entre otros, los proyectos 
para el establecimiento de fábricas de 
hilaturas; plantas de alimentos balancea· 
dos; implementos agrícolas ; rastros y fri ­
goríficos para cerdos; plantas empacado­
ras de verduras y legumbres y fábricas 
de materiales para construcción. Tam­
bién destacan los planes de ampliación 
de Guanos y Fertilizantes de México, 
S. A.; Química General, S. A.; Petróleos 
Mexicanos; Comisión Federal de Electri · 
cidad; Furfural y Derivados, S. A.; Em­
pacadora del Centro, S. A., y empresas 
de otra índole. 

Aspectos del desarrollo 
regional 

En otro orden, él director general de De­
legaciones Federales de la Secretaría de 
Industria y Comercio indicó que del total 
de proyectos, que se han presentado en 
los 27 congresos estatales de industrializa­
ción que se han efectuado a la fecha, el 
50% se ha realizado o está en vías inme­
diatas de realizarse. Añadió que el núme­
ro de estos proyectos es de 500, y que 
significan un alto volumen de inversión.1 

De otra parte, el Subsecretario de 
Hacienda, durante el acto inaugural de la 
11 Conferencia Nacional de Desarrollo se 
refirió a la preocupación gubernamental 
en el sentido de crear estímulos fiscales 
que hagan posible una mayor descentra­
lización de la industria. 

Hizo especial hincapié en el hecho de 
que se trabaja para alcanzar una indus­
trialización mejor distribuida geográfica· 
mente para lograr, asimismo, el desarro­
llo regional. Indicó que la importancia 
del desarrollo económico regional radica 
en que se constituye como factor pri ­
mordial de una más adecuada distribu­
ción del ingreso, no sólo en un sentido 
geográf ico, sino también por lo que hace 
a los distintos estratos sociales . 

Al señalar la función del sector públi­
co en esta materia, el funcionario afirmó 
que a éste le corresponde sentar las ba· 
ses de l desarrollo regional, sin perder de 
vista el interés de la colectividad ; al sec· 
tor privado le compete, por tanto, la 
reali zación directa de la actividad econó­
mica, de acuerdo a los lineamientos del 
sistema jurídico vigente. 

De esta suerte, la Secretaría de Ha­
cienda y Crédito Público ha elaborado 
estudios tendientes a lograr que los fis­
cos locales incrementen racionalmente 
sus recaudaciones y de esta forma estén 
capacitados para presentar el gasto públi· 
co . Además la Secretaría efectúa estu­
dios específicos de proyectos industriales 
completos e investigaciones por ramas y 
por regiones. 

En la misma Conferencia, el director 
general de la Comisión Federal de Elec­
tricidad informó que hasta hace un sexe­
nio el 46.5% de la capacidad del servicio 
eléctrico era dedicado al Distrito Fede­
ral. Hoy en día esta proporción es de 
sólo 34.5 por ciento. 

La demanda en provincia creció en 
este lapso en un 150%, mientras que en 
el centro sólo el 69%. Esta tendencia 
dispar continuará manifestándose puesto 
que es propicia para el desarrollo regional. 

1 Notas sobre anteriores eventos de esta 
naturaleza aparecieron en Comercio Exterior 
de diciembre de 1968 (p. 1070), y de febrero 
(p. 121), mayo (p. 359), junio (p. 432) y sep­
tiembre (p. 700) de 1969. 
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Aeronaves y el fomento 
del turismo 

Con motivo de la celebración anual de la 
Semana de México en Nueva York, el 
director general de Aeronaves de México 
pronunció un discurso ante la Cámara de 
Comercio Méx ice-Norteamericana. Entre 
otros puntos, el funcionario mexicano 
puso especial énfasis en la creciente 
importancia del turismo para la econo­
mía nacional. 

Conforme a las cifras dadas a cono­
cer, en 1968 arribaron al país 1.6 millo­
nes de turistas, que significa un incre­
mento del 15% y 1 00% en relación a 
1967 y 1959, respectivamente . Los in­
gresos por turismo, excluyendo las tran­
sacciones fronterizas, se elevaron en 
1968 a 429 millones de dólares, es decir, 
18% más que en 1967. 

Se puso de manifiesto que si bien es 
cierto que una gran mayoría de las per­
sonas que visitan México procede de 
Estados Unidos, es aún más significativo 
el número de mexicanos que visita · aquel 
pa ís ya que, conforme al Departamento 
de Comercio de Estados Unidos, durante 
el primer semestre de 1969 esta cifra fue 
de 443 000 . Sin embargo, lo más signifi ­
cativo de ello es que el gasto per capita 
del turista que visita a México es de 229 
dólares, en tanto que el de los mexica­
nos en el exterior es de 945 dólares. 

Esta diferencia tan notable determina 
la posibilidad, a fin de equilibrar la ba­
lanza turística, de incrementar el flujo 
de visitantes extranjeros hacia nuestro 
país, especialmente estadounidenses. 

La capacidad hotelera mexicana, a su 
vez, es cada día mayor. De esta forma, 
en 1968 el número de unidades habita­
cionales era de 111 511. Esta cifra es 
actualmente mayor, en virtud de la colls­
trucción intensiva de hoteles en los prin­
cipales centros de atracción turística del 
país, que se ha observado en el año en 
curso . 

Es de notarse, añadió el Director 
General de Aeronaves, que la elevación 
de la actividad turística se debe al alto 
nivel técnico -de la aviación comercial, la 
que con la introducción de turborreacto­
res subsónicos y supersónicos, habrá de 
sufrir una profunda transformación. 

"Si a lo anterior se aúna la reducción 
de los margenes de utilidad por la eleva­
ción de otros renglones del costo opera­
cional, ·se llega a la conclusión de que si 
no se desea elevar las tarifas, la única 
solución será mejorar la estructura del 
tráfico aéreo mundial procediendo a la 
coordinación o fusión entre empresas, de 
manera que pueda abatirse dicho costo 
mediante más altos rendimientos." 
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De otra parte, también se anunció 

que Aeronaves de México, a través de su 
f i 1 ial Servicios Aéreos Especiales, em­
prenderá una promoción turística a nivel 
nacional, en combinación con sindicatos 
y organizaciones laborales, para que sus 
asociados conozcan los principales cen­
tros tur(sticos del país. 

Estudio sobre la inversión 
extranjera en 

hotelería 

De acuerdo con un artículo que apareció 
en el número 140 de la publicación El 
Correo Económico, cuyo autor es el Lic. 
Bartolomé Contreras Z., no sólo es cierto 
que la inversión extranjera cuenta con 
una participación cada vez mayor en 
la actividad turística de nuestro país 
principalmente en hotelería, sino que 
también existe la necesidad de adoptar 
una actitud más realista frente a este 
hecho. 

Son incuestionables los beneficios que 
1 a 11 amada "industria sin chimeneas" 
reporta en el sentido de incrementar los 
ingresos de divisas, lo que se traduce en 
una mejora de la posición de la balanza 
de pagos y, en última instancia, en un 
mayor desarrollo económico "El último 
informe del Banco de México, S. A., 
indica que los ingresos netos por turismo 
llegaron en 1968 a los 235.3 millones de 
dólares y que el ingreso bruto fue de 
428.7 millones de dólares. por su parte, 
el Banco Nacional de México, S. A., en 
un estudio reciente, asienta que los in­
gresos de la industria hotelera nacional 
provenientes del alquiler de cuartos a 
extranjeros fueron de 194.2 millones de 
dólares en el mismo año, lo cual repre­
senta un abultado 82.5% del ingreso 
neto por turismo y un 45% del ingreso 
bruto .. . 

"El crecimiento de la construcción 
hotelera ha sido impresionante: de 7 
hoteles de lujo en 1963 a 30 en 1970 
solamente en el Distrito Federal. El índi­
ce de ocupación de cuartos fue de un 
70.33% en 1964 y en 1968, con 16 ho­
teles más en la ciudad de México, se 
mantuvo sobre un 70.01%. La inversión 
total en hotelería gira alrededor de los 
8 000 millones de pesos, es decir, y sólo 
por establecer una comparación, casi 
1 500 millones más que la inversión en 
la industria de automotores. 

"Nosotros calculamos que del total 
invertido en hotelería, un 30%, o sea 
2 400 millones de · pesos, es controlado 
desde el extranjero: Con los nuevos pro­
yectos (de construcción de hoteles), ese 
porcentaje subirá notablemente. Lo im­
portante, aquí, no son los inmuebles 
sino la administración. Lo que afectará a 

la balanza de pagos serán las remisiones 
por utilidades, know how y la asistencia 
técnica administrativa. 

"Según dijo hace algunos días el li­
cenciado Agustín Salvat, jefe del Depar­
tamento de Turismo, la inversión total 
en turismo es de aproximadamente 
20 000 millones de pesos y el capital 
extranjero llega a solamente un 10% de 
ese total, o sea 2 000 millones de pesos. 
En la cifra de inversión total no se men­
cionó el destino de la misma, pero se 
nos ocurre que esos 2 000 millones (no­
sotros pensamos que son un poco más) 
se han dirigido precisamente a la hotele­
ría que es, como demostramos al princi­
pio, la que se queda con la mejor parte 
de los ingresos turísticos netos y bru­
tos". 

Más adelante, en el mencionado artícu­
lo se señala que este auge en el desarrollo 
hotelero ocasionó que un buen número 
de inversionistas nacionales apoyados por 
el Gobierno se aventuraran en este sector, 
por lo demás desconocido para ellos. El 
resultado fue que "estos empresarios no 
tuvieron la habilidad de lograr una capaci­
tación interna suficiente que fuera capaz 
de tomarle la delantera a la demanda tu­
rística, no pudieron competir con los 
monstruos hoteleros que entraban al paÍs, 
ni con las 1 Íneas aéreas, ni con las agencias 
de viajes del exterior que dirigían a todos 
los visitantes a sus filiales en México. Por 
eso y por querer hacer las cosas demasia­
do desproporcionadas a la realidad que 
vivía el paÍs, empresas como Nacional 
Hotelera, S. A., que innumerables veces 
recibiÓ apoyo oficial a través de Nacional 
Financiera, vendiÓ dos de sus más impor­
tantes hoteles a la Sheraton y la American 
Airlines. 

"Si el negocio turístico es bueno para 
los extranjeros cuyas cadenas se amplían 
constantemente, por ejemplo: Western 
1 nternational Hotels que cuenta ya con 
18 hoteles en todo el país además de 
dos clubes nocturnos, cuyas ventas fue­
ron en 1962 de 25 millones de pesos y 
que llegaron a los 375 millones en 1969; 
no nos explicamos completamente por­
qué Nacional Hotelera se vio obligada a 
vender las dos piezas más importantes de 
su cadena. Una de las razones podría ser 
que le era imposible competir con las 
demás empresas que, por decirlo así, tie­
nen un mercado cautivo, como es el 
caso de Western, que tiene amplias ligas 
en el exterior, y además, está asociada 
con una importante 1 ínea aérea (Braniff 
1 nternational). 

"Es necesario hacer notar que la in ­
versión norteamericana se orienta defini ­
tivamente a los hoteles clasificados como 
'AA' (lujo) donde, según datos del De­
partamento de Turismo, se aloja un 88% 
de extranjeros . Los hoteles clasificados 
como 'A' son ocupados en un 57% por 
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extranjeros y los hoteles 'B ' solamente 
reciben un 13% de extranjeros. Este por­
centaje se está alterando y son cada día 
más los turistas que pasan de la catego­
ría 'B' a la 'A' y de esta última a la 
'AA', con lo cual podríamos decir que 
existe una tendencia a la mejora cualita­
tiva del turismo que nos visita, aunque 
el promedio de gasto por persona sigue 
en el nivel de los 215.00 dólares durante 
una estancia. 

"Aparte de las cadenas que hemos 
mencionado existen otras que planean 
inversiones o bien están ampliando sus 
intereses dentro de México: la Down­
towner Motor lnn., socia del Hotel Aris­
tas ; la Ramada lnn., con un hotel en la 
ciudad de Monterrey, planea expandirse a 
otros lugares, entre ellos Mazatlán; Ho-
1 ida y 1 nn ., que construye un hotel en la 
ciudad de México y otro en Ciudad Juá­
rez ; la Marriot, que salió por primera vez 
de U S A para manejar en Acapulco un 
hotel propiedad de los Azcárraga. Ade­
más, existe un marcado interés de las 
líneas aéreas, Western, Braniff, American 
Airlines, Canadian Pacific, en construir 
hoteles para albergar sus grupos y sus 
viajeros. 

"Después de hacer todas estas consi­
deraciones -concluye• el autor- se nos 
ocurre que muchos de los problemas que 
se presentan y que amenazan el futuro 
del turismo podrían ser resueltos con 
una legislación específica de la inversión 
extranjera en el ramo, que sirviera para 
proteger al inversionista nacional y limi ­
tar las filtraciones vía remesas de utilida­
des, regalías o asistencia técnica al ex te· 
rior, especificando, también, la composi· 
ción de capital de cada compañía hote­
lera y de cada hotel". 

ASUNTOS 
SOCIALES 

Avances de 
la reforma 
educativa 

El 29 de julio último se inauguraron las 
labores de la XIII Asamblea Nacional 
Plenaria del Consejo Nacional Técnico 
de la Educación, en la que participaron 
representantes de todas las instituciones 
culturales y educativas del país con el 
objeto de estudiar y analizar la reforma 
educativa integral.1 

La Asamblea, cuya duración fue de 

1 Notas anteriores sobre esta cuestión han 
aparecido en Comercio Ex terior de junio (p. 
507) y octubre (p. 891) de 1968; y febre ro (p. 
124) de 1968. 
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cH'lco días de intensa labor, fue convo­
cada por el Secretario de Educación 
Pública desde el 5 de septiembre de 
1968, fecha en que se constituyeron di­
versos grupos de trabajo encargados del 
examen de los problemas que aquejan 
al sistema educativo nacional, así como 
de las soluciones y transformaCiones via­
bles. 

En su discurso inaugural el titular de 
Educación Pública señaló, en primer tér­
mino, los objetivos de la asamblea: la 
recopilación de los avances realizados en 
el estudio y la promoción de la reforma 
educativa, por un lado, y, por otro, defi­
nir las tareas pendientes de efectuar, 
para concluir así la reforma en su sen­
tido más amplio. 

Reiteró el fin último de esta extensa 
labor, que, de acuerdo con los linea­
mientos presidenciales, estriba en que, a 
través de la educación, los individuos se 
enseñen "a pensar, a entender, a actuar, 
a tolerar y, lo que es más importante, a 
aprender, porque después de la escuela 
se sigue aprendiendo". 

En cuanto al primero de los propó­
sitos citados, dentro del marco de la pla­
neación gubernamental, se instituyó en 
1965 la Comisión Nacional para el Plan­
teamiento 1 ntegral de la Educación, 
como instrumento esencial para llevar 
a cabo el desarrollo y reforma educa­
tiva. 

Se creó; además, el Servicio Nacional 
de Orientación Vocacional, a fin de lo­
grar un pleno aprovechamiento de los re­
cursos y evitar la deserción escolar. Asi­
mismo, se atribuyó al Consejo Nacional 
Técnico de la Educación y a la Comisión 
Nacional de los Libros de Texto Gratui­
tos la simplificación de los programas 
escolares para hacer la enseñanza más 
analítica y alcanzar una proporción 
entre la capacidad media del alumno y 
los conocimientos que le son imparti­
dos. 

Se modificó el sistema estandarizado 
de exámenes para calificar el aprovecha­
miento en la primaria, en base a la consi­
deración del maestro que se derive de su 
trato cotidiano con cada uno de los alum­
nos. 

También se promueve el incremento 
de los medios de enseñanza audiovisual, 
a través de los cuales se dan cursos de 
alfabetización y de secundaria, cursos y 
distintos materiales auxiliares para to­
dos los ciclos y cortos de difusión cul­
tural. 

En la segunda enseñanza quedó im­
plantado el programa "Ensefiar produ­
ciendo" y en la primaria se avanza en la 
adopción del plan "Aprender haciendo". 
Las guías para maestros que correspon­
den a este último plan serán proporcio­
nadas al iniciarse el año lectivo 1969-70. 

Se determinó reformar los planes y 

programas de la educación técnica de la 
siguiente forma: se añadieron materias 
humanísticas en el ciclo preparatorio; se 
facilitó la formación de técnicos de nivel 
medio, para que puedan pn.-~· · ¡¡uir sus 
estudios profesionales; se unificaron las 
escuelas secundarias general y técnica; se 
crearon nuevos centros de capacitación 
industrial y agrícola, y se estableció el 
Servicio Nacional de Adiestramiento 
Rápido de Mano de Obra. 

Conforme a los acuerdos del Consejo 
Nacional Técnico de la Educación se 
efectuaron las Conferencias Nacionales 
sobre Formación Cívica y Educación de 
Adultos y el IV Congreso de Educación 
Normal. Una vez que el Consejo otorgó 
su aprobación se llevaron a la práctica 
las conclusiones respectivas. Es de men­
cionarse lo referido a la separación de la 
enseñanza técnica de la preparatoria o 
vocacional del ciclo profesional, en el 
caso de las escuelas normales, en el que 
se añadió un año de estudios, a reserva 
de crearse el bachillerato adecuado. 

Entre los aspectos por realizar, el ti­
tular de Educación Pública mencionó los 
siguientes: la revisión del planeamiento 
integral de la educación; insistir en el 
problema de la orientación vocacional ; la 
eliminación de nociones obsoletas; el 
incremento de métodos dinámicos de 
enseñanza, concretamente de los conte­
nidos en "Aprender haciendo" y "Ense­
ñar produciendo"; la ejecución de los 
Programas de la Conferencia y el Con­
greso arriba mencionados; el enriqueci­
miento de las respuestas al cuestionario 
sobre reforma educativa; la continuidad 
orgánica de los ciclos escolares; la resolu­
ción de los problemas que se suscitan en 
la educación permanente; la coordina­
ción entre escuela y hogar, maestro y 
comunidad, y del sistema educativo con 
el medio ambiente y las vías modernas 
de comunicación, y, por último, la evo­
lución y la uniformación de resolucic ~ 
que ·logren el cumplimiento de la refor­
ma educativa enunciada por el Ejecutivo 
Federal. 

Al finalizar su exposición, el Secreta­
rio de Educación Pública reiteró las tesis 
que fungen como base a la conforma­
ción del sistema educativo nacional : 
"Primera: la reforma educativa es parte 
de la reforma social ... Segunda: la re­
forma educativa no debe concretarse a la 
modificación precipitada de planes y 
programas escolares ... Tercera: la refor­
ma educativa requiere sujetarse a una 
planeación que concilie la soberanía de 
las entidades federativas y la autonomía 
de las instituciones con los intereses y 
posibiiidades regionales y nacionales .. . 
Cuarta: la reforma educativa no será 
posible si a ella no concurren los facto­
res ambientales y, en particular, los me­
dios modernos de difusión : prensa, cine, 
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radio, televisión . . . Quinta: la reforma 
educativa debe fundarse más en el espí­
ritu renovador de sus agentes directos: 
maestros, alumnos, padres de familia o 
tutores, que no en la letra de disposicio­
nes legales y administrativas. Por tanto, 
requiere la decidida cooperación gremial 
del magisterio, en primer término, me­
diante su participación y convencimiento 
respecto a las medidas que se nece­
site ... Sexta : la reforma educativa debe 
realizar, en las circunstancias modernas, 
la difícil, pero no imposible conjugación 
del orden con la libertad". 

Durante la misma sesión inaugural, la 
Academia Mexicana de la Educación pre­
sentó una ponencia en la que se sugiere 
la adopción de las siguientes medidas: 
1) el establecimiento, en cada una de las 
entidades de la República, de un organis­
mo de dirección de la reforma educativa, 
cuya composición y modalidad deberán 
estudiarse de inmediato; 2) atribuir a las 
direcciones generales, con residencia en 
la capital de la República, los asuntos 
inherentes al nivel de educación que le 
corresponda o a la naturaleza de servicio 
para el que fueron creado; 3) Crear un 
organismo permanente de planeación 
educativa; 4) dar, a los miembros inte­
grantes del personal ejecutivo y de ins­
pección, categoría de empleados de con­
fianza; 5) redefinir el carácter de los 
puestos administrativos y proponer la 
modificación radical del catálogo de 
empleos de la Federación: 6) puesto que 
se ha uniformado el contenido básico de 
la enseñanza en todos sus niveles, corres­
ponde al Ejecutivo Federal, a través de 
la SEP, elaborar los planes de estudio, 
programas y métodos de enseñanza de 
las escuelas estatales y particulares; 7) la 
revisión y actualización constantes de los 
planes de estudio como función de las 
direcciones generales, y 8) se reiteró que 
el planteamiento educativo forme parte 
de la programación del contexto econó­
mico y ~ial del país. 

En la segunda sesión, el Secretario 
General de la Universidad Nacional 
Autónoma de México (UNAM) dio a 
conocer un documento titulado "La re­
forma de la educación superior" que 
contiene un amplísimo análisis de la ma­
teria. En su introducción se asienta que 
la enseñanza superior ha cumplido su 
función como factor primordial del desa­
rrollo del país. Suponiendo un examen 
de la relación costos-beneficio, se obser­
varía un rendimiento óptimo de la inver­
sión . Esta situación se ha alcanzado no 
obstante la carencia de recursos materia­
les y la falta de planes y mecanismos de 
coordinación que hubiesen propiciado 
un crecimiento más armónico. 

La reforma de la educación superior 
dispone de tres instrumentos: el plan na-
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cional de educación superior; la reforma 
administrativa del sistema y de cada una 
de las instituciones que la integran, y la 
revisión y actuali~ación permanente de 
la estructura legal que lo norman. Como 
condición complementaria, pero impres­
cindible, se mencionó la resolución del 
problema de financiamiento. 

En virtud ,de que a las instituciones 
de educación superior se les confieren 
tres funciones primordiales, la docencia 
superior, la investigación científica y la 
difusión de la cultura, es necesario poner 
en marcha programas especiales que 
coadyuven a la realización de la reforma 
educativa. Al respecto, la UNAM ha tra­
bajado en tres programas básicos: la revi­
sión de planes y programas de estudio, 
el programa de formación de profesores 
e investigadores y el programa para pro­
mover el estudio, difusión y transforma­
ción de los métodos de enseñanza. 

Por último, el Secretario General de 
la UNAM planteó una serie de gestiones 
en torno a los distintos problemas que 
habrá de afrontar la educación superior 
en los próximos treinta años. 

A su vez, el Director del Centro Na­
cional de Productividad señaló que el 
país deberá erogar un total de 9 422 mi­
llones de pesos en 1970 y 25 mil millo­
nes en 1980, como se infiere de las pre­
visiones derivadas del planeamiento inte­
gral para la próxima década. 

Finalmente, en la ceremonia de clau­
sura se dio a conocer el informe de la 
Asamblea que reúne el conjunto de reso­
luciones emanadas de la misma. De di ­
cho informe se extractan los siguientes 
puntos: 

Educación elemental. Los jardines de 
niños deberán dedicarse, de manera pre­
ferente, a los sectores de la población 
que acusan un bajo nivel de ingreso; asi­
mismo, se promoverá la cooperación de 
la iniciativa privada con la SEP, en este 
sentido. Regularizar el sistema de educa­
ción preescolar. 

Primaria. Reimplantar el horario dis­
continuo en el medio rural y urbano. 
Lograr que los profesores rurales vivan en 
sus comunidades y los inspectores resi­
dan en las cabeceras de su zona. Mejorar 
la capacitación técnica profesional de los 
maestros a través de métodos pedagó­
gicos m dernos. Alcanzar una relación 
más directa entre maestros y padres o 
tutores. Multiplicar las escuelas de con­
centración. Incrementar el número de 
promotorías culturales y de escuelas pri­
marias de las zonas indígenas. Organizar 
escuelas e instituciones dedicadas a niños 
anormales, as( como crear el número de 
el ínicas adecuadas. Promover el mejor 
aprovechamiento de los medios masivos 
de comunicación. 

Enseñanza media básica. Establecí~ 
miento de un servicio constante para ele­
var el nivel profesional de los maestros. 
Planeación y realización del servicio so­
cial y cultural respecto a la escuela y al 
medio ambiente. Estricta aplicación de 
las normas legales que lltañen ·al recono­
cimiento e incorporación de planteles de 
educación media. · Reforzar las activi­
dades de los organismos de colaboración 
educativa. Examinar el reglamento de 
segunda enseñanza a fin de actualizarlo. 
Propugnar la celebración de una confe­
rencia nacional con la asistencia de la 
SEP y el Sindicato Nacional de Trabaja­
dores de la Educación para revisar la ley y 
los reglamentos escalafonarios. 

Enseñanza media superior. Unificar 
los ciclos vocacionales y preparatorios en 
áreas de proyección especializada. Mejo­
rar la preparación del profesorado. Es­
tructuración del plan de estudios, dismi­
nuyendo las horas-clase semanarias y 
unificación por áreas de las materias has­
ta ahora dispersas. Sustituir el método 
magisterial por la discusión y prueba. 
Acoplar el contenido de los programas 
con los objetivos principales del tema y 
e o n 1 a e a p acidad de a si mi lación del 
a 1 umno. Establecimiento de relaciones 
entre las empresas industriales para faci­
litar la estadía de maestros y estudiantes 
en los centros de trabajo. 

Normal. Se ratifica totalmente la de­
claración y recomendación del IV Con­
greso Nacional de Educación Normal. 
Los maestros deberán adquirir una pre­
paración tal que haga posible no sólo la 
aplicación de los métodos pedagógicos 
modernos sino también la comprensión 
y solidaridad humanas. Que en tanto se 
establezca el bachillerato correspondien­
te, la carrera se cursará en 4 años. 

Educación superior. Lograr una mejor 
distribución de las instituciones de ense­
ñanza superior en el territorio nacional. 
Establecer un sistema de financiamiento 
para el estudiante, a la vez que métodos 
de estímulo, a fin de que la escasez de 
recursos económicos no impida su desa­
rrollo. Establecer un sistema de ínter· 
cambio docente entre instituciones de 
enseñanza superior. 

Investigación cientlfica. Aumentar los 
subsidios a esta materia y los destinados 
a becas en el país y en el extranjero. 
Reestructurar el 1 nstituto Nacional de 
Investigación Científica. Evaluar las ne­
cesidades de investigación, conforme a 
un orden de prioridad de inversión a 
corto, mediano y largo plazo. 

Educación extraescolar. Elaborar pla­
nes y programas específicos, de acuerdo 

sección nacional 

a las características de la zona donde 
han de aplicarse. 

Respecto al plano administrativo, se 
reiteraron las medidas recomendadas por 
la Academia Mexicana de la Educación. 

Seminario sobre Planeación 
Universitaria 

Por otra parte, el 4 de agosto Último se 
inició el Seminario sobre Planeación Uni­
versitaria bajo el auspicio de la Asociación 
Nacional de Universidades e Institutos de 
Enseñanza Superior (ANUl ES) y de la 
UNAM, con la asistencia de representan­
tes de 23 instituciones de enseñanza supe­
rior del país. 

En primer término, el Secretario Gene­
ral de la UNAM indicó que la planeación 
universitaria debe enmarcarse dentro del 
contexto del desarrollo nacional. Ade­
más, demanda la colaboración de técni­
cos capacitados; de mecanismos ad hoc; 
de recursos financieros suficientes; de 
condiciones de carácter político que ha­
gan posible la solución nacional de los 
conflictos que se advierten al elaborarla 
y aplicarla y la participación voluntaria 
de aquellos sujetos que habrán de some­
terse al nuevo plan. 

En relación a las necesidades futuras 
de la UNAM informó que, si como se 
prevé, la tasa mínima de crecimiento de 
la población estudiantil sea de 13.5% 
anual, en 1980 habrá 135 000 estudian­
tes, será necesario entonces considerar la 
posibilidad de disponer de dos ciudades 
universitarias, independientemente de las 
ampliaciones que ha de realizar el Insti­
tuto Politécnico Nacional (IPN). 

Por su parte, el Coordinador Ejecuti­
vo de la Comisión Técnica de Planeación 
Universitaria de la UNAM afirmó en su 
disertación que es preciso que la planifi­
cación universitaria tienda a obtener un 
equilibrio de los profesionistas en todas 
las ramas de la ciencia y de la tecnolo­
gía, como vía para corresponder ·a las 
distintas etapas del desarrollo económico 
del país. 

El Coordinador del Centro de Planea­
ción de la Educación Superior analizó la 
conveniencia de crear universidades re­
gionales, con miras a a·provechar adecua­
damente los recursos financieros de que 
dispone la educación superior. 

El Secretario General Ejecutivo de la 
ANUlES, a su vez, puso de manifiesto 
que es preciso atender de manera espe­
cial el financiamiento de la educación 
superior por lo que compete a las autori­
dades federales, como requisito sine qua 
non para implantar la planificación uni­
versitaria, puesto que sin ello cualquier 
proyecto carece de la debida eficacia. 



Integración financiera 
latinoamericana en 1968 ENRIQUE ANGULO ---

ANTECEDENTES, CUADRO GENERAL 
Y PERSPECTIVAS 

En abril de 1967, los Jefes de Estado" americanos reunidos en 
Punta del Este adoptaron un programa de acción que fijaba a 
América Latina el objetivo de establecer un mercado común en 
un plazo de 15 años a partir de 1970 y que contenía diversas 
normas concretas para impulsar sin demora la marcha en tal 
dirección. Sin embargo, en ese mismo año el alcance inmediato 
del programa de acción fue severamente limitado cuando los 
organismos supremos de la ALALC -Consejo de Ministros de 
Relaciones Exteriores y Conferencia de las Partes Contratantes­
no consiguieron ponerse de acuerdo para convertir en resolu­
ciones varias de las normas presidenciales. Por . su parte, los 
países del Mercado Común Centroamericano airontaban pro­
blemas de balanza de pagos .y desacuerdos que hacían difÍcil 
una aceleración como la prevista en el programa de Punta del 
Este, que incluía la unión monetaria y una poi Ítica industrial 
conjunta y coordinada. Aunque en el ámbito interamericano los 
lineamientos dictados por los Jefes de Estado constituyeron el 
tema de las Quintas Reuniones Anuales del CIES (Viña del Mar, 
Chile, junio de 1967) y de la Reunión de Representantes 
Gubernamentales sobre Implicaciones Financieras de la Integra­
ción que convocó el CIAP (Río de Janeiro, septiembre-octubre), 
el balance visible en las postrimerías de 1967 era de desencanto 
respecto a las expectativas que precedieron y siguieron a lo que 
se consideró en su momento trascendentales decisiones integra­
cionistas de abril. De ese mes a diciembre habían quedado rele­
gadas pautas tan importantes como definir bases precisas para 
una desgravación programada y un régimen de armonización 
arancelaria frente a terceros, no crear nuevas restricciones al 
comercio entre los países latinoamericanos (el stand-sti/1), esta­
blecer un margen de preferencia dentro de la región para todos 
los productos originarios de los países latinoamericanos, pro­
mover la instalación y el financiamiento en los países de menor 
desarrollo económico relativo de industrias destinadas al mer­
cado ampliado y estudiar acuerdos subregionales de integración 
económica de carácter transitorio entre el Mercado Común 
Centroamericano y países miembros de la ALALC. 

Del Programa de Punta del Este quedó en pie, con dinámica 
estimulante que procedía de la voluntad de los cinco países 
firmantes de la Declaración de Bogotá (agosto de 1966), la 
apertura subregional del proceso de integración de la ALALC 
durante un perfodo transitorio de plazo indefinido; subsistió 
asimismo, aunque menos vigoroso, el plan de convergencia en 
tres etapas del Mercado Común Centroamericano y la Asocia­
ción Latinoamericana de Libre Comercio. Dicha apertura fue 
aceptada por el Consejo de Ministros de la ALALC en Asun­
ción, agosto-septiembre de 1967, junto con las bases de un 
acuerdo subregional que le sometieron los países del Grupo 
Andino (Resoluciones 202 y 203, CM-11/VI-E), y fue ratificada 
poco después, con carácter de normas obligatorias para los 

acuerdos subregionales, por la Séptima Conferencia de las Partes 
Contratantes (Resolución 222, VIl). Por su lado, el plan de con­
vergencia tuvo su primera consecuencia en el establecimiento de 
una Comisión Coordinadora de la ALALC y el MCCA, hecho 
que se produjo en Asunción los días 1 y 2 de septiembre del 
mismo año .de 1967, en una reunión conjunta de los Ministros 
de Relaciones Exteriores de las dos agrupaciones. 

Completaban el cuadro que 1967 legaba a su sucesor en 
materia de integración económica latinoamericana algunos otros 
rasgos bastante inquietantes: a) pese a haberse prolongado 
varios plazos del procedimiento vigente para el caso y pese a un 
llamamiento a los Presidentes de los países asociados, éstos no 
habían podido terminar en noviembre como habían resuelto 
primero, ni tampoco en diciembre siguiente, la elaboración del 
segundo tramo de la Lista Común (que debe ir englobando, 
mediante decisiones trienales, los productos que quedarán libres 
de gravámenes y demás restricciones para el comercio intrazonal 
en 1973, al término del perÍodo transitorio de doce años que 
fija el Tratado de Montevideo). En vista de ello, habían conve­
nido efectuar una conferencia extraordinaria en julio de 1968 
dedicada exclusivamente a la Lista Común y asuntos conexos; 
b) en la ALALC no se había podido firmar ningún nuevo 
acuerdo de complementación industrial y en Centroamérica se 
seguía en espera de las ratificaciones necesarias para entrar en 
vigor un convenio tan importante como el de Incentivos Fisca­
les al Desarrollo Industrial, que había sido aprobado en 1962; 
e) en la ALALC el intercambio comercial había sido inferior al 
de 1966, lo que se estimaba como el síntoma probablemente 
más grave de todos; en Centroamérica, al tiempo que se man­
tenía una fuerte tasa de incremento del comercio intrazonal, se 
agudizaban las dificultades de balanza de pagos. 

Características generales en 1968 
y situación presente 

Algunos de los grandes temas y conflictos del año anterior, si­
guieron ocupando buena parte de la atención de los organismos 
de la ALALC y del Mercado Común. Centroamericano en 1968, 
pero al tiempo que se producían reveses y contratiempos se 
lograban también sensibles progresos. Por ello, referí~ a 1968 
Únicamente en términos de situaciones críticas o de estanca­
miento sería tan impropio como hacerlo con ancho optimismo 
y robusta confianza. Así, por e'emplo, mientras en la ALALC 
no era posible salir del atolladero de la Lista Común e -
mercio entre los países rñíembros reanudó la_ ~xpanSfon, llegan­
do a cifras más altas que las de 1966. En Centroamérica, persis­
tiendo el aumento del intercambio intrazonal, la evolución 
adversa de las balanzas de pagos de los países obligaba a adop­
tar un plan defensivo de emergencia y llevaba a los cinco Presi­
dentes a anunciar un programa para acelerar la integración. El 
perfeccionamiento de la cooperación financiera tanto en la 



780 
ALALC como en el Mercado Común Centroamericano y los 
esfuerzos de cada grupo por su lado para establecer mecanismos 
de apoyo de balanzas de pagos restaban significación al fracaso 
del intento de conectar los dos sistemas de compensación y de 
crédito . La vitalidad de los grupos subregionales formados en la 
ALALC contrasta con la timidez de las primeras decisiones de 
la Comisión Coordinadora ALALC-MCCA. Aunque en la Asocia­
ción resurgen los acuerdos de complementación, permanecen 
semiparalizadas la Comisión Asesora de Desarrollo Industrial y 
sus grupos de estudio sectoriales sobre siderurgia, petroqu ímica, 
papel y celulosa y fertilizantes. En Centroamérica, si bien con­
tinúa semiestancado el mecanismo de las industrias de integra­
ción, opera el procedimiento Especial de Promoción de Activi­
dades Productivas establecido en el primer Protocolo al Con­
venio sobre el Régimen de Industrias de Integración (protocolo 
vigente desde febrero de 1965) y que otorga protección adua­
nera a las industrias centroamericanas cuando satisfacen, por lo 
menos, el 50% de las necesidades del área . A fines de marzo 
entró en vigor el Protocolo Especial sobre Oranos, suscrito en 
octubre de 1965, que regula la comercialización centroameri­
cana de granos básicos y obliga a los estados signatarios a for­
mular poi Íticas y ejecutar programas nacionales de producción y 
abastecimiento de aquéllos, programas que habrán de ser coordi ­
nados a nivel centroamericano "de acuerdo con las necesidades 
de la integración y del desarrollo equilibrado de los países"1 
pero al término del año amenazaba un trance difÍcil como con­
secuencia del gran número de convenios y protocolos indispen­
sables para el buen funcionamiento del Tratado de Managua que 
seguÍan sin ratificar. Aunque, en contra de muchos pronósticos 
pesimistas, la negociación selectiva de listas nacionales en la VIl 
Conferencia de la ALALC daba mejores resultados que en años 
anteriores por "la cantidad de concesiones pactadas en una 
importante gama de productos", por la naturaleza de éstos y 
"por la magnitud de las rebajas arancelarias acordadas",2 se 
observaba que gran número de aquéllas no generaban corrientes 
comerciales. El total de las desgravaciones convenidas pasa de 
11 000. 

A principios de 1969, abandonada en la ALALC por agota­
miento la larga e infructuosa tentativa de formar el segundo 
tramo de la Lista Común y de adoptar normas para la comercia­
lización de productos agropecuarios después de 1972, y en 
Centroamérica deteriorado el clima de cooperación por discre­
pancias acerca del estado estructural y operativo del Mercado 
Común, planteadas en dos declaraciones bilaterales de Presi­
dentes,3 las situaciones parecían bastante críticas. Un espÍritu 
revisionista campeaba en ambas 'lgrupaciones y era sensible que 
se abrigaban serios temores de que los dos procesos de integra­
ción pudieran sufrir !J'taves quebrantos. 

En estas circunstancias, el Comité Ejecutivo Permanente de 
1 a A LA LC preparaba acuciosamente para julio una sesión 
extraordinaria, que se tenÍa por trascendental, consagrada a 
evaluar a fondo el proceso de integración, identificando los 
principales problemas que entorpecen su desarrollo, examinando 
los distintos aspectos fundamentales del proceso y determi ­
nando cuáles deben ser las acciones inmediatas y futuras. Es, sin 
duda, una revisión del Tratado de Montevideo y de todos los 
procedimientos de la ALALC de resultado bastante imprede­
·cible. 

1 SIECA, "Vigencia del Protocolo Especial sobre granos." Carta 
Informativa, 78, Guatemala, abril 15 de 1968. 

2 ALALC, Comité Ejecutivo Permanente, Examen de las negociacio­
nes del Octavo Período de Sesiones Ordinarias de la Conferencia, 
CEP/Repartido 1125, 10 de abril de 1969 (mimeógrafo). 

3 " Declaración de los Presidentes de Nicaragua y Costa Rica" y 
" Comunicado conjunto de los Presidentes de Honduras y Nicaraggua", 
SIECA, Carta Informativa, Guatemala, núm. 87, enero de 1969. 
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En Centroamérica la crisis que se barruntaba culminó a prin­
cipios de marzo, al suspenderse el régimen de libre comercio 
como resultado de un impuesto compensatorio aplicado por 
Nicaragua a la importación de productos centroamericanos y de 
una fianza impuesta por los otros cuatro países a la importación 
de productos nicaragÜenses. Se hizo patente que la iniciativa de 
Nicaragua obedecía a que este país se consideraba en situación 
de desventaja en el marco institucional incompleto del Mercado 
Común y a que estaba perdiendo considerables egresos fiscales 
debido al incremento de sus importaciones intrazonales. Se 
quejaba el Gobierno nicaragüense de la falta de "una distri­
bución equitativa de los ingresos provenientes de las importa­
ciones de fuera de Centroamérica". Después de que varios con­
venios y protocolos importantes (había once pendientes) fueron 
ratificados a mediados de mes, el Consejo Económico Cen­
troamericano,4 reunido en Tegucigalpa (21 a 23 de marzo), 
pareció dejar resuelto el problema en principio al acordar el 
levantamiento de las restricciones impuestas al libre comercio y 
al adoptar un Plan de Acción Inmediata. Partiendo de la 
premisa de que en junio el Mercado Común Centroamericano 
cumple 1 O años y es necesario impulsar "una nueva etapa de 
desarrollo de la integración económica para solucionar los pro­
blemas existentes y prevenir la repetición de situaciones críticas 
que inciden sobre la estabilidad del Mercado Común", el 
Consejo Económico fija para le siguiente etapa estos objetivos: 
"a) El establecimiento de una unión aduanera entre sus territo­
rios, en forma gradual y progresiva y de conformidad con lo 
dispuesto en el artículo 1 del Tratado General; b) La coordina­
ción y armonización de las poi Íticas nacionales en materia 
industrial, agropecuaria, monetaria y de infraestructura, según 
las necesidades del Mercado Común y de la formación de la 
unión aduanera; e) La creación de un mercado común de 
capitales y la implantación de condiciones que faciliten y pro­
muevan la libre movilidad de la mano de obra, a nivel regional; 
y d) La defensa conjunta de las exportaciones de los países 
centroamericanos a los mercados internacionales y, en general, 
el mejoramiento de sus relaciones económicas con el 
exterior" . 

ACTIVIDAD EN EL CAMPO DE LA COOPERACION 
Y LA COORDINACION FINANCIERAS 

En 1968 la cooperación financiera latinoamericana se fortaleció 
y ampliÓ, sobre todo en los sistemas de pagos de la ALALC y 
del Mercado Común Centroamericano, al tiempo que en la coor­
dinación de poi Íticas monetarias y cambiarías los organismos 
competentes, pese a una intensa actividad, no alcanzaron resul­
tados concretos decisivos. Se celebraron dos Reuniones de 
Gobernadores de Bancos Centrales La,;noamericanos (la VI en 
Alta Gracia, Argentina, en abril, y la VIl en Tegucigalpa, fine5(_ 
de septiembre); el Consejo de Polftica Financiera y Monetaria 
de la ALALC deliberó en dos oportunidades (ambas coinciden­
tes con las de Gobernadores antecitadas); el Consejo Monetario 
Centroamericano se reunió seis veces. 

Prosiguió el esfuerzo para definir y mantener una posición 
común de América Latina respecto a los problemas de la refor­
ma del sistema monetario internacional, desempeñando en ello 
un destacado papel las reuniones de los · Gobernadores de 
Bancos Centrales del área y los trabajos de sus comités técnicos 
y de su Secretaría Permanente (CEMLA). En la XXIII Asamblea 
Anual de Gobernadores del Fondo Monetario Internacional 
correspondió al Presidente del Banco Central de Venezuela 
exponer la posición común del grupo de países latinoamericanos 

4 " Consejo Económico Centroamericano . Decimoséptima Reun ión 
Extraordinaria y Resolución Número 54 (CEC) Plan de Acción Inmediata 
del Programa de Integración Economica Centroamericana."SIECA, Carta 
Informativa, Guatemala, núm. 90, abri l de 1969. 



comercio exterior 

y Filipinas, pronunciándose por la activación de los Derechos 
Especiales de Giro en el más breve plazo, pór el mejoramiento 
progresivo del plazo y de las modalidades en que se otorga la 
liquidez convencional, por el perfeccionamiento de los procesos 
de ajuste en las balanzas de pagos de los países superavitarios y 
por una revisión a fondo de los programas y modalidades que 
condicionan la ayuda externa a los países en fase de desarrollo. 

Fueron múltiples los aspectos del financiamiento externo, 
comprendido el de sus efectos en el proceso de integración, 
sobre los que se debatió extensamente en pos de soluciones y 
actitudes comunes. Conforme a lo resuelto en la_ ReuoiÓJLde­
Representantes Gubernamentales sobre las ' Implicaciones Finan­
cieras de la In-tegración Latinoamericana -que tuv-o lugar -en 
Río de Janeiro, del 29 de septiembre al 3 de octubre de 1967-
se efectuaron a comienzos de 1969 dos reuniones de represen­
tantes gubernamentales: la primera, en México (enero-febrero) 
sobre financiamiento de balanzas de pagos y la segunda en 
Washington (febrero-marzo) sobre cuestiones de fina_fl_l;iami.ento 
de la expansión del cómercio, íncluido ef seguro de crédito de 
exportaciones, y de financiamiento para compensar descensos 
transitorios, derivados del proceso de integración, en los ingre­
sos fiscales globales. Acerca de este punto se consideró que fal­
taban elementos de juicio suficientes "para opinar sobre la nece­
sidad de un financiamiento de carácter compensatorio y la con­
veniencia de crear un fondo con ese fin".5 También trataron 
los expertos acerca del financiamiento de la reconversión indus­
trial y de la reorientación de la mano de obra, habiéndose 
examinado la eventual creación de un "Fondo Multinacional" 
para financiar los reajustes industriales. 

Los estudios y las deliberaciones sobre un posible fondo 
común de reservas (o mecanismo de apoyo a las balanzas de 
pagos o fondo de estabilización monetaria) prosiguieron en 
1968, en el ámbito de las Reuniones de Gobernadores de 
Bancos Centrales Latinoamericanos por un lado y en Cen­
troamérica por otro, a partir de las conclusiones contradictorias 
a que había llegado la mencionada Reunión que efectuó en 
México un Grupo de Expertos Gubernamentales del CIES, con­
vocados por el CIAP y el CEMLA, con el fin de examinar "las 
cuestiones del financiamiento de la balanza de pagos y de la 
ampliación del crédito comercial en los aspectos relacionados 
con la integración".6 Mientras una parte de los delegados sos­
tuvo que cualquier mecanismo financiero complementario 
debería estar orientado hacia la industria y la exportación, otra 
-que comprendía a los representantes centroamericanos- se 
pronunció a favor del apoyo a las balanzas de pagos en situa~ 
ción deficitaria . 

Los mecanismos de apoyo 
a balanzas de pagos 

Poco antes, en su XXIV Reunión, extraordinaria, celebrada 
en San Salvador (fines de enero) el Consejo Monetario Cen­
troamericano, había resuelto7 "apoyar decididamente el estable-

5 OEA-CIAP. ''Informe final de la reunión del Grupo de Trabajo 11 
de Expertos Gubernamentales para el Estudio de las Implicaciones Finan­
cieras de la Integración Latinoamericana'', CEMLA, Boletln Mensual, con 
el titulo de "Aspectos politices del financiamiento de la integración", 
vol. X IV núm. 4, abril de 1968. 

6 OEA-CIAP, "Grupo de Expertos Gubernamentales del CIES convo­
cado para tratar problemas del financiamiento del balance de pagos y de 
la expansión del crédito comercial, relacionado con la integración", 
CEMLA, Boletln Mensual, vol. XIV, núm. 2, febrero de 1968. 

7 Con base en el planteamiento favorable a un fondo de esa natura­
leza hecho en la Primera Reunión Conjunta del Consejo Económico, el 
Consejo Monetario· y los Ministros de· Hacienda de Centroamérica, que 
tuvo lugar en Managua (noviembre de 1967). · 
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c1m1ento del Fondo Centroamericano de Estabilización Mone­
taria" y encargó a su Secretaría Ejecutiva la preparación inme­
diata de los estudios tendientes a crearlo. Según el texto 
adoptado por el Consejo, para lograr que una institución regio­
nal coordinadora de poi Íticas financieras pueda desarrollar sus 
funciones "es imprescindible dotarla de los medios e instru­
mentos adecuados que le permitan prestar asistencia financiera 
y .técnica a los Estados miembros, con el propÓsito de ayudarles 
a resolver sus problemas de balanza de pagos" .8 La Secretaría 
del Consejo Monetario laboró intensamente en el curso de 1968 
y a principios de julio sus trabajos fueron apoyados por los 
Presidentes de los cinco países centroamericanos en una decla­
ración común. El Presidente de Estados Unidos estuvo presente 
en una reunión conjunta celebrada en la misma oportunidad y 
ofreció que "su Gobierno estudiaría el proyecto de dicho 
Fondo con toda atención y simpatía, a fin de determinar, en 
coordinación con los organismos internacionales competentes, la 
posibilidad de que los Estados Unidos cooperen en su reali­
zación".9 Finalmente, en su Última junta de 1968, la XXIX, 
extraordinaria, verificada en San Salvador (diciembre), el Con­
sejo discutió sobre un proyecto de bases de organización y 
funcionamiento del Fondo Centroamericano de Estabilización 
Monetaria, proyecto sobre el cual siguió trabajando su Secre­
taría Ejecutiva. Según un documento de ésta, difundido en 
marzo de 1969 con el objeto· de disipar confusiones, el Fondo 
serviría "para dar asistencia oportuna y eficaz a los países 
miembros que confronten desequilibrios en su balanza de pagos 
y a quienes convenga prestar tal ayuda con el fin de evitar que 
se vean precisados a adoptar medidas correctivas extremas. Estas 
medidas no son otras que la devaluación, los controles de 
cambios, o los tipos múltiples de cambio, todas ellas contrarias 
al buen funcionamiento del Mercado Común".1 O En cuanto a la 
mecánica de la concesión de créditos, el documento destaca que 
estarían garantizados por "un programa de estabilización finan­
ciera sometido por el Banco Central prestatario a examen y 
aprobación de todos los demás bancos centrales asociados al 
Fondo, a través del Consejo Monetario Centroamericano". Los 
recursos del Fondo estarían constituidos por aportaciones 
modestas de los cinco países (inicialmente del 5 al 10% de sus 
reservas brutas) más una contribución externa importante, "que 
se ha ofrecido a Centroamérica para poner en marcha este 
proyecto". En consecuencia, se prevé que, al alcanzar su pleno 
desarrollo, el Fondo Centroamericano "contaría con recursos 
globales equivalentes quizá a una tercera parte del actual nivel 
de las reservas internacionales brutas de los cinco países". --------------- ----------~ 

El curso de las acciones emprendidas en Centroamérica alre­
dedor del Fondo de Estabilización pone de relieve una clara 
línea divisoria en este aspecto del proceso de l_a integración 
financiera latinoamericana. Mientras el Consejo Monetario 
Centroamericano prosigue sus gestiones con el apoyo de los 
demás organismos y autoridades del Mercado Común, las delibe­
raciones y las propuestas que se desenvuelven en el ámbito de la 
Reunión de Gobernadores de Bancos Centrales Latinoameri­
canos tienden a desarrollarse en un plano general, aun cuando 
ligados al Sistema de Pagos de la Asociación Latinoamericana de 
Libre Comercio. Después del informe del Grupo de Represen-

8 Consejo Monetario Centroamericano "Estudio inmediato de un 
ondo Centroamericano de Estabilización Monetaria". Resolución 

CMCA-R1/24/68 CEMLA, Bo/etln Mensual, vol. XIV, núm. 4, abril de 
1968. 

9 "Situación del Programa de Integración Económica Centroame­
ricana : Declaración de los Presidentes de Centroamérica y Declaración 
Con junta de los Presidentes de Centroamérica y del Presidente de 
Estados Unidos de América", CEMLA, Boletln Mensual, vol. XIV, núm. 
7, julio de 1968. 

10 Consejo Monetario Centroamericano, "El Fondo Centroamericano 
de Estabilización Monetaria", CEMLA, Técnicas Financieras, año VIII, 
núm. 4, marzo-abril de 1969. 
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tantes Gubernamentales de principios de año, la cuestión resur­
ge en la VIl Reunión de Gobernadores de Bancos Centrales 
Latinoamericanos (Tegucigalpa), en la que, con base en una 
ponencia del Presidente del Banco Central de Chile, se resolvió 
la convocación de un nuevo Comité Técnico Especial para el 
estudio de un mecanismo regional de apoyo a las balanzas de 
pagos. Conforme al mandato recibido, el Comité habría de 
sugerir a la siguiente reunión de Gobernadores "la estructura y 
funcionamiento de un organismo destinado a contribuir a resol­
ver problemas de balanza de pagos, que minimice los sacrificios 
y maximice las ventajas, incluyendo la naturaleza más apropiada 
de la institución y de sus recursos, y proponiendo las formas de 
su utilización como mecanismo de consulta entre los países 
miembros" .11 

El Comité Técnico Especial, convocado por el CEMLA, deli­
beró en enero de 1969 y concretó en dos esquemas de natura­
leza muy distinta sus ideas sobre lo que podría ser el mecanis­
mo. El primero consistiría fundamentalmente en un sistema de 
créditos trimestrales, renovables, entre bancos centrales 
latinoamericanos, que funcionaría conforme al criterio de la 
posición de la balanza de pagos global. El segundo sería una 
adaptación a las necesidades de América Latina de un mecanis­
mo inspirado en el Acuerdo General de Préstamos del Fondo 
Monetario Internacional. El informe del Comité Técnico Espe­
cial fue sometido a la consideración de la VIII Reunión de 
Gobernadores de Bancos Centrales Latinoamericanos efectuada 
en Williamsburg, EE. UU. (27-28 de abril de 1969). Los Gober­
nadores decidieron que el Comité Técnico Especial complete su 
estudio tomando como base de trabajo el primero de los dos 
planes y presente a la IX Reunión de Gobernadores (Santo 
Domingo, septiembre del año en curso) un informe acompañado 
de un proyecto de convenio general aplicable al funcionamiento 
del "Esquema 1 revisado". Por lo que hace al "Esquema 11", 
inspirado en el Acuerdo General de Préstamos, los Goberna­
dores decidieron consultar a los Directores Ejecutivos Latino­
americanos ante el FMI, acerca de su viabilidad. 

El Sistema de Compensación Multilateral 
y de Créditos Reclprocos de la ALALC 
y la Cámara de Compensación 
Centroamericana 

En cuanto a los sistemas de pagos adscritos a los dos procesos 
de integración económica latinoamericana, la Asociación Latino­
americana de Libre Comercio y el Mercado Común Centroame­
ricano, el año comenzó con un resuelto y profundo análisis 
de sus características, ventajas y debilidades con el fin de 
mejorarlos y elevar el nivel de la cooperación financiera y la 
coordinación monetaria que implican. Al f inalizar 1968 era 
evidente el progreso realizado, así como también la intención de 
conservar abierta la posibilidad de perfeccionamientos adi­
cionales. 

Aunque la proyectada convergencia del Sistema de la 
ALALC y de la Cámara de Compensación Centroamericana 
parece estar en suspenso por el momento, debido a que los 
bancos centroamericanos retrasan su decisión, el plan que elabo­
raron los técnicos bancarios de ambas partes en la junta que 
tuvieron en Lima (2 a 6 de septiembre de 1968) representa en 
cualquier caso un avance prometedor. Por lo demás, como esta 
pausa coincide con el enfoque cauteloso que ha adoptado la 

11 Séptima Reunión de Gobernadores de Bancos Centrales Latino· 
americanos, CEMLA, Boletln Mensual, vol. XIV, núm. 10, octubre de 
1968 "Reunión del Comité Técnico Especial sobre un mec;anismo de 
apoyo a las balanzas de pagos de los paises latinoamericanos" , CEMLA, 
Boletln Mensual, vol. XV, núm. 1, enero de 1969. 
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Comisión Coordinadora ALALC-MCCA, no correspondería a la 
realidad calificarla de grave contrariedad o "crisis". El proyecto 
de los técnicos bancarios de la ALALC y del Mercado Común 
Centroamericano se fundamenta en los lineamientos que sobre 
la posible vinculación de ambos sistemas de pagos habían adop­
tado los Gobernadores de los Bancos Centrales Latinoameri­
canos en su Sexta Reunión (Alta Gracia) después de que en 
otras instancias autorizadas (Comité Técnico Especial de los 
Bancos Centrales y Reunión de Representantes Gubernamen­
tales, enero y febrero de 1968) se había llegado a la conclusión 
de que 12 "no era necesario ni conveniente establecer, en las 
circunstancias presentes, una cámara de compensación para la 
región, puesto que el buen funcionamiento del Sistema de la 
ALALC y de la Cámara de Compensación Centroamericana, 
según sus particulares características, bastaba en la presente 
etapa para atender las necesidades de los pagos en el área". El 
elemento clave de la convergencia ideada radica en que los 
bancos centrales centroamericanos actuando conjuntamente, y 
los de los países de la ALALC, en forma individual, podrían 
suscribir convenios de créditos recíprocos, por montos que se 
fijarían en cada caso y cuyos saldos serían compensados multi­
lateralmente al término de los períodos de liquidación vigentes 
en el Sistema de Compensación y Créditos de Lima. El Banco 
Agente de éste, el Banco Central de Reserva del Perú, efectuaría 
una compensación ampliada, considerando a los bancos cen­
troamericanos en conjunto. Se prevé que el Convenio de Com­
pensación de México-Centroamérica podría continuar con sus 
actuales normas. Aprobado por el Consejo de Poi Ítica Finan­
ciera y Monetaria de la ALALC (IV Reunión, Tegucigalpa, 25 y 
26 de septiembre) no lo ha sido por el Consejo Monetario 
Centroamericano ni, en consecuencia, por la Reunión de Gober­
nadores de Bancos Centrales Latinoamericanos. 

Los cambios introducidos en el Sistema de la ALALC res­
ponden, fundamentalmente, al propósito de subsanar las fallas 
que se le habían señalado en diversas oportunidades, tales como 
la cortedad de sus créditos recíprocos y de sus plazos de liqui­
dación, su rÍgido bilateralismo crediticio y su excesiva diver­
sidad normativa y operativa, incluido el carácter optativo del 
devengo de intereses (otra mejora importante, la autorización 
global de operaciones en lugar de la parcial, ya había sido intro­
ducida en 1966). 

En cambio, aunque ha habido progresos en el número de 
convenios bilaterales de crédito suscritos y canalizados por la 
compensación multilateral, ellos parecen insuficientes. Este 
aspecto también fue ampliamente examinado en varias reunio­
nes a principios de año, y motivó resoluciones en las que se 
exhortaba a incorporarse a los bancos centrales aún no partici­
pantes activos en el Sistema. La recomendación de las diversas 
autoridades monetarias zonales fue repetida, sin mejores efectos, 
por los industriales latinoamericanos congregados en México en 
marzo de 1968, al sugerir, textualmente, entre otras cosas, 

"a) que los países todavía no miembros del Sistema de 
Pagos se adhieran a él". 

Lo cierto es que al 1 de febrero de 1968 (casi dos años y 
medio después de firmado el Acuerdo que creó el Sistema) el 
número de bancos activos era de siete y el de acuerdos suscri­
tos, respecto de un total posible de 55, sumaba 21, de los 
cuales sólo 16 operaban ya, además, estaban en vías de suscri­
birse otros 12. No obstante este Último dato, al término del 
mismo año de 1968, en la compensación del 31 de diciembre 
sólo participaron nueve bancos, con 22 acuerdos bilaterales de 
crédito, lo que representaba un incremento efectivo de seis. 

12 Grupo de Expertos Gubernamentales del CIES, "Informe Final", 
CEM LA, Boletln Mensual, vol. XIV, núm. 2, febrero de 1968. 
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Brasil y Uruguay segu Ían sin operar en el Sistema, aunque el 
primero de ell os t iene suscritos tres acuerdos y el segundo uno. 

Fue en su 111 ,Reunión , celebrada en Alta Gracia, Argentina, 
del 29 de abri l al 2 de mayo, cuando el Consejo de Poi Ítica 
Financiera y Monetaria de la ALALC fijÓ las nuevas normas que 
iban a perfeccionar el Sistema de Compensación y de Créditos. 
Con esta determi nac ión cu lminaban una serie de trabajos que 
habían realizado a partir de enero la Comisión Asesora de 
Asuntos Monetarios en dos reuniones (la V en México, en el 
mes de enero, y la VI en la misma Alta Gracia, en mayo ), así 
como un Grupo de Técnicos en Operaciones Cambiarías (Monte­
video, en abri l) . También contribuyeron las deliberaciones que 
tuvo en México (enero) un Com ité Técnico Especial sobre 
Mecanismos de Compensación, que convocó el CEMLA por 
mandato de la Qu inta Reunión de Gobernadores de Bancos 
Centra les Latinoamericanos, con el fin de estudiar la marcha de 
los dos sistemas de pagos de la región. En Alta Gracia, el 
Consejo de Poi Ítica Financiera y Monetaria dispuso lo sigu iente: 

a] Amp liar 30 días más los períodos de compensación 
de saldos, que pasarían de bimestrales a trimestra les. De este 
modo se elevaría el potencial compensatorio del mecan ismo. 
Se incluir ía una cláusula optativa para los países de menor 
desarrollo económico relativo que resu ltasen acreedores. El 
Consejo puntualizó que la amp liación era "un primer paso 
de un proceso hac ia una mayor pro longación de los perío­
dos de compensación". 

b] Autorizar el uso mu ltilateral de saldos bil aterales dis­
ponibles para atender deficiencias de crédito; en caso de que 
un banco centra l miembro exceda su 1 ínea cred iticia con 
otro, podrá cubrir cualqu ier excedente con el margen de 
crédito dispon ible que tenga c;:on un tercer banco miembro, 
previa la conformidad de todos los bancos partícipes en las 
transferencias. En esta forma se lograba un mejor aprove­
chamiento del monto crediticio convenido y se reducían las 
probabilidades de los pagos por excedentes dentro de los 
períodos de compensación. Era una aproximación a la 
mult il ateralidad del crédito. · • 

e] Establecer que los déb itos que se registren en las 
cuentas de los convenios de crédito devengarán intereses. Se 
consideró que e ll o fac ilitaría la aceptación de períodos de 
liqu idación mayores por parte de los países acreedores, lo 
mismo que el uso mu lti lateral del crédito (el Banco Central 
de Brasi l estaba inc luyendo el pago de intereses en sus con­
venios). Estas tres d isposiciones debían aplicarse a partir del 
1 de julio de 1968. 

d] Recomendar el aumento de los montos de los cré­
ditos recíprocos convenidos, a fin de adaptarlos al perÍodo 
de compensación ampliado. El propósito era que los már­
genes fueran suficientes para evitar pagos extraordinarios 
por excedentes cred iticios entre las liquidaciones ord inarias. 
Se hab ía comprobado que, incluso en los lapsos bimestrales, 
los créditos resu ltaban bilateralmente cortos en muchos 
casos, lo que imponía transferencias anticipadas y d ismin1-1ía 
la eficacia del Sistema. 

Además, el Consejo reafirmó que las garantías que se otor­
gan los bancos centrales dentro de los convenios consisten en 
'que los débitos registrados en las cuentas por operaciones liqui­
dadas debidamente, obligan en forma irrevocable al banco cen­
tral deudor, aunque la institución autorizada ordenante " incum­
pliera las obligaciones que resultan a su cargo por los pagos que 
hubiere ordenado causar a través del convenio".13 

13 Consejo de Polftica Financ iera y Monetaria de la ALALC, " Infor­
me Final de la Tercera Reunión", CEMLA, Boletin Mensual, vol. X IV , 
núm. 5, mayo de 1968. 
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Asimismo, el Consejo se inclinó por "la consolidación y 

eventual uniformidad" de los convenios de crédito recíprocos y 
de sus respectivos procedimientos técnico-bancarios y reco­
mendó la firma del mayor número posible de convenios. 

Como consecuencia de estas determinaciones, el Sistema de 
la ALALC tuvo su primer perÍodo trimestral de liquidación en 
julio-septiembre, con pago de intereses por el crédito utilizado 
(tasa inferior en 1.5 puntos a la de redescuento del Banco de la 
Reserva Federal de Nueva York, vigente en esa ciudad al primer 
d ía hábi l de cada perÍodo; tasa fija durante todo el transcurso 
de éste) y empleo mu lti lateral de saldos bil aterales disponibles. 
El primer caso de mu ltilateralización ocurrió entre el Banco de 
México y el Banco Central de Chile, a fines de agosto, para 
cubrir un saldo excedente de 1.5 millones de dólares acumu la­
dos por el segundo con el primero. Los bancos centrales de 
Colombia, Perú y Venezuela, aceptaron que el Banco Central de 
Chi le transfiriera al Banco de México saldos que tenía dispo­
nibles en ellos. Además, la mayoría de los bancos centrales par­
ticipantes activos habían acordado aumentar el volumen de los 
créditos recíprocos convenidos. 

CUADRO 1 

Saldos de tres compensaciones -· 
(en miles de dólares) 

Debe 
Argentina Haber 

Saldo 

Debe 
Bol ivia Haber 

Saldo 

Debe 
Co lombia Haber 

Saldo 

Debe 
Ch ile Haber 

Saldo 

Debe 
Ecuador Haber 

Saldo 

Debe 
México Haber 

Saldo 

Debe 
Paraguay Haber 

Saldo 

Debe 
Perú Haber 

Saldo 

Debe 
Venezuela Haber 

Saldo 

Totales 

X 
Compen­
sación 

31/12/67 

14 128 
24 730 

+10 602 

4 613 
2 719 

- 1 894 

18 279 
11 443 
6 836 

878 
704 
174 

3 809 
7 467 

+ 3 658 

2 301 
2 203 

98 

9 327 
4 069 

- 5 258 

±53335 
.± 14 260 

XIII XV 
Campen- Campen-

sación sación 
30/6/68 31/12/68 

14 464 32 885 
31 284 46 225 

+16 820 +13 340 

1 483 2 688 
690 2 205 
793 483 

5 001 8 832 
2 179 4 818 

- 2 822 4 014 

26 819 30 775 
12 064 21 917 

- 14 755 8 858 

. 1 071 2 046 
2 011 1 635 

+ 940 411 

6 537 7 167 
12 389 11 469 

+ 5 852 + 4 302 

1 732 3 387 
2 839 4 246 

+ 1 107 + 859 

11 041 17 681 
4 865 12 958 
6 175 4 723 

203 109 
29 97 

174 12 

±_ 68 351 t_ 105 570 
±_ 24 719 ±_ 18 501 

Fuente : ALALCI BCI IIIIdi 2, El Sistema de Pagos y Créditos Reciprot:os 
en la ALALC. 
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CUADRO 2* 

Cuadro comparativo de los montos de crédito recíproco y de números de convenios entre bancos 
centrales de los países de la ALALC a fines de junio y diciembre de 1968** 
(en miles de dólares) 

Número 
de con· 

Totales veníos 

Colom-
Países Argentina Bolivia bia Chile Ecuador México Paraguay Perú Venezuela Junio Die Jun. Dic. 

1 500 1 000 5000 1 500 865 5000 
Argentina XXX 20001 30001 15 0001 1 5007 1000 17 0001 14 865 39 500 6 6 

1 500 100 
Bolivia 2 0001 XXX 100 500 4502 1 600 3050 2 4 

1 000 100 500 800 500 700 
Colombia 3 ()()01 100 XXX 750 800 30008 10002 3600 8650 6 6 

5000 500 2 200 200 4 500 1 200 
Chile 15 0001 500 750 XXX 50004 200 4 5002 1 iJoo 13 600 27 750 6 7 

800 500 
Ecuador 800 XXX 500 1 300 1 300 2 2 

1 500 500 2 200 200 1 000 1 500 
México 1 5007 30008 50004 XXX 2005 1 0006 1 500 6900 12200 6 6 

865 200 200 200 
Paraguay 1000 200 2005 XXX 200 1 465 1600 4 4 

5 000 700 4500 500 1 000 200 
Perú 17 0001 4502 10002 4 5002 500 1 0006 200 XXX 11 900 24650 6 7 

1200 1 500 
Venezuela 1800 1 5003 XXX 2 700 3300 2 2 

Total 57 930 122000 40 44 

El cuadro se refiere exclusivamente a los convenios que operaban en la fecha indicada. Además hay firmados otros cinco convenios con los siguientes 
montos en miles de dólares: Bolivia-México, 200; Brasil-Chile, 5 000; Brasil-México, 3 000; Brasil-Perú, 3 000, y Chile-Uruguay, 500. 

• • En las cifras correspondientes a cada par de países (bancos centrales) la superior corresponde a fines de junio y la inferior a fines de diciembre. En los 
casos de aumento del crédito, la cifra inferior aparece en cursiva . 

1 En estos convenios se ha acordado una segunda linea de crédito por el 20% del importe bésico, para cubrir posibles excesos. 
2 Segunda línea de crédito por el 10% del importe básico . 
3 Segunda linea de crédito por el 5% del importe básico . 
4 Segunda línea de crédito por el 30% del importe básico . 
5 Segunda línea de crédito por el 25% del importe básico. 
6 Segunda linea de crédito por el 50% del importe básico. 
7 Segunda linea de crédito por el 333.33% del importe básico . 
8 Segunda línea de crédito por el 16.6666% del importe básico . 
Fuente: Datos de ALALC (CEP/Repartido 1129 y BC)III/di 2) y convenios. 

El efecto de estas disposiciones y la consolidación del Sis· 
tema de Pagos de la ALALC aparecen claramente al comparar 
los datos principales correspondientes a las Últimas liquidaciones 
de los años 1967 y 1968 (cuadro 1 ). En la compensación multi· 
lateral del 31 de diciembre de 1967 (período todavía bimestral) 
participaron siete bancos con 16 convenios de créditos recÍpro­
cos, que representaban, en conjunto, un monto de 49.3 millo· 
nes de dÓlares. El total compensado (suma de los pagos canali· 
zados por el Sistema) fue de 53.3 millones de dÓlares, con una 
compensación interna (anulación de créditos por débitos) de 
39.1 millones (73.2% del total compensado) y un saldo neto 
incompensable, a liquidar en dÓlares, de 14.3 millones, o sea el 
26.8%. Como no se centralizan y publican los datos relativos a 
transferencias dentro del período por excedentes de crédito, no 
es posible precisar en qué medida tales transferencias hayan 

contribuido a reducir la cifra del desequilibrio que resulta al fin 
de cada período. 

En la compensación multilateral del 31 de diciembre de 
1968 (segunda trimestral) fueron participantes nueve bancos 
centrales (cuadros 1 y 2), con 22 convenios de crédito recÍ· 
proco por una cifra global de 122 millones de dólares. El 
total compensado se elevó esta vez a 105.6 millones de dólares, 
con una compensación interna de 87 .1 millones (82.5%) y un 
saldo neto incompensable de 18.5 millones ( 17 .5%). El poten· 
cial compensatorio, que da el ahorro del movimiento de divisas 
comparando la compensación interna con el total del comercio 
visibles y que resulta de "la constelación" de créditos y 
débitos, se ha elevado en el Sistema de la ALALC de un año a 
otro como resultado de la participación de mayor número de 
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bancos centrales y de convenios. Según cálculos basados en las 
cifras del comercio intrazonal de 1966 - incluyendo a los once 
países miembros en la actualidad- el potencial compensatorio 
del Sistema de Pa9os de la ALALC se establecería en alrededor 
del 78 -80% (contando períodos semestrales, financiamiento 
pleno en el semestre y canalización de todos los pagos comer­
ciales). 

A este respecto, destaca el hecho de que en la ALALC es 
muy alta la tasa de utilización del Sistema de Pagos (pagos 
canalizados por este respecto a importaciones, dado que no se 
dispone de estimaciones de las operaciones puramente finan­
cieras). Conforme a las precisiones divulgadas por la Secretaría 
de la ALALC, 14 en el primer semestre de 1967 el total de las 
importaciones entre los países participantes en el Sistema fue de 
169 millones de dÓlares y el monto de los pagos cursados por la 
compensación multilateral ascendiÓ a 172 millones, "lo que 
indica que los pagos representaron el 101% de las transacciones 
comerciales. A su vez, en el primer semestre de 1968 las impor­
taciones sumaron 180 millónes de dÓlares y los- pagos 189 
millones, alcanzando por lo tanto éstos un 109% de las opera­
ciones comerciales". 

Por Último, en su ya aludida IV Reunión (Tegucigalpa) el 
Consejo de Poi Ítica Financiera y Monetaria de la ALALC dio su 
aprobación al texto uniforme de convenio de crédito recíproco 
y de procedimiento técnico-bancario que había aprobado la 
Comisión Asesora de Asuntos Monetarios (VIl Reunión, Lima, 
26 de agosto a 3 de septiembre). El nuevo texto incorpora las 
anteriores normas modificadas, pero hace depender el recurso al 
empleo multilateral de saldos disponibles de la conformidad del 

CUADRO 3 

Total de transacciones registradas - 1962 a 1,968 
(en miles de pesos centroamericanos) * 

Ene./Mzo. Abr./Jun. 

1962 5 002 .7 5 709.3 
1963 10 007.0 10 908.8 
1964 17 333.0 19 650.4 
1965 27 469.2 28 162.1 
1966 34 076.4 36 718.6 
1967 40 968.8 46 063.9 
1968 53 862.6 56 191 .5 

Jul./Sept. 

6 374.6 
14 632,8 
20 142.3 
28 600.2 
39 238.7 
45 730.4 
56 122.0 
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les de Argentina y Chile, un crédito adicional dentro del Sis­
tema de Pagos. Se trata de una suma de 3.5 millones de dólares, 
utilizable hasta el 30 de septiembre de 1969, destinada a paliar 
los efectos de la sequía que afecta a Chile y a ser empleada en 
la importación de mercancías de consumo y artículos manufac­
turados argentinos. Las operaciones derivadas de este crédito 
adicional extraordinario se liquidarán mediante el mecanismo de 
compensación multilateral de Lima. El caso citado plantea la 
cuestión de "abrir" legalmente el Convenio Uniforme a estas 
operaciones con créditos no recíprocos. 

Hay que puntualizar que durante 1968 varios bancos cen­
trales y estatales de países asociados concentraron convenios de 
créditos atados (no recíprocos) para financiar importaciones del 
prestatario desde el país prestamista. Esta forma de cooperación 
financiera, tÍpicamente bilateral, se ha desarrollado casi siempre 
al margen de la compensación multilateral del Sistema de Pagos 
de la ALALC. 

En resumen, éste ha mejorado considerablemente y se ha 
fortalecido con la serie de determinaciones tomadas durante 
1968 por sus autoridades competentes. El Convenio Uniforme, 
con su procedimiento técnico-bancario anexo, representa una 
etapa importante en el proceso de perfeccionamiento del Sis­
tema y fácil será, si se juzga conveniente, declararlo "abierto" a 
créditos extraordinarios no recíprocos, así como establecer un 
criterio común para fijar el monto del crédito ordinario y el 
porciento que forma la segunda 1 Ínea, e incluir entre las infor­
maciones que han de proporcionarse obligatoriamente al Banco 
Agente las relativas a liquidaciones extraordinarias y a uso 
multilateral de márgenes de crédito recíprocos. 

Promedio 
Oct./Dic. Total año Aumento% mensual 

7 470.7 24 557 .3 2 046 .4 
15 163.5 50 712.1 .106.5 4 226.0 
20 491.0 77 616.7 53.1 6 468.1 
28 012.7 112 244 .2 44.6 9 353.7 
43 140.4 153174.1 36 .5 12 764 .5 
47 608.6 180 371.7 17.8 15031 .0 
56 379.6 222 555.7 23.4 18 546.3 

• El peso centroamericano, ÁJnidad de cuenta equivalente a un dólar. -
Fuente : Consejo Monetario Centroamericano, Informe sobre las operaciones de la Cámara de Compensación Centroamericana, correspondiente al año 

1968 (mimeógrafo). 

banco central acreedor. Contiene algunas novedades más: por 
ejemplo, estipula la fijación en todos los-·convenios (antes no 
era pauta común) de una segunda línea de crédito destinada a 
impedir la interrupción o dificultad de los pagos en caso de 
agotamiento del monto crediticio pactado. La segunda línea, 
que se define por lo general como un porciento, especificado 
entre pares de bancos, del saldo compensado que se financia, se 
agrega al uso multilateral de saldos disponibles como instru· 
ment o para evitar el pago de excedentes dentro de los períodos 
de liquidación trimestrales. Aunque ninguna cláusula se refiera a 
créditos extraordinarios bilaterales no recíprocos liquidables por 
la compensación multilateral, en la práctica parecen posibles 
pues en diciembre de 1968 fue suscrito, entre los bancos centra· 

14 ALA LC, Secretar fa, El sistema de pagos y crédít:~s reciprocas 
en la ALALC, abril de 1969 (ALALC/BC/111/di 2) . Documento en 
mimeógrafo. 

• En 1968 el total compensado por la Cámara de Compen-
sación Centroamericana alcanzó un nuevo máximo, 222.6 millo­
nes de pesos centroamericanos (el peso es una unidad de cuenta 
igual a un dÓlar), lo que significo un aumento de 23.4% res­
pecto a la cifra de 1967 (cuadro 3). La compensación interna 
también fue superior a la de años Q_nteriores, habiendo llegado 
al 85.6% del total, con lo que el residuo incompensable que se 
liquida en dÓlares no llegó al 14% (cuadro 4). La tasa de utili­
zación de la Cámara - total compensado respecto a comercio 
intrazonal medido por las importaciones- se mantuvo a alto 
nivel, 85.6%, al haber sido, según la estimación preliminar 
hecha por el SI ECA, de 260 millones de pesos centroameri­
canos el intercambio comercial intracentroamericano (cuadro 5). 
Desde 1965 la Cámara cubre una elevada proporción de ese 
comercio (más de 83%) y, en opinión de los expertos cen­
troamericanos, la mayor parte de los pagos que no se canalizan 
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por ella corresponden probablemente a comercio fronterizo 
liquidado también con monedas del área. Los países con restric­
ciones cambiarias -Costa Rica, El Salvador y Guatemala­
mantuvieron en 1968 el sistema de cuotas mensuales para la 
adquisición de su "numerario por los otros países, con lo que se 
considera descartada la posibilidad de que el movimiento de 
numerario sea un medio importante de fuga de capitales. 

CUADRO 4 

Liquidación de pagos canalizados a través del 
sistema de compensación centroamericana 
(en miles de pesos centroamericanos} · 

Total transacciones registradas 

1) Compensación multi­
lateral automática de 
pagos (interna) 
Honduras 
Guatemala 
El Salvador 
Nicaragua 
Costa Rica 

2) Cancelación del crédito 
mediante transferencias 
bilaterales 

3) Crédito neto para 1968 
a) de liquidación ordinaria 
b) de reintegro inmediato 

26 897.9 
52 941.4 
48 254.9 
24 186.0 
38 166.1 

1 270.7 

222 555.7 100.0 

190 446 .3 85.6% 

30 838.7 13.8% 

1 270.7 0.6% 

Fuente: Consejo Monetario Centroamericano, Informe sobre las opera­
ciones de la Cámara de Compensación Centroamericana, corres­
ppndiente al año 1968 (mimeógrafo) . 

CUADRO 5 

Relación entre la compensación multilateral y el 
comercio intrarregional - 1962 a 1968 
(en miles de pesos centroamericanos} 

Total 
operaciones Comercio 
de la Cámara intrarregional 

(1) (2) 

1962 24 557.3 50 848.0 
1963 50 712.1 72 098.0 
1964 77 616.7 106 399.0 
1965 112 244.2 135 200.0 
1.966 153174.1 173 915.0 

Relación 
(1)/(2) 

(3) 

integración financiera latinoamericana en 1968 

sumas cada vez mayores, que los bancos acreedores podían 
exigir de inmediato a los deudores. Como consecuencia, en las 
liquidaciones ordinarias semestrales prescritas por el Acuerdo de 
la Cámara sólo se efectuaba una proporción menor de las trans­
ferencias en dÓlares por saldos incompensables. En 1967, por 
ejemplo, los reintegros por créditos otorgados en exceso repre­
sentaron el 77.8% del total de las transferencias, frente al 67.3% 
en 1966, correspondiendo a las transferencias realizadas en las 
liquidaciones semestrales ordinarias el 32.7% en 1966 y el 
22.2% en 1967. El año pasado disminuyó ligeramente la despro­
porción con porcientos de 74.9 y 25.1% respectivamente. 
"Gracias a la cooperación ofrecida por los bancos acreedores 
-Guatemala y El Salvador- los reintegros de créditos en exceso 
se vieron disminuidos en frecuencia durante el año 1968", dice 
el Informe de la Cámara.15 

Tomando en cuenta que, como se ha recordado, en 1968 el 
total de transferencias por saldos incompensables ni siquiera 
llegÓ al 14% del total compensado, 30.8 millones de pesos c.a. 
frente a 222.6 millones, el problema se sitúa en sus propor­
ciones reales. Pero la escasa duración del financiamiento pleno 
disminuye las ventajas que ofrece la Cámara. Ya en noviembre 
de 1967 el propio Consejo Monetario Centroamericano se había 
inquietado por ese estado de cosas y había encargado a su 
Secretaría Ejecutiva un estudio que incluyese propuestas concre­
tas sobre nuevos niveles de crédito y sobre una escala de tasas 
de interés más apegadas a las del mercado internacional y más 
satisfactorias, por ende, para los países acreedores (escala que 
sustituiría a la tasa Única existente y que había sido mantenida 
invariable en 3.5% anual desde 1963). 

El resultado de los análisis y de las discusiones de las auto­
ridades monetarias fue la decisión del Consejo Monetario Cen­
troamericano (XXVII Reunión, Tegucigalpa, septiembre de 
1968) de recomendar a los bancos centrales miembros: 1} elevar 
la lÍnea de crédito de liquidación ordinaria a un monto equiva­
lente a 2 millones de dÓlares; y 2} fijar la tasa de interés que se 
aplicará sobre los saldos diarios de créditos recibidos y otor­
gados por cada Banco miembro en la Cámara en la siguiente 
forma: a} 3.5% sobre los primeros 500 000 dÓlares de crédito 
otorgados por cada Banco miembro; y b} inferior en '1% a la 
tasa de interés promedio del mes anterior de las aceptaciones 
bancarias, tipo comprador, a 90 días, de acuerdo con la infor­
mación que proporcione el Banco de la Reserva Federal de 
Nueva York, sobre todo saldo en exceso de 500 000 dólares. 
Conforme a lo dispuesto por el Consejo, las nuevas normas 
entraron en vigor el 16 de diciembre de 1968. 

Promovida en una Reunión Conjunta de Bancos Comerciales 
Centroamericanos y Secretaría Ejecutiva del Consejo Monetario 
Centroamericano (Guatemala, marzo de 1968), está a punto de 
concretarse la idea de crear en Centroamérica la aceptación 
bancaria con base en la letra de cambio proveniente de transac-

1967 180371 .7 
1968 222 555.7 

213568.0 
260 ooo.o· 

48.3 
70.3 
72 .9 
83 .0 
88.1 
84.5 
85.6 • ciones comerciales dentro del Mercado Común Centroameri­

cano. Con ello se facilitará el financiamiento del comercio intra­
-------------------------- zonal y se propiciará la formación de un mercado monetario 

*E stimación de SIECA. 
Fuente : Consejo Monetario Centroamericano, Informe sobre las operacio­

nes de la Cámara de Compensación Centroamericana, correspon­
diente al año 1968 (mimeógrafol. 

En contraste, la Cámara de Compensación Centroamericana 
afrontó en 1968 lo mismo que en años anteriores el problema 
de la frecuencia de las transferencias bilaterales en dÓlares, entre 
bancos miembros, por concepto de reintegros de excedentes de 
crédito. Debido al crecimiento del comercio intracentroame­
ricano, el monto de las 1 Íneas de crédito multilaterales vigentes 
en la Cámara (el equivalente de 500 000 dÓlares en moneda 
nacional desde 1964) venía siendo rebasado repetidas veces por 

centroamericano. El Consejo Monetario acordó declarar que tal 
documento será compensable a través de la Cámara y puso en 
marcha el mecanismo de sus comités auxiliares para definir con 
precisión los lineamientos operativos básicos y la reglamentación 
necesaria a fin de que la letra de cambio pueda funcionar como 
aceptación bancaria en el sistema de compensación. Ya ha sido 
elaborado un "Proyecto de Acuerdo sobre la letra de cambio 
centroamericana" y el asunto se halla en los Últimos trámites en 
la jurisdicción del Consejo Monetario. Además, las autoridades 

15 Consejo Monetario Centroamericano, Informe sobre las operacio­
nes de la Cámara de Compensación Centroamericana, correspondiente al 
año 1968, San José, Costa Rica (mimeógrafo) . 
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monetarias centroamericanas están preparando un proyecto de 
acuerdo para crear el cheque de viajero centroamericano como 
nuevo medio de pago intrazonal. 

El Acuerdo México-Centroamérica 

En 1968 las operaciones canalizadas por el Acuerdo de 
Compensación y de Créditos Recíprocos México-Centroamérica 
alcanzaron un nuevo máximo de casi 13 millones de dólares 
debido particularmente al incremento de los pagos de Costa 
Rica a México a través del mecanismo. Mientras los pagos cen-

CUADR06~ 
Intercambio comercial de México con Centroamérica 
(en miles de dólares) 

1968 

78l 
Guatemala dejaba casr rntacta su cuota de crédito - que es la 
mayor en razón de que se trata del país centroamericano más 
fuerte importador desde México- Costa Rica excedía la suya y 
tenía que pagar en dólares, antes de la segunda liquidación 
semestra l ordinaria, la cantidad de 1.5 millones de dÓlares 
(cuadro 8). Este problema de la escasa actividad de los bancos 
centrales de Guatemala y Nicaragua por el Acuerdo fue exa­
minado en la más reciente reunión del Comité Administrativo 
del mismo (Managua, marzo de 1969) y se acordó que funcio· 
narios de dichos bancos analicen con el Banco de México las 
dificultades de orden operativo existentes y traten de encontrar 
conjuntamente las soluciones apropiadas. 

1967 

Exportaciones Variación Importaciones Variación Exportaciones Importaciones 
(fob) anual% (cif) anual% (fob) (cif) 

Total 18 209.8 +6.6 2035.2 + 123.5 17 077.3 910. 5 

Costa Rica 3 660.1 1 106.7 3 104.6 26 1.0 
El Salvador 3 648.6 96.0 3 254.5 238.6 
Guatemala 6 615.4 759.5 5 973.3 211 .8 
Honduras 1 458.0 22 .1 1 450.2 4.1 
Nicaragua 2 827.7 50.9 3 294 .7 195.0 

Fuente : Comercio Exterior, Banco Nacional de Comercio Exterior, S. A ., abril de 1969 . Datos de la Dirección General 
de Estadística, SIC . México, D . F. 

troamericanos aumentaron en más de 4 millones de dólares 
respecto a 1967 (58 .2%), los de México descendieron en 1.3 
millones (44%), reflejando una importante disminución de las 
llamadas "operaciones especiales" de bancos centroamericanos 
(operaciones no comerciales y con terceros a través del Acuer­
do). Además no determinaron mayores pagos mexicanos a Costa 
Rica por medio del Acuerdo las crecientes importaciones de 
productos costarricences hechas por México. 

Como resultado de la tendencia pronunciadamente diver­
gente de los pagos en uno y otro sentido, en 1968 fue parti­
cularmente baja la compensación interna (no llegó a 13%). Este 
factor, aunado a la persistencia del agudo desequilibrio del 
comercio entre las dos partes, determinó que, aún más que en 
años anteriores, el Acuerdo de Compensación y de Créditos 
Recíprocos México-Centroamérica operase sobre todo mediante 
la movilización del crédito concedido por el Banco de México a 
los cinco bancos centrales centroamericanos. Las exportaciones 
mexicanas al Mercado Común Centroamericano pasaron de 18 
millones de dólares, en tanto que las importaciones desde él 
sumaban unos 2 millones, con aumentos del 6.6 y, el 123.5% 
respectivamente (cuadro 6) . 

Repitiendo una pauta anterior, los cinco bancos centrales 
centroamericanos utilizaron en grados muy diferentes el volu­
men crediticio a su disposición dentro del Acuerdo: mientras 
Costa Rica y El Salvador movilizaban cada uno entre el 30-40% 
del total del crédito mexicano empleado, Honduras sólo 
absorbía el 14.8% y Nicaragua y Guatemala juntos no pasaban 
del 8%. En estas condiciones, la distribución del crédito global 
del Banco de México acordada entre sí por los bancos cen­
troamericanos en julio de 1966 (cuadro 7) y mantenida sin 
cambio desde entonces, no ha resultado práctica. Al tiempo que 

CUADRO 7 

Limite de distribución del crédito reciproco 
Méx ico-Cen troamérica 
(en miles de pesos centroamericanos) 

Crédito Crédito 
Bancos liquidación liquidación 

miembros ordinaria extraordinaria 

Total 5000.0 2 000.0 

Nicaragua 800.0 400.0 
Honduras 700.0 100.0 
Guatemala 1 800.0 600.0 
Costa Rica 800.0 300.0 
El Salvador 900.0 600.0 

® 

Total 

7000.0 

1 200.0 
800.0 

2 400.0 
1 100.0 
1 500.0 

Fuente: Consejo Monetario Centroamericano, Informe sobre las opera­
ciones derivadas del Acuerdo de Compensación y de Créditos Re­
cíprocos México-Centroamérica, correspondiente al periodo d&l 
16 de diciembre de 1967 al 15 de diciembre de 1968, San José, 
Costa Rica (mimeógrafo) . 

Si se compara el total de las transacciones canalizadas por el 
Acuerdo con el intercambio comercial México-Centroamérica se 
aprecia que en 1968 la tasa de utilización global del Acuerdo 
fue de sólo 64%, ligeramente superior a la de 1967, 56.3%, pero 
bastante menor que las de 1966 y 1965. No hay que olvidar, 
como ya se apuntó con anterioridad, que estas variaciones de la 
tasa se hallan influidas en grado considerable por el volumen de 
las llamadas "operaciones especiales" canalizadas por el 
Acuerdo. 
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CUADROS Q) 
Valores canalizados por el Acuerdo México-Centroamérica 
(en miles de pesos centroamericanos) 

integración financiera latinoamericana en 1968 

16/12/64 a 16/12/65 a 16/12/66 a 16/12/67 a 
Pagos de 15/12/65 . 15/12/66 15/12/67 15/12/68 

Centroamérica 
a México Monto % Monto% Monto% Monto% 

Total 8 591.6 100.0 7 344.5 100.0 7 124.5 100.0 11 271.4 100.0 

Nicaragua 1 143.2 13.3 952.1 13.0 678.0 9.5 582.6 5.2 
Honduras 561.0 6.5 521.1 7.4 1 169.3 16.4 1 673.2 14.8 
Guatemala 697.0 8.1 180.1 2.4 137.5 2.0 316.4 2.8 
Costa Rica 703.8 8.2 838.3 11.4 1 967.8 27.6 4 618.1 41 .0 
El Salvador 5 486 .6 63 .9 4 852.9 66.1 3 171 .9 44.5 4 081.1 36.2 

Total 2 352.1 100.0 5 169.6 100.0 3002.3 100.0 1681.2 100.0 

Pagos de México a 
Centroamérica 

Nicaragua 6.0 0 .3 39.3 0.7 81 .9 2.7 3 .5 0.2 
Honduras 25.3 1 .1 144.6 2.8 99.8 3.3 125.7 7.5 
Guatemala 1.7 0.1 13.4 0 .3 5.1 0 .2 287.1 17.1 
Costa Rica 11.9 0.5 422.5 8 .2 153.4 5.1 18.6 1.1 
El Salvador 2 307.2 98.0 4 549.8 88.0 2 662J 88 .7 1 246.3 74 .1 

Fuente : Consejo Monetario Centroamericano, Informe sobre las Operaciones Derivadas del Acuerdo de Compensación y de Créditos Rec{procos Mé­
xico-Centroamérica, correspondiente al periodo del16 de diciembre de 1967 a115 de diciembre de 1968, San José, Costa Rica (mimeógrafo). 

Por Último, merece subrayarse que en 1968 subsistió la 
diversidad de sistemas adoptados por los bancos miembros para 
emplear el Acuerdo. A este respecto, el Informe de la Cámara 
de Compensación Centroamericana sobre las operaciones del 
año pasado 16 precisa que Nicaragua, Honduras y Costa Rica 
hacen sus pagos por medio del Acuerdo "con cheques bancarios 
a cargo de sus sistemas bancarios y además Honduras y Costa 
Rica con Órdenes de pago a favor de bancos comerciales para 
alimentar cuentas de giro. El Salvador ha empleado el libra­
miento de cheques bancarios para alimentar cuentas de giro de 
cheques y México ha aceptado cheques que en un buen porcen· 
taje son emitidos en dÓlares a cargo del Sistema Bancario 
MexicanQ". 

Los bancos regionales de integración 

Tres rasgos fundamentales se aprecian en la actividad del 
Banco Interamericano de Desarrollo en 1968: el alto volumen 
de préstamos, 55, que en conjunto sumaron 430.8 millones de 
dólares y que elevaron a 2 797.9 millones el total de las opera· 
ciones autorizadas en ocho años de actividad crediticia; el consi· 
derable aumento de los desembolsos (su monto fue de 290.9 
millones, el más alto que registra el Banco en un año) y de las 
recuperaciones; y el incremento, más cuantioso que nunca, de 
los recursos en las distintas fuentes financieras del Banco.17 De 
196 1 a 1968, la agricultura, la industria y la minería, conjunta· 
mente, recibieron el 42% de los préstamos del Banco, la infraes· 
t ructura económica el 24.5%, la social el 26.1% y otros sectores 
el 7.4 por ciento. 

Una de las resoluciones aprobadas en la Novena Reunión 
Anual de la Asamblea de Gobernadores del BID (Bogotá, 22·26 

16 Consejo Monetario Centroamericano, Informe sobre las opera· 
ciones derivadas, del Acuerdo de Compensación y de Créditos Recfprocos 
México·Centroamérica, correspondiente al periodo del 16 de diciembre 
de 1967 al 15 de diciembre de 1968, San José, Costa Rica (mimeógrafo): 

17 BID, Noveno lnfopm ílfnual1968. 

abril 1968) encomendó al Directorio Ejecutivo que, "al formu· 
lar los planes operativos del Banco, preste mayor atención al 
principio del tratamiento preferencial a los países de menor 
desarrollo económico relativo y, en la proporción que les corres­
ponda, a los países de mercado insuficiente" . 

El sistema de apoyo a la liquidez de los bonos del BID, 
conforme al "Entendimiento" que aprobaron los Gobernadores 
de Bancos Centrales Latinoamericanos en su 111 Reunión 
(Caracas, septiembre 1966), siguió operando en 1968. Como es 
sabido, las operaciones que los bancos participantes pueden 
hacer entre sí con dichos bonos son "la compra directa, los 
pactos de retroventa y los préstamos con garantía". Fue en 
abril de 1968 cuando el BID vendió su tercera emisión de 
bonos a corto plazo por 43 millones de dÓlares a bancos cen· 
trales y organismos financieros gubernamentales de 14 países 
latinoamericanos miembros de la institución e Israel. 

Por su parte, el Banco Centroamericano de Integración Eco­
nómica anunció18 que a fines de 1968 sus recursos ascendían a 
207.4 millones de dólares; en ellos, las aportaciones de los 
países miembros sumaban 20 millones, las de préstamos ofi· 
ciales norteamericanos 82.5 millones y las de préstamos del BID 
42.2 millones. En la misma fecha el Banco había aprobado 213 
operaciones de crédito, por un total de 147.7 millones. Una de 
las formas más recientes de financiamiento que sigue el Banco 
consiste en operaciones con títulos-valores, mediante las cuales 
contribuye a la estructuración de un mercado regional de 
valores. Ya está participando en el capital social de clgunas 
empresas y, además, ha empezado a conceder crédito a inver· 
sionistas centroamericanos para la compra de acciones en 
empresas que convengan al desarrollo de la región. Tiene par­
ticular interés el hecho de que el Banco, en una acción coordi· 

·nada con otros organismos de integración, t rabaja en un plan 
quinquenal de desarrollo industrial y en unas bases "para una 
estrategia centroamericana de desarrollo". 

18 Banco Centroamericano de Integración Económica, Origen, poli· 
ticas y gestión. 
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ASUNTOS 
REGIONALES 

Maratón de conjeturas.-en 
torno al 1 nforme 

Rockefeller 

Hasta el momento de escribir esta nota 
no se ha publicado el ya tan esperado 
Informe Rockefeller sobre América 
Latina, producto de una gira llena de 
peripecias que, por mandato del presi­
dente Nixon, el Gobernador de Nueva 
York efectuó a través de algunos países 
de América Latina.1 Empero, se ha 
anunciado que una versión expurgada 
del documento -o una síntesis de la ver­
sión expurgada- se dará a conocer hacia 
finales de octubre. Entretanto, las agen­
cias internacionales de información se 
han dedicado a distribuir un número 
impresionante de conjeturas sobre las 
supuestas recomendaciones del Informe. 
Parece que las tres más importantes serán: 

1) La ayuda norteamericana a Amé­
rica Latina debiera ser distribuida por 
canales multinacionales (OEA, Banco 
Interamericano de Desarrollo, por ejem-

1 Véase notas relativas a la Misión Rockefe­
ller y el Informe en las revistas de los meses de 
junio, julio y septiembre últimos. 

Las informaciones que se recogen en esta 
sección son resúmenes de noticias apareci­
das en diverS<Js publicaciones nacionales y 
extranjeras y no proceden originalmente 
del Banco Nacional de Comercio Exterior, 
S. A., sino en los casos en que expreS<J­
mente así se manifieste. Las informaciones 
recogidas en cada número corresponden a 
acontecimientos acaecidos hasta el día últi­
mo del mes precedente. 

plo), aunque debería darse menor priori­
dad a la asistencia que al mejoramiento 
de las relaciones comerciales. 

2) Crear un nuevo mecanismo para 
resolver los problemas de déficit presu­
puesta! que encaran algunas naciones de 
América Latina (creación de un fondo 
común para atacar cada caso). 

3) Reconstrucción del Mercado Co­
mún Centroamericano (reparación de los 
daños de la reciente -gue~ra-entre Hondu­
ras y El Salvador). 

Un gran número de comentaristas 
estima que el Informe Rockefeller, por 
una parte, y el Consenso de Viña del 
Mar, por otra, habrán de constituir la 
base de la proyectada nueva poi ítica 
norteamericana de la administración de 
Nixon respecto a América Latina, que se 
anunciará el 31 del presente octubre. 

El 14 de septiembre, una información 
procedente de Chile aseguraba que el 
gobierno estadounidense ha visto con 
simpatía una de las recomendaciones del 
Gobernador, consistente en que los cré­
ditos otorgados por Estados Unidos se 
apliquen a las transacciones comercia les 
intralatinoamericanas. Ya es común la 
queja de que los créditos "atados" reper­
cuten en elevar exageradamente el costo 
de los productos que con ellos se ad­
quiera, por la obvia razón de la ausencia 
de competencia. La posición de Rocke­
feller, según los informantes, estriba en 
que se acceda a "desatar" los créditos, 
sea que se canalicen al financiamiento de 
cualquier adquisición de bienes en el in­
terior de cualquier país de la región, 
aunque con la obligación del país vende­
dor de no sacar los recursos de la región, 
para que se puedan volver a utilizar en 
el mercado norteamericano o en cual­
quier otro país de América Latina. Se 

considera que esto ya representa un 
cambio positivo frente a las rigideces tra­
dicionales; ya desde la reunión del Cl ES 
efectuada hace poco tiempo en Puerto 
España (Trin idad-Tobago) afloró cierta 
buena disposición hacia este problema, 
cuando el Secretario de Estado adjunto 
declaró que Estados Unidos ya no se­
guiría la práctica de agregar la cláusula 
de adicionalidad cuyas finalidades eran: 
"asegurar el empleo íntegro de las divi­
sas en compras de productos norteame­
ricanos, y promover las exportaciones de 
rubros estadounidenses que, por su alto 
costo, tienen difícil acceso a los merca­
dos externos. Estos productos están se­
ñalados en una lista que se entrega a los 
eventuales compradores". 

Otra aseveración fue formulada por el 
señor David Rockefeller, - hermano del 
autor del Informe, en el sentido de que 
éste contenía una recomendación para 
que la administración Nixon apruebe un 
sistema general de tarifas preferenciales 
en favor del mundo en desarrollo, que 
daría vigoroso impulso al comercio lati­
noamericano. 

E 1 Presidente del Chase Manhattan 
Bank auguró el 15 de septiembre, ante 
la Conferencia Industrial Internacional, 
celebrada en San Francisco, Cal., que 
esperan al mundo "las más terribles ca­
tástrofes si los países ricos no abren más 
ampliamente sus fronteras a los produc­
tos de los países pobres". Añadió: "Las 
barreras levantadas contra las importa­
ciones encierran consecuencias que pue­
den constituir una seria amenaza para la 
paz del mundo". 

Sumándose a este maratón de conje­
turas, el señor Rodman Rockefell er, hijo 
del autor del documento, afirmó que 
éste consta de 55 páginas y contiene 82 
recomendaciones (Caracas, 20 de sep-
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tiembre) sobre cambios en la economía, 
cuotas de exportación, sistemas de finan­
ciación, e intercambio comercial, entre 
otras cuestiones. 

Por su parte, en la última reunión del 
Cl ES, en Puerto España, los ministros de 
economía de los países miembros de la 
OEA arribaron al acuerdo de que la nue­
va poi ítica interamericana adoptará 
como base el informe de Rockefeller, el 
documento de la CECLA y las recomen­
daciones que formule una comisión que 
en octubre habrá de reunirse en la sede 
de la OEA (Washington, D.C.). 

Por fin, el presidente N ixon anunció 
la tarde del día 27 de septiembre que el 
31 de octubre "dará a conocer una nue­
va poi ítica para las Américas, que se ba­
sará en un informe preparado por Nel ­
son Rockefeller, a raíz de sus cuatro 
giras por Latinoamérica, en el curso de 
este año". El ayudante de prensa de la 
Casa Blanca, J. Bruce Whelihan, dijo que 
el multicitado documento será publicado 
después del 31 de octubre. 

Queda, pues, esperar que la nueva 
política norteamericana hacia América 
Latina incorpore las recomendaciones 
realistas que una investigación relámpago 
y, además, accidentada, haya permitido 
formular, con la mira de fortalecer unas 
relaciones que se han visto gravemente 
erosionadas en los últimos tiempos. 

Recursos 

Operaciones recientes 
del BID 

El Banco 1 nteramericano de Desarrollo 
( B 1 D) informó hacia finales de agosto 
que el Banco de Tokio acordó adquirir 
participaciones por un valor total de 8 
millones de dólares ~n préstamos autori­
zados por el Banco, con cargo a sus re­
cursos ordinarios de capital. 

El Banco de Tokio pondrá a disposi­
ción del BID estos recursos con un inte­
rés del 7.25% anual ; este último empezó 
a retirar los fondos, en cuatro cuotas 
mensuales, a partir del 15 de septiembre 
de 1969 y pagará el total en cuatro cuo­
tas anuales a partir de 1973. Los fondos 
obtenidos serán destinados a operaciones 
que efectúe el B 1 D con cargo a sus re­
cursos ordinarios de capital. 

Créditos 

El BID dio a conocer, en el curso de 
septiembre, la aprobación de tres prés­
tamos por un total equivalente a 37 .6 

millones de dólares para fomento agro­
pecuario en Argentina, que se efectuará 
a través de un programa de crédito y 
mejoramiento tecnológico del sector, 
concretamente en la región noreste del 
país. 

El prestatario es el Banco de la Na­
ción Argentina y destinará los recursos 
al financiamiento parcial de un programa 
que, con un costo total de 81.5 millones 
de dólares, dotará de crédito a pequeños 
y medianos agricultores, incrementará la 
labor de investigación y otorgará créditos 
para la mecanización de la agricultura. 

Las condiciones del préstamo son las 
siguientes : 20.7 millones serán pagados 
en un plazo de 20 años con un interés 
del 3.25% anual, y una comisión de ser­
vicio del 0.75% sobre saldos deudores. 
La amortización se real izará en . 34 cuo­
tas semestrales con un período de gracia 
de tres años y medio ; 8.9 millones de 
dólares fueron concedidos a un plazo de 
20 años con un interés del 2.25% anual. 
Se cobrará además una comisión de ser­
vicio del O. 75%. La amortización será en 
32 cuotas semestrales, con un período 
de gracia de cuatro años y medio ; por 
último, 8 millones de dólares fueron 
otorgados con un plazo de 15 años, inte­
rés del 8% anual, amortizable en 24 cuo­
tas semestrales y con un período de 
gracia de tres años y medio . 

Además, también en septiembre, el 
BID anunció un préstamo a Brasil, por 
21.3 millones ·de dólares, destinado a 
ayudar al financiamiento de la construc­
ción de una central hidroeléctrica de 
220 000 kv. El prestatario es Centrais 
E 1 éctricas Brasileiras, S. A., organismo 
federal. El crédito fue otorgado por un 
plazo de 20 años, con intereses del 8% 
anual y con período de gracia de cuatro 
años. 

Operaciones de la CFI en 
América Latina 

El pasado mes de septiembre, dentro del 
informe anual de la Corporación Finan­
ciera 1 nternacional (CF 1), filial del Ban­
co Mundial, se indica que el costo de los 
proyectos de inversiones en empresas 
privadas, tanto latinoamericanas como 
del Caribe, que han recibido ayuda de la 
CFI sobrepasa los mil millones de dóla­
res, para el año fiscal que concluyó el 
30 de junio de 1969. 

Durante el período de referencia, la 
CFI dio asistencia por 26.6 millones de 
dólares a 13 empresas privadas de siete 
países latinoamericanos y Jamaica . E 1 cos-
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to total de estas nuevas inversiones o pro­
yectos fue de 172 millones de dólares. 

Si se considera el año fiscal de 1969, el 
total acumulado de créditos otorgados 
por la Corporación a países americanos 
asciende a 155.8 millones de dólares, 
monto destinado a 66 empresas cuyos 
proyectos significan un costo de 1 002 
millones. 

En general, las empresas que han 
obtenido ayuda de la CF 1 abarcan una 
diversidad de ramas que comprende: 
mantenimiento de aviones; alimentos pa­
ra animales; equipo y partes de automó­
v i 1 es; materiales para la construcción; 
cemento y concreto; productos qu ími­
cos; equipo para construcción; fertilizan ­
tes; productos alimenticios; menaje de 
casa; equipo industrial y herramientas; 
financiamiento industrial; curtido de pie­
les; ganadería; maderería ; latería; vehícu­
los de motor; petroquímica; industria edi ­
torial ; ··pulpa de papel y papel; acero y 
productos del mismo ; textiles y turismo. 

Un total de 52 proyectos, que repre­
sentan un costo aproximado de 671 mi ­
llones, fueron completados e iniciaron 
sus operaciones en el año fiscal de 1969. 

Por primera vez, la CFI auspició la 
elaboración de productos alimenticios y 
a la industria editorial, en Venezuela y 
Argentina respectivamente. 

La mayor inversión en el Hemisferio 
Occidental correspondió a Petroqu ímica 
Unida, S. A., de Brasil, y consistió en un 
crédito de contingencia del orden de 8.4 
millones de dólares. Los cuatro países 
restantes que obtuvieron ayuda de la 
CF 1 son Colombia, E 1 Salvador, Hon­
duras y Ecuador. 

Por otra parte, Robert S. McNamara, 
presidente del grupo del Banco Mundial, 
informó que Martin M. Rosen será sus­
tituido, en su calidad de vicepresidente 
ejecutivo de la CFI, por William S. Gaud. 

McNamara indicó que durante el últi ­
mo año fiscal de las gestiones de Rosen, o 
sea 1969, la ayuda total concedida por 
la CFI pasó de 50.4 millones a 92 .9 mi­
llones de dólares. 

Proyecto del Banco de 
Desarrollo del 

Caribe 

Con base en una iniciativa del Programa 
de las Naciones Unidas para el Desarro­
llo (PNUD), presentada en 1967, se 
anunció la e laboración del proyecto de 
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constitución del Banco de Desarrollo del 
Caribe (CDB) . 

Conforme a este proyecto, el Banco 
tendrá un capital inicial de 50 millones 
de dólares y contará con un crédito con­
cesional de 20 millones de dólares. Posi­
blemente su sede habrá de local izarse en 
B ridgetown, Barbados. 

E 1 60% del capital será suscrito por 
los miembros regionales y el 40% restante 
por los miembros extrarregionales, Reino 
Unido, Canadá y Estados Unidos. La mi­
tad del capital suscrito deberá cubrirse en 
cinco cuotas anuales, en oro o dólares. 

A cada uno de los siguientes países 
miembros corresponderá un voto: Barba­
dos, Jamaica, Trinidad y Tobago, Baha­
mas, Guyana, Antigua, Honduras britá­
nica, República Dominicana, Grenada, 
St. Kitts-Nevis-Anguila, San L u e as y 
San Vicente; un decimotercer voto ten­
drá carácter colectivo, en tanto que per­
tenecerá a las Islas Virgenes Británicas, 
Caymán, Montserrat y Turks-Caicos. El 
anteproyecto incluye también la repre­
sentación de posibles miembros como 
Estados Unidos, el Banco Mundial y el 
PNUD. 

Posteriormente, la Comisión de Re­
dacción de la Carta Constitucional del 
Banco de Desarrollo se reunió con obje­
to de tener una serie de sesiones ten­
dientes a elaborar un texto final, el cual 
será sometido a la aprobación de los paí­
ses miembros durante el mes de octubre. 

La Comisión fue presidida por el re­
presentante de la Asociación de Libre 
Comercio del Caribe (CARIFTA), e inte­
grad a por representantes de Jamaica, 
Guyana, Gran Bretaña, Canadá, Estados 
Unidos y el PNUD. 

ARG ENTINA 

Perspectiva económica 
para 1970 

Durante el primer semestre del presente 
año, el crecimiento del producto bruto 
interno de Argentina fue de 7.1 %, esti­
mulado principalmente por la alta tasa 
de inversiones en la construcción y en 
las actividades industriales. S 8'espera en el 
segundo semestre un cre~imiento similar. 

A juicio de Business Trends-Argentina, 
una de las causas que generaron la reac­
tivación económica de que goza el país 
desde principios de 1968, fue la abun­
dante liquidez, la cual tuvo su origen en 
tr es factores: el ingreso de capitales 

debido a la firmeza de la moneda; el 
aumento de los préstamos bancarios, y 
la creación de medios de pago a través 
de la percepción de divisas debida al 
aumento de las exportaciones. Sin em­
bargo, ahora en diversas fuentes se afir­
ma que estos tres elementos evidencian 
síntomas que pueden cambiar su trayec­
toria . 

El Banco Central ha pedido a los ban­
cos comerciales que reduzcan sus prés­
tamos para evitar presiones inflaciona­
rias, ya que el crecimiento de la activi ­
dad económica no justifica la tasa de 
incremento de dichos préstamos, misma 
que ha sido del 20% anual. Por otra par­
te, se han acentuado las expectativas 
desfavorables sobre el peso argentino, 
debido a la devaluación del franco, a las 
presiones inflacionarias que se agudiza­
ron por los acontecimientos de mayo y 
junio, a los interrogantes sobre la poi í­
tica de salarios y a las sospechas sobre la 
pérdida real de valor de la moneda. 
Todos estos acontecimientos presionarán 
a que se restrinja la creación de liquidez 
y se encarezca el dinero para desalentar 
la transferencia de fondos hacia el mer­
cado de cambios. 

Esa reducción de liquidez tendrá una 
in f 1 u encia negativa sobre la actividad 
económica, si se considera que el auge 
económico tiene como causa la liquidez 
de los últimos dos años. 

El alto crecimiento de las importacio­
nes y la baja elasticidad de oferta de 
muchos artículos de producción interna, 
1 os materia les de construcción entre 
otros, demuestran que Argentina difícil­
mente puede soportar una alta tasa de 
crecimiento en 1970 sin crear presiones 
inflacionarias o estrangulamientos exter­
nos. 

Así, pueden preverse algunos hechos 
importantes a corto plazo en la econo­
mía argentina: endurecimiento de las 
condiciones del mercado de dinero y 
capitales; baja en la tasa de crecimiento 
que se prolongará hasta finales de 1970, 
y aumento de las expectativas inflaciona­
rias. 

Estímulo a las exportaciones 
no tradicionales . 

A princ1p1os de septiembre último, el 
Banco Central de Argentina dio a cono­
cer las modificaciones correspondientes 
al financiamiento de productos y servi ­
cios de exportación considerados como 
no tradicionales. Entre los incluidos en 
la circular están los siguientes: 
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a] las exportaciones de mercaderías, 

sin uso, "que se hallan específicamente 
determinadas en la circular"; 

b] servicios técnicos, investigaciones 
y estudios vendidos al exterior, reali­
zados por científicos residentes en 
Argentina; 

e] los fletes correspondientes al 
transporte de los bienes incluidos en la 
circular; 

d] las primas de seguros sobre esos 
mismos bienes, y 

e] la reparación de elementos de 
transporte introducidos temporal mente 
al país. 

Las exportaciones de bienes de capi ­
tal; los fletes y seguros y la reparación 
de unidades de transporte para la expor­
tación se podrían financiar hasta en un 
85% de su valor; los servicios técnicos e 
investigaciones, hasta en un 90% y los 
demás bienes comprendidos en la circu­
lar hasta en 80 por ciento. 

En el caso de los bienes de capital, el 
plazo de financiamiento se podrá am­
pliar hasta ocho años y seis meses como 
máximo, con amortizaciones semestrales. 

Para conseguir el crédito, las ventas 
deberán respaldarse por un seguro de 
crédito a la exportación y ser avaladas 
por un banco extranjero si el monto de 
la operación excede de 50 000 dólares. 
La tasa de interés será de 6% anual. El 
abastecimiento de recursos está asegu­
rado por la posibilidad de redeswento 
de letras a 4% anual en el Banco Cen­
tral . 

Se piensa que estas medidas contri­
buirán a elevar el volumen de exporta­
ciones de productos industriales. 

BOLIVIA 
Planes económicos del 

nuevo gobierno 

El comandante en jefe de las fuerzas ar­
madas bolivianas, general Alfredo Ovan­
do Candia, encabezó, el 26 de septiem­
bre del año en curso, un golpe de Es­
tado contra el gobierno presidido por el 
señor Luis Adolfo Siles Salinas, quien 
había asumido el poder a fines de abril 
último a raíz de la muerte del general 
René Barrientos. De esta suerte, el gene­
ral Ovando se constituyó en presidente 
del "Gobierno Revolucionario de Boli­
via", apoyado principalmente - se dijo ­
por el sector campesino y el ejército. 
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Al asumir el poder, el general Ovando 

declaró que, "respondiendo al reto histó­
rico, el gobierno revolucionario se pro­
pone la modificación de las estructuras 
de las instituciones del Estado y la admi­
nistración, adecuándolas al modelo del 
desarrollo económico revolucionario na­
cional que han planteado las fuerzas 
armadas en su mandato y que realiza­
remos con el concurso de personalidades 
civiles de insobornable conducta ... 
Necesitamos y reclamamos en nombre 
de Bolivia el apoyo entusiasta de obre­
ros, campesinos y estudiantes y otras 
fuerzas vivas que han esperado tanto 
tiempo la realización de sus anhelos y la 
satisfacción de sus necesidades. Convoca­
mos, pues, al pueblo de Bolivia para rea­
lizar una poi ítica interna de independen­
cia económica e industrialización y pro­
fundización de la reforma agraria, que 
construya las bases económicas de la 
liberación nacional y para realizar una 
poi ítica externa autónoma". 

Asimismo, el nuevo Presidente de 
Bolivia señaló que las dos medidas inme­
diatas que realizará su gobierno son la 
derogación del Código del Petróleo, mis­
mo que otorgaba grandes privilegios a la 
Solivian Gulf Oil Company, empresa 
subsidiaria de la Gulf Oil Corporation, y 
la supresión de la Reglamentación Sin­
dical, en vigor desde 1966, la cual limi­
taba los derechos sindicales de 1 ibre aso­
ciadón. A este respecto, el general Ovan· 
do señaló que "la clase trabajadora ha 
solicitado en diversos y reiterados pro­
nunciamientos garantías para la organiza­
ción libre y democrática de sus cuadros 
sindicales". 

De otra parte, el general Ovando se­
ñaló tambi~n que "el gobierno revolucio· 
nario se propone realizar una democracia 
en la que el pueblo sea el principal pro­
tagonista. De ahí que hayamos decidido 
no prestarnos al juego de mantener las 
formas de legalidad constitucional, en las 
que se amparaban quienes deseaban per· 
petuar el sistema de privilegios y someti­
miento a los intereses monopolistas ex­
tranjeros . . . La poi ítica económica de 
Bolivia se basa en el nacionalismo econó­
mico, que no es enemigo del capital pri­
vado, siempre que éste responda a esa 
concepción moderna en relación con los 
beneficios que debe dejar al país donde 
reside y obtiene provecho económico. 
Asimismo, esta tesis tiende a que se me­
jore la situación del esfuerzo del trabajo 
del boliviano, a la vez que buscará el 
desarrollo autónomo, libre de interferen­
cias que puedan lesionar la soberanía 
nacional". 

Ahora bien, en su primer mensaje a la 
nación, el nuevo gobierno revolucionario 

presentó un programa de acción que 
comprende 18 puntos: 

1) Asegurar la soberanía nacional so­
bre las fuentes de producción del país. En 
resgw:.rdo de este objetivo, recuperar las 
riquezas nacionales enajenadas en condi­
ciones lesivas al interés nacional o dispo­
ner una justa participación del Estado en 
la explotación de las mismas. 

2) Consolidar, extender y diversificar 
la industria minera. Asegurar el estableci ­
miento de fundiciones y refinerías para 
los minerales de producción nacional y 
procurar el establecimiento de la indus­
tria pesada. 

3) Planificar y ejecutar una política 
económica tendiente a capacitar al país 
a fin de que sea autosuficiente desde el 
punto de vista del financiamiento. 

4) Definir una poi ítica monetaria en 
consonancia con el plan general de desa­
rrollo económico nacional. Racionalizar 
las importaciones y determinar un orden 
prioritario y selectivo en el empleo de 
divisas. Proteger a la banca nacional. 

5) Reorganizar la estructura del co­
mercio exterior de minerales y metales. 

6) Proteger el capital nacional y otor­
gar garantías a la inversión privada ex­
tranjera cuando ésta contribuya real y 
efectivamente al desarrollo de la econo­
mía nacional y en estricta observancia 
de nuestras leyes. 

7) Proteger la industria nacional y 
extender la poi ítica de sustitución de 
importaciones. 

8) Adoptar medidas tendientes a ele· 
var los sueldos y salarios de los obreros 
mineros, en especial, y a racionalizar el 
régimen salarial del país. 

9) Velar por el derecho del obrero a 
la participación de utilidades. 

10) Adoptar un plan tendiente a la 
creación de nuevas fuentes de trabajo, a 
fin de combatir la desocupación y la 
subocupación. 

11) Eliminar el déficit habitacional a 
través del desarrollo de un programa de 
construcciones y de la canalización del 
crédito en este sentido. 

12) 1 nstaurar un régimen de la más 
escrupulosa moralidad administrativa y 
de severo ahorro de recursos materiales 
y servicios en los sectores estatizados de 
la econom (a y de la administración 
pública. 

sección latinoamericana 

13) Reestructurar la economfa rural 
con la organización cooperativa y meca­
nizada de la explotación agropecuaria y 
la popularización del crédito agrícola de 
fomento. 

14) Desarrollar, como un objetivo na­
cional prioritario, la revolución industrial 
en la explotación de la agricultura y la 
ganadería. 

15) Adoptar una política interna­
cional independiente, basada en el de­
recho de cada Estado de determinar su 
propia poi ítica exterior. Establecer rela­
ciones diplomáticas y económicas con 
los estados socialistas, relaciones funda­
das en el interés recíproco, en la nece­
sidad de cooperación, y resguardando el 
principio de no intervención en asuntos 
internos. Fijar como misión fundamental 
de nuestra poi ítica interior la contribu­
ción del país a la causa de la unidad 
poi ítica y económica de América Latina. 

16) Sostener el sagrado derecho de la 
nación a la reintegración marina. 

17) Movilizar al país para la lucha 
contra el analfabetismo, comprome­
tiendo en esta empresa el mayor esfuer­
zo del Estado. 

18) Defender la cultura del país exal­
tando los valores de la cultura popular y 
de la tradición india y mestiza. 

Por otra parte, el 7 de octubre últi ­
mo, el general Ovando concedió una en­
trevista exclusiva a la United Press lnter­
national y declaró que '.'Bolivia es un 
país del tercer mundo, es decir, de todo 
ese ámbito donde domina la miseria y el 
subdesarrollo de una mane;a general. El 
objetivo de todo gobierno que pertenece 
a ese mundo es la liberación económica. 
Ahora bien, esta liberación económica, 
como todo objetivo, se sigue por fases, 
no se puede alcanzar de un solo empuje. 
Esta primera fase, a mi modo de ver, es 
el lograr que todas las inversiones en el 
país, nacionales o extranjeras, se hagan 
con un sentido moderno, que puede re­
sumirse en dar a quienes trabajan para 
ellas mejores condiciones de vida y al 
país en las que están, las participaciones 
justas y honorables que indudablemente 
todo país debe tener. 

"Respecto a la posibilidad de naciona­
lizar la Bolivian Gulf Oil Company, el 
nuevo Presidente boliviano señaló que 
esto "dependerá de las condiciones de 
comportamiento de las empresas . . . y 
hay posiciones duras que no son conve­
nientes al país, pues se pueden tomar 
medidas radicales, indudablemente. En 
cambio, si las empresas tienen mentali- · 
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dad moderna, y se asocian a la nueva 
posición, se pueden ver otras soluciones. 
Actualmente, Bolivia carece de un status 
legal en materia petrolífera". 

Por su parte, Luis Adolfo Siles Sali­
nas, ex presidente constitucional de Boli­
via, solicitó al gobierno de Chile que le 
permita permanecer en ese país en cali­
dad de asilado político voluntario, peti ­
ción que fue concedida de inmediato. 
De esta suerte, el mismo 26 de septiem­
bre Siles Salinas arribó a Santiago de 
Chile en un avión de las fuerzas armadas 
bolivianas y en el aeropuerto de esa ciu· 
dad declaró: "Quiero comenzar expre· 
sando mi reconocimiento a mi viejo 
amigo Eduardo F rei y al pueblo de 
Chile . . . No quiero tocar cosas negati· 
vas. En primer lugar por respeto a las 
normas del asilo, y en segundo, por algo 
que se puede calificar de pudor nacional. 
Lo único que quiero decir es que, frente 
al profesional de la traición, he recibido 
ejemplos de austeridad y de nobleza sin 
1 ímites, sobre todo en estos últimos días 
que me hacen deudor a mi pueblo, aho· 
ra más que nunca" . 

Respecto al nuevo gobierno militar 
que lo retiró del poder, el ex presidente 
de Bolivia expresó que "el equipo que 
gobierna es un equipo ágil. Espero que 
haga una buena obra. Creo que es pa­
triót ico esperar que cualquier nuevo régi­
men que tenga Bolivia impulse al país 
hacia la paz y hacia la felicidad" . Por lo 
que hace a su opinión sobre el general 
Ovando, Siles señaló que "el presidente 
que me sucede de hecho ya gobernó el 
país, ya tuvo esa posición. Sus he­
chos lo han definido. Entregó los con· 
sorcios a las empresas extranjeras en 
condiciones deplorables, comandó las 
tropas que cercaron las minas, y ahora 
piensa dar pasos totalmente opuestos". 

De otra parte, Víctor Paz Estenssoro, 
ex presidente de Bolivia que fue derroca­
do en 1964 por René Barrientos y Ovan­
do Cañdia, declaró en Perú que este últi­
mo "asumía formalmente el poder que, 
en realidad, ya venía ejerciendo .. . Si 
bien en el gabinete ministerial aparecen 
jóvenes figuras, con indudable prestigio 
personal aunque sin una 1 ínea poi ítica 
definida y carentes de apoyo partidario, 
hay otras que corresponden a elementos 
ya marcados por su incondicionalidad y 
carácter acomodaticio''. 

Los comentarios de la prensa interna· 
cional sobre el nuevo régimen instaurado 
en Bolivia, son de lo más disímiles. Así, 
el conocido diario estadounidense The 
New York Times señaló que el golpe de 
estado boliviano · se inspiró, en realidad, 
en el ejemplo peruano. "Sobre la base 

de sus primeras declaraciones, el nuevo 
régimen parece estar copiando al de 
Perú, con una política de intensificado 
nacionalismo y reforma radical, eligiendo 
Ovando para sus colaboradores a perso­
nas cuyos antecedentes son verdadera­
mente revolucionarios." Le Monde, se 
refiere a Ovando como a "un militar 
ambicioso y enérgico" y señala que es 
aún muy pronto para considerar al golpe 
boliviano como un "movimiento nacio· 
nalista de tendencias populistas", similar 
al de Perú. El diario brasileño Jornal do 
Brasil expresó que en toda Latinoamé­
rica se está desarrollando una "Doctrina 
Monroe", pero a la inversa: "América 
para los antiamericanos". 

COLOMBIA 

Poi ítica económica y 
monetaria 

Para fundamentar la obtención de un 
préstamo de 33.25 millones de dólares 
del Fondo Monetario Internacional, el 
gobierno colombiano dirigió a este orga­
nismo una relación sobre las medidas de 
poi ítica económica seguidas, sus resulta­
dos más sobresalientes en 1968, y las 
que habrían de adoptarse en el curso de 
1969. 

Entre el 1 de abril y el 31 de diciem­
bre de 1968 la reserva de divisas se in­
crementó en 82 millones de dólares; el 
crédito del Banco Central se redujo para 
el mismo período y alcanzó la cifra de 
5 182 millones de pesos colombianos. El 
aumento de las exportaciones de café, 
de 33 millones de dólares, permitió que 
en el primer trimestre del período men­
cionado la balanza en cuenta corriente 
arrojara un superávit de 31 millones de 
dólares. 

Los favorables resultados obtenidos 
en 1 a balanza de pagos suponen un 
importante avance en la corrección de su 
desequilibrio estructural. Para la conse­
cución de dichos resultados han contri­
buido una política de tipo de cambio 
flexible, así como la aplicación de con­
troles de cambios tendientes a evitar 
fugas de capital. 

En el curso de 1968 se elevó del 10% 
al 14% la tasa máxima permisible de 
remesa de utilidades al exterior, lo que 
permitió una mayor entrada de capitales. 

El índice de costo de la vida, que 
durante el período 1964-1967 aumentó 
al 14% anual; en 1968 creció en sólo 
6.4o/o. A lograr esta mejoda también 
contribuyeron la orientación del crédito 
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hacia las actividades productivas a corto 
plazo, la moderación en los aumentos de 
salarios y el saneamiento de las finanzas 
de la Federación Nacional de Cafeteros, 
la cual disminuyó sus pasivos en 22.7 
millones de dólares. Además, es necesa­
rio hacer notar que el crédito del Banco 
Central al gobierno disminuyó en 330 
millones de pesos en 1968. 

Por otra parte, la poi ítica monetaria 
no estuvo orientada a ejercer simplemente 
el control cuantitativo de los medios de 
pago, sino además buscó canalizar recur­
sos suficientes a los sectores de mayor 
importancia para el desarrollo econó­
mico. 

Entre los objetivos más importantes 
que se busca alcanzar se tienen: diversifi­
cación de las exportaciones a través de 
créditos suficientes al sector exportador 
y del mejoramiento de la estructura de 
las comunicaciones externas e internas; 
un vasto plan de inversiones orientado al 
desarrollo de la agricultura, y lograr un 
progresivo mejoramiento de la situación 
financiera del Fondo Nacional del Café. 

El préstamo soncitado al Fondo Mo­
netario Internacional es de vital impor­
tancia en estos momentos para Colom­
bia, si se toma en cuenta que el gobier­
no está empeñado en que no se aumente 
el volumen de crédito del Banco Central, 
en tanto no se cuente con un respaldo 
suficiente en divisas. 

Propuesta de Reforma 
Fiscal 

El gobierno de Colombia ha emprendido 
la modernización de su sistema fiscal, y 
para ello ha sometido cinco proyectos 
de ley sobre deducciones de impuesto 
sobre ingresos, retención en la fuente, 
impuesto de viaje, impuesto de ventas, y 
bonos de deuda pública. Con este paso, 
ese país atiende una de las recomenda· 
ciones de la ALPRO, en el sentido de 
que: "Los programas nacionales de desa­
rrollo deberán incorporar esfuerzos pro­
pios encaminados a movilizar y utilizar, 
en forma eficaz, racional y justa, los re­
cursos financieros mediante la reforma de 
los sistemas tributarios ... " 

El proyecto sobre deducciones impo­
sitivas, establece un aumento de las 
deducciones personales de 2 500 a 5 000 
pesos ( 130 y 260 dólares estadouniden­
ses) y autoriza una deducción igual para 
el cónyuge y de 2 000 pesos por cada 
dependiente familiar. Asimismo, permite 
descuentos por conceptos de gastos mé­
dicos, dentales y otros, cuando el ingre-
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so bruto no es superior a 40 000 pesos 
anuales. 

En lo que atañe al segundo proyecto, 
o sea el que se refiere a la retención de 
impuestos en la fuente del ingreso, se 
otorgan facultades especiales para esta­
blecer los porcentajes correspondientes, 
para que el Fisco recaude el impuesto 
dentro del año presupuesta! de que se 
trate. En igual forma, el contribuyente 
que deriva ingresos, en una proporción 
del 75% o más de dividendos, ganancias y 
otras entradas que no sean salarios, y se 
hallen sujetas a regímenes especiales de 
retención, está obligado a efectuar el 
pago adelantado de un porcentaje de sus 
impuestos, los cuales se calculan con 
apoyo en la declaración que haya pre­
sentado el año precedente. El proyecto 
establece que los adelantos del impuesto 
serán así: 1969, 20%; 1970, 30%; 1971, 
40%; 1972, 50%; 1973, 60%; 1974, 
70%. Empero, se podrían realizar pagos 
menores, siempre y cuando se pueda 
demostrar que el ingreso anual será infe­
rior al del año anterior. 

Los colombianos y extranjeros con 
residencia legal en Colombia deben pagar 
un impuesto de viaje de 1 200 pesos en 
cada ocasión que abandonen el país; en 
la actualidad sólo se pagan 500 pesos 
por ese concepto . 

Por otra parte, se duplicará el impues­
to a las ventas, aunque se eximirá los ali­
mentos, fungicidas, fertilizantes, forraje, 
publicaciones, aviones y barcos para 
transporte público, y materias primas 
destinadas a la manufactura . Se autoriza­
rá al gobierno .para establecer diversas 
categorías de impuestos, con porcentajes 
ad valorem de 16 al 30 por ciento. 

Finalmente, el último proyecto auto­
riza una emisión de Bonos de Desarrollo 
Económico por un monto de 300 millo­
nes de pesos para fortalecer la estructura 
económica de Colombia. 

COSTA RICA 

Crédito del Banco 
Mundial 

El Banco Mundial aprobó dos créditos 
por un total de 18.5 millones de dólares 
para incrementar la generación de ener­
gía eléctrica y fomento de las telecomu­
nicaciones en Costa Rica 

Los dos préstamos fueron solicitados 
por el 1 nstituto Costarricense de E lectri ­
c idad ( 1 CE). organismo gubernamental 
autónomo. E 1 crédito destinado a la pro-

ducción de electricidad es de 12 millo­
nes de dólares, con un plazo de 25 años; 
el correspondiente a telecomunicaciones 
equivale a 6.5 millones, con un plazo de 
20 años. En ambos casos se incluye un 
período de gracia de cuatro años y me­
dio . La tasa de interés será del 6.5% 
anual. El crédito está garantizado por el 
gobierno de Costa Rica. 

Por otra parte, el costo total de los 
proyectos que real izará el 1 CE es de 
37.5 millones de dólares, 25.7 millones 
de dólares para electricidad y 11.8 millo­
nes para telecomunicaciones. De esta 
forma, la ayuda del Banco cubrirá los 
requerimientos de productos extranjeros, 
en tanto que el 1 CE manejará recursos 
propios y los procedentes de una emisión 
de bonos en Costa Rica. 

CUBA 

La agricultura y los 
10 millones 

Perspectivas de la zafra 

Al referirse a la zafra de los 10 millo­
nes,* meta que Cuba se esfuerza por 
alcanzar para cubrir a plenitud sus com­
promisos con la Unión Soviética y otros 
países socialistas y exportar hacia algu ­
nos mercados de Occidente para obtener 
divisas convertibles, el primer ministro, 
F id el Castro declaró: "Y est a zafra larga 
será una zafra, desde luego, en que siem­
pre se logren rendimientos un poco más 
bajos que si se fuera a hacer la zafra de 
enero a mayo. La gran cantidad de azú ­
car a producir, la gran cantidad de caña 
a moler, nos obligan a extender el perío­
do de zafra comenzando muy temprano. 
En ese período se produce menos azúcar 
y se produce más miel. La estrategia 
general de la zafra tiene que estar muy 
ajustada a diversas situaciones: al estado 
de la caña, a su madurez, a los meses de 
óptimo rendimiento, al corte de cada 
variedad en cada momento según el ren­
dimiento en azúcar . De manera que toda 
la materia prima que tenemos, suficiente 
para los 10 millones, sea bien adminis­
trada" . 

Recientemente, un periodista inglés. 
el señor James Kutas, visitó Cuba para 
obtener una visión más certera de las 
condiciones objetivas sobre las que ese 
país basa el logro de la meta de los 
"diez millones". En seguida se alude a 
algunos pasajes capitales de su informe. 

• Véase, Comercio Exterior, agosto de 
1969, p . 616. 
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Aparte de la espectacularidad que 
representa haberse fijado como meta la 
cifra indicada, que no tiene precedentes 
en la evolución de la economía azuca­
rera antillana, existen razones que permi­
ten prever que se logrará una cosecha de 
enorme magnitud . 

En términos generales, los ingresos 
derivados de las ventas exteriores al azú­
car sólo cubren el 75% del valor de lo 
importado; en consecuencia, Cuba está 
supeditada, en gran medida, a la oferta 
de créditos exteriores a mediano y largo 
plazos. Se calcula en forma extraoficial 
que la deuda externa se eleva a 2 100 
millones de dólares. 

Hasta hoy Cuba no ha aprovechado 
en toda su amplitud, por los bajos nive­
les de su producción, el comercio espe­
cial que desde 1964 mantiene con la 
URSS en materia azucarera. Según este 
instrumento, le corresponde una cuota, 
para 1969 y 1970, de 5 millones de ton. 
E 1 Acuerdo Internacional del Azúcar 
autoriza a Cuba para colocar en merca­
dos del mundo no socialista hasta 
2 150 000 ton métricas, con valor apro­
ximado de 94 millones de dólares (2 
centavos de dólar la libra); el convenio 
con la Unión Soviética le otorga un pre­
cio preferencial de seis centavos por 
libra, lo que arroja un monto de 660 
millones de dólares. Empero, este conve­
nio de excepcional importancia para la 
marcha de la economía cubana fenece 
en 1970, siendo necesa ria la celebración 
de uno nuevo, cuyos términos en canti ­
dad o precio, no puede asegurarse que le 
sean tan favorables, por lo que se ha 
impuesto un tenso esfuerzo de la econo­
mía de ese país. 

La superficie dedicada al azúcar. se ha 
ampliado en cerca de 600 000 h, de 
992 000 a 1 586 000. En 1968 se sem­
braron 369 000 h de lo ampliado, al par 
que se . intensificaba la aplicación de va­
riedades perfeccionadas. 

Nuevos sistemas de pequeña irrigación 
han contribuido al aumento de los culti­
vos irrigados (las represas de Sabanilla, 
Nipe, Lebridge y Minerva); se han fumi­
gado grandes regiones con herbicidas, y 
se programa aplicar alrededor de un mi­
llón de toneladas de abono? químicos 
(10 veces más que lo correspondiente al 
año pasado). Por razones de costo se ha 
procurado, cuando ello ha sido posible, 
que los cultivos estén ubicados en las 
proximidades de los ingenios (los cuba­
nos les llaman centrales), así como me­
diante la construcción de carreteras tran­
sitables durante e l año; 58% del trans­
porte de caña se efectúa en camiones; 
23% en tractores y 19% en carretas . 
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Causó asombro al periodista inglés la 
tarea que desarrolla el régimen de Castro 
para equipar los ingenios en que se pro­
cesan alrededor de 80 millones de ton 
de caña; el programa de expansión, ini­
ciado en 1965, ha reclamado que se 
importen 210 millones de dólares en 
equipo, maquinaria y repuestos, y que se 
realice una erogación de 600 millones en 
gastos de tipo local, pa ra lograr una 
capacidad adicional de molienda de 3 
millones de toneladas. 

La obtención de la cosecha de lo·s 
diez millones será función de una plura­
lidad de factores, siendo el fundamental 
la fuerza de trabajo permanente de cor­
tadores de caña y de cultivadores, la que 
tiene que elevarse a 400 000 personas, 
procedentes de todos los sectores labo­
rantes del país (con excepción de los 
cirujanos) . 

El beneficiario de la 
reforma agraria 

Para E rich H. Jacoby, profesor e investi­
gador en el Instituto de Estudios Econó­
micos Internacionales en la Universidad 
de Estocolmo, el gobierno cubano mues­
tra una franca decisión para promover el 
factor humano en la economía agrícola 
del país, habiendo contribuido esta acti­
tud a resolver el problema del desem­
pleo, cuidando, al propio tiempo, de 
mejorar la calidad de la mano de obra. 
Este investigador señala -en un artículo 
publicado en Ceres, revista de la FAO­
que uno de los objetivos fundamentales 
del actual gobierno cubano ha sido lo­
grar abolir gradualmente tanto la desocu­
pación como la subocupación durante 
las distintas fases del desarrollo, dando 
los siguientes pasos: 1) riguroso control 
de la producción agrícola, acompañada 
del impulso vigoroso a la industrializa­
ción; 2) la diversificación de los cultivos 
y la simultánea ampliación de la pro­
ducción de caña . 

A través de la evolución del régimen 
cubano, se ha podido observar que es el 
único país, dentro del sector socialista, 
que ha mantenido la libre circulación de 
la fuerza de trabajo; ello implicó que un 
gran número de campesinos se ha despla­
zado hacia la capital del país y otros 
centros urbanos importantes. Se estima 
que este libre movimiento de la mano de 
obra, más que a factores humanitarios, 
puede obedecer a una poi ítica económi­
ca bien enfocada, ya que la concentra­
ción de grandes núcleos de población en 
el agro de Cuba hubiera implicado la 
necesidad de adoptar algunas medidas de 
distribución de la tierra entre los trabaja­
dores del campo, lo que, a su vez, hubie­
se significado la desintegración de los 

grandes y eficientes ingenios azucareros 
que, por sí mismos, representaban unida­
des económicas bien estructuradas, aun­
que todavía en poder de extranjeros. 
Esta posición propició que el régimen 
cubano pudiera erigir, sin paso de transi ­
ción, granjas estatales en lugar de granjas 
colectivas, lo que favoreció la realización 
de los programas de fomento agrícola. 

El investigador expresa que pudo 
observar que el corte de caña "se lleva a 
cabo sin descanso, como si se tratara de 
una campaña guerrillera, apoyándose en 
el entusiasmo de la generación jo­
ven . . . " y concluye que el verdadero 
beneficiado, el auténtico triunfador del 
movimiento revolucionario de Cuba, ha 
sido el peón agrícola que, por primera 
vez en la historia del país, puede sentirse 
seguro, con un ingreso ascendente. En 
tanto que en el pasado se hallaba bajo el 
espectro del desempleo y era la víctima 
de un sistema de distribución del ingreso 
patentemente injusto; hoy cuenta con 
tierras irrigadas en gran escala, como las 
atendidas por la presa Carlos Manuel 
Céspedes en la provincia de Oriente, 
para regar una superficie de 50 000 h 
que se dedican a caña y arroz . Además, 
ve ,con satisfacción que los habitantes de 
las ciudades: estudiantes, intelectuales y 
funcionarios , acuden, en un esfuerzo de 
verdadera unidad nacional, a aligerarle la 
pesada labor del corte de caña . 

Leontief visita Cuba 

E 1 conocido economista, residente en 
Estados Unidos, Wassily Leontief, visitó 
recientemente Cuba y dio a conocer sus 
impresiones en The New York Review 
of Book s, del 21 de agosto del año actual. 

La productividad global de la econo­
mía socializada de Cuba - dice Leon­
tief - no es menor, y en ciertos aspectos 
es superior, a- la que registraron los paí­
ses socialistas de Europa cuando se halla­
ban en los albores de su desarrollo eco­
nómico; al gunas operaciones individuales 
son evidentemente ineficientes y la buro­
cracia estorbosa. Empero, haciendo a un 
lado muchas explicables limitaciones, se 
puede afirmar que el enfoque general de 
la poi ít ica económica denota talento y 
audacia imaginativa. En apoyo de este 
aserto se pueden citar las medidas adop­
tadas hace varios años que implicaron el 
abandono de los planes iniciales de in­
dustrialización intensa, a fin de canalizar 
los mayores esfuerzos hacia el desarrollo, 
lo más dinámico posible, del gran poten­
cial agrícola cubano, capacidad de adap­
tación que se ve favorecida por la exten­
sión de la isla y lo homogéneo de su 
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demografía (siete millones de habi ­
tantes) . 

Leontief afirma que la más poderosa 
fuerza que opera en favor de Cuba es la 
propia existencia de Estados Unidos, su 
papel e interés económico, y su poi ítica 
pasada y presente, pública y privada, res­
pecto a los países latinoamericanos . 

Después señala que no únicamente la 
Unión Soviética, sino otros países de 
Europa oriental y occidental, Canadá y, 
en forma cada vez mayor, Japón, han 
contribuido al experimento social antilla­
no con diversos satisfactores y asistencia 
técnica. 

Finalmente, afirma e interroga: "las 
poi íticas de no reconocimiento y el 
boicoteo económico, no aislaron a Cuba, 
sino a Estados Unidos . ¿El mantenimien­
to de estas políticas fortalece o debilita 
nuestra posición en el continente: ¿Re­
presentan, en verdad , estas políticas, 
nuestro interés como nación? ". 

EL SALVADOR 

Programa Económico 
de Urgencia 

El 14 de agosto último , la Secretaría de 
1 nformación de la Presidencia de la 
República indicó que "después de anali­
zar cuidadosamente la situación nacio­
nal, el Consejo de Ministros acordó soli ­
darizarse con la 1 ínea de acción propues­
ta por el Presidente de la República, que 
consideró como las medidas de mayor 
urgencia las siguientes: 

'' 1) Un programa democrático de 
reforma agraria, que enfoque en su tota­
lidad el problema, atendiendo simultá­
neamente los aspectos de tenencia de la 
tierra, investigación , educación, crédito, 
diversificación, asistencia técnica y 
comercialización de los productos, todo 
orientado en forma integral hacia una 
más adecuada distribución de la tierra y 
a una mayor' productividad agrícola . 
(Véase , Comercio Exterior, septiembre 
de 1969, p. 719.) 

"2) Combatir el desempleo med iante 
una intensi ficación de la obra pública y 
de los proyectos de fomento a la pro­
ducción agrícola e industrial desarrollada 
por el sector privado. Construcción ·de 
hospitales, viviendas, escuelas, carreteras, 
etc ., acelerando los trámites administra­
tivos y utilizando el crédito externo e 
interno necesario para la realización de 
los trabajos, los que darán ocupación a 
miles de salvadoreños. 
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Nuevo régimen de explotación 
minera 

El gobierno peruano ha adoptado medi· 
das conducentes a poner la econom(a 
minera al servicio de su país. Se anunció 
en Lima, el 4 de septiembre, que las 
concesiones mineras se cancelarán a las 
empresas extranjeras titulares, si fines de 
este año no se concretan los contratos 
relativos, en los términos de la nueva 
política. 

El Ministro de Energía y Minas de 
Perú expresó que las medidas tienen 
como finalidad hacer que entren a la 
fase productiva las concesiones mineras 
no explotadas y que se refieren a los gr¡¡n­
des proyectos que se hallan en proceso de 
negociación con el gobierno peruano. 

Según el decreto correspondiente, las 
empresas que disfrutan de concesiones, 
desde antes del 18 de junio de 1965 
(con excepción de los proyectos meno· 
res) deben presentar un programa opera· 
tivo aceptable para el gobierno, a fines 
de este año, que estipule que los tra­
bajos del proyecto de que se trate empe· 
zarán el 1 de abril de 1970, o el 2 de 
mayo, si el gobierno señala que proce· 
den algunas modificaciones. Son motivo 
de cancelación de la concesión la no rea­
lización de los trabajos preliminares que 
se programen para los primeros 5 meses, 
o una demora de más de 5 meses en las 
operaciones a fine~ del segundo año, o el 
incumplimiento de la cuota de produc· 
ción mínima, que establece el Código de 
Minería, en su artículo 51 seis meses 
después de que se hayan terminado los 
trabajos de instalación. 

Es fácil comprender las razones que 
le asisten a Perú para recurrir a esas 
medidas. La reforma revolucionaria re· 
clama que se efectúen cuantiosas inver· 
siones y se disponga de un ingreso segu­
ro. La fuente de riqueza principal de ese 
país son sus minerales y las enormes 
compañías estadounidenses, que tienen 
en su poder las concesiones más impar· 
tantes se han mostrado reticentes a reali· 
zar las voluminosas inversiones necesa· 
rias, dentro del ambiente producido por 
la nacionalización de la lnternational 
Petroleum Company y por el programa 
de reforma revolucionaria. 

En mensaje radiodifundido, el Minis· 
tro de Minas señaló que los recursos 
minerales de Perú ya no podían "estar 
sujetos a la estrategia industrial extran­
jera"; que era necesaria la adopción de 
medidas urgentes para propiciar la inme­
diata explotc:ción de tales recursos, por· 
que ellos desempeñarfan un papel signifi · 

cativo en apoyo de los cambios estructu· 
rales que está experimentando la vida 
económica y política del país. 

Actualmente, hay tres proyectos en 
estudio: los yacimientos cupríferos en 
Cuajone y Cerro Verde, en el sur, y los 
depósitos de fosfatos de Sechura, en el 
norte. Ellos implican a las Southern Peru 
Copper, Anaconda, y Kaiser Corpora­
tion, respectivamente. A tales compañías 
el gobierno les ha prometido garantías 
de que obtendrían justas utilidades al 
explotar los recursos minerales del país. 
Los planes de inversión en las explota· 
ciones citadas podrían alcanzar una cifra 
de 700 millones de dólares; hay otras 
concesiones controladas por Cerro de 
Paseo, Southern Peru y American Smel­
ting, sobre las que no se han presentado 
programas detallados. 

Se estima que el gobierno peruano ve 
con buenos ojos la posible organización 
de empresas mixtas entre él y las empre­
sas privadas. Al extenderse sobre los po· 
tenciales beneficios que Perú podría 
lograr con la plena explotación de su 
patrimonio minero, el Ministro expresó 
que se contaba con otros cinco depósi· 
tos cupríferos de una magnitud semejan· 
te a la de los que se explotan actualmen· 
te, o sea T oquepala y M arcona. 

También se indica la existencia de 85 
minas de tamaño mediano, más de 4 000 
pequeños productores y más de 1 500 
depósitos registrados, pero que no han 
llegado a la fase productiva; asimismo el 
Ministerio de Minería anunció la crea· 
ción de incentivos adicionales para las 
minas medianas y pequeñas mediante un 
decreto gubernamental que autoriza que 
los bonos agrarios se utilicen en inver­
siones mineras, y no sólo en el sector 
manufacturero como sucedía anterior­
mente; además, el gobierno peruano 
podría, también, aportar 1 íneas de crédi· 
to, sin exigir garantía, a las empresas 
mineras de Perú para que cubran la 
etapa de explotación de recursos mi· 
neros. 

La evolución del conflicto con 
la IPC (al 30-IX-69) * 

El día 6 de septiembre último, el general 
Marco Fernández Baca, presidente de 
Petroperú anunció que había terminado 
"uno de los principales capítulos de las 
n eg oc i aciones peruano-norteamericanas 

• Váase notas anteriores en los números 
de noviembre de 1968, y enero, febrero, mar­
zo, abril, mayo, agosto y septiembre de 1969 
de Comercio Exterior. 
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sobre la lnternational Petroleum Com­
pany", después de una semana de con· 
versaciones con el enviado del presidente 
N ixon, John lrwin. Al día siguiente 
1 rwin se entrevistó con el presidente pe· 
ruano, general Velasco Alvarado y des· 
pués partió de regreso a Estados Unidos. 

El 8 del mismo mes venció el último 
plazo para que la IPC abonara al Estado 
690.5 millones de dólares por concepto 
de la explotación ilegal de los yacimien­
tos de La Brea y Pariñas. Al no abonar 
dicha suma los bienes de la empresa 
deben pasar, del embargo preventivo en 
que se encontraban, al embargo definí· 
tivo. El general Juan Velasco Alvarado, 
mediante la Resolución Suprema número 
095, declaró infundado el recurso de 
apelación interpuesto por la IPC desde el 
6 de agosto de este año. 

Posteriormente, el gobierno peruano 
exigió el regreso de los 71 millones de 
dólares que previamente había deposi· 
tado en el juzgado civil de Talara, como 
pago por la refinería y anexos explora· 
dos a la empresa petrolera, declarando 
que esa suma "constituirá parte del pago 
de la 1 PC al Estado", quien reclama 
690.5 millones de dólares. Con esta 
medida se empezó a hacer efectivo el 
embargo de los bienes de la IPC. 

El 23 de septiembre se efectuó una 
entrevista entre el secretario de Estado 
norteamericano William P. Rogers y el 
ministro peruano de Relaciones, Edgardo 
Mercado. Al término de la plática, Mer· 
cado declaró que el negociador norte­
americano John lrwin regresará a Lima 
para seguir analizando el asunto. 

URUGUAY 

Política financiera: 
exposición y juicio 

El ministro de Hacienda de Uruguay, Dr. 
César Charlone declaró, hacia finales de 
agosto último, que la estabilidad mone­
taria era uno de los fines primordiales de 
la actual administración que preside 
Jorge Pacheco Areco. El índice de la 
inflación fue, en 1967, de 136%, para 
1968 disminuyó a 60% y se espera que 
este año sólo sea de 27%. Asimismo, 
señaló que el tipo de cambio fijo de 250 
pesos por dólar, el cual rige en el país 
hace 16 meses, también ha contribuido a 
la estabilidad monetaria, y que hasta el 
momento no existen razones para modi· 
ficar dicho tipo de cambio. 

El Dr. Charlone aclaró que los saldos 
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"3) Un programa eficiente de refor­
ma administrativa, que permita al Es­
tado, en todos sus niveles, un mejor 
aprovechamiento de los recursos disponi­
bles. 

"4) Un programa de desarrollo urba­
no que impida el estrangulamiento de las 
ciudades." 

PERU 

Avances de la reforma 
agraria 

Un mes después de haberse anunciado la 
Ley de Reforma Agraria, el presidente 
de la República, general Juan Velasco 
Alvarado, decretó el 24 de julio la Ley 
General de Aguas, por la cual, " las aguas 
sin excepción alguna son de propiedad 
del Estado y su dominio es inalienable e 
imprescriptible". 

En el artículo 2o. de esta Ley se 
especifica que, en armonía con el interés 
social y el desarrollo del país, el Estado 
deberá, en cuanto a los recursos h ídri­
cos: formular la poi ítica general de su 
utilización y desarrollo, planificar y 
administrar sus usos, hacer un inventario 
y evaluar su uso potencial, mantener una 
vigilancia permanente sobre dichos recur­
sos y llevar a cabo todo tipo de estudios 
a ese respecto. El artículo 4o. dice que 
la ley comprende a las aguas marítimas 
que se extienden hasta las doscientas 
millas, a las terrestres y a las atmosfé­
ricas. La ley abarca exhaustivamente 
todos los aspectos relativos a las aguas y 
deroga el Código de Aguas del 24 de 
febrero de 1902. 

Por otra parte, el 5 de agosto se afec­
tó para fines de reforma agraria la ha­
cienda de Santo Domingo, en Cajamarca, 
zona andina del. noreste de Perú; el 15 
del mismo mes se expropió para los mis­
mos fines la hacienda azucarera-arrocera 
de Talambo en la costa norte del país, 
misma que fue convertida en cooperativa 
de trabajadores. 

El 18 de agosto, siete de las ocho 
empresas azucareras intervenidas por el 
gobierno el 26 de junio, fueron conver­
tid'as en cooperativas. Estas fueron entre­
gadas a los trabajadores por el ministro 
de Agricultura y Pesquería, general Jorge 
Barandiarán Pagador. Las empresas agro­
industriales entregadas fueron : Casagran­
de, Laredo, Cartario, Pomalca, Tumán, 
Puc<!la-Patabo y Cayalti , hasta el mo­
mento sólo la de Paramoga, de la com­
pañía norteamericana Grace, no fue 

afectada. En cada una de las haciendas 
se formará un comité de administración 
que estará integrado por 5 miembros: un 
delegado de la Dirección General de 
Reforma Agraria y Asentamiento Rural; 
otro del Banco Industrial; un represen ­
tante del Banco de Fomento Agropecua­
rio y dos . representantes de los trabaja­
dores. 

Por decreto del 19 de agosto, el go­
bierno revolucionario aprobó el Regla­
mento de Tierras para la Reforma Agra­
ria. En el artículo 1 del Reglamento se 
enumeran las tierras sujetas a afectación; 
entre las más importantes están: 

1) Los predios rústicos de dominio 
privado del Estado o de cualquiera de 
sus ministerios. 

2) Las propiedades de cualquier per­
sona jurídica de derecho público inter­
no. 

3) Las tierras rústicas de propiedad 
privada. 

4) Los predios donados a la Direc­
ción General de Reforma Agraria. 

5) Las tierras pertenecientes a heren­
cia vacantes. 

6) Las tierras cuyo abandono haya 
sido declarado administrativamente. 

7) Las tierras que han revertido al 
dominio del Estado por incumplimiento 
de las condiciones para las que fueron 
concedidas o adjudicadas. 

En el artículo 15 se especifica que 
"las tierras deficientemente explota­
das ... serán afectadas en su totalidad, 
con s iderándose que existe deficiente 
explotación por mal uso de los recursos 
naturales"; esta disposición se refiere 
tanto a las tierras dedicadas a la agricul ­
tura como a la ganadería. En el artículo 
19 se afecta "en la totalidad de su ex­
tensión los predios o la parte de ellos 
que . . . se encuentren explotados por 
feudatarios, pequeños arrendatarios, 
subarrendatarios y otros agricultores no 
propietarios que conduzcan extensiones 
que no excedan el triple de la unidad 
agrícola familiar que haya determinado 
la Dirección General de Reforma Agra­
ria". En el artículo 24 se asienta que se 
podrá reducir el 1 ímite inafectable de las 
propiedades para protección de las co­
munidades campesinas, "con el fin de 
dotar a éstas de las tierras que necesite 
su población". 

Asimismo, en los artículos 26 y 30 se 
obstaculiza la explotación de la tierra 
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por "condominio", sociedades anónimas 
y sociedades en comandita. 

En los artículos 42, 43, 45 y 48 se 
fijan los límites máximos de superficie a 
los predios agrícolas y ganaderos. En la 
región de la costa es considerada como 
inafectable una propiedad · agrícola bajo 
riego si no excede de 150 h, los predios 
ganaderos podrán conservar como inafec­
table una superficie de 1 500 hectáreas. 

En las regiones de la Sierra y Ceja de 
Selva, los prec\ios agrícolas bajo riego 
inafectables tienen un límite menor; 
según la provincia de que se trate la su­
perficie máxima varía entre 15 y 55 h. 
Los propietarios de predios ganaderos 
podrán conservar como inafectable la su­
perficie cubierta de pastos naturales ne­
cesarios para mantener 5 000 cabezas de 
ganado ovino. 

En los cuatro casos mencionados la 
superfiCie podrá ser ampliada en montos 
que van desde el 30 hasta el 400 por 
ciento si los propietarios demuestran es­
tar en condiciones de hacer una explota­
ción racional y eficiente; si pagan a sus 
empleados salarios superiores al mínimo 
fijado por la ley, si proporcionan a los 
mismos formas de vida decorosa, y si los 
hacen partícipes de las ut ilidades de la 
empresa. 

Hasta el 6 de septiembre se habían 
adjudicado 48 061 h a 2 653 familias. 

E 1 gobierno revolucionario peruano 
anunció el 18 de septiembre la expropia­
ción de 17 fundos ganaderos con exten­
sión de 220 000 h y 190 000 cabezas de 
ganado ovino en el departamento de 
Puno en la región sureste del país. El 21 
de septiembre fueron afectadas 1 O pro­
piedades agrícolas en el departamento de 
Cuzco, entre las cuales se cuentan las ha· 
ciendas de N imbamba y Lauramarca. 

Continuando con el programa de re­
forma agraria, el 29 de septiembre fue­
ron afectados por abandono 19 fundos 
con un total de 3 900 h, incluido uno 
perteneciente a la prefectura apostólica 
de Ucayali. 

La hacienda azucarera de Ucupe de 
4 300 h situada en el Departamento de 
Lambayeque fue intervenida por el ejér­
cito el 2 de octubre; se anunció que será 
convertida en cooperativa agroindustrial. 
Finalmente, el 7 de octubre el ingenio 
azucarero de Chicana y 47 haciendas 
anexas con una extensión total de 
43 678 h, fueron intervenidas dentro del 
marco de la reforma agraria. Chicama, 
según se informó, era el mayor latifun­
dio del país. 
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favorables de la balanza comercial han 
aumentado las reservas a partir del 1 de 
enero de 1968 en 1 00 millones de dó­
lares. 

Asimismo, Charlone dijo que el reor­
denamiento de las finanzas públicas ha 
sido otro de los elementos fundamen­
tales dentro de la poi ítica general de 
estabilidad monetaria ; el déficit presu­
puestario que en 1967 fue de 21 %, se 
redujo en el presente año a sólo 1.5 por 
ciento. 

Finalmente, Charlone anunció el re­
torno de oro por valor de 9 millones de 
dólares, mismos que habían estado como 
garantía prendaria en Estados Unidos, 
con motivo de deudas contraídas con 
varios bancos de ese país. 

Opinión de un conocido periodista 

Por su parte, Aristóbulo Baixt, seudó­
nimo que ampara a un conocido perio­
dista uruguayo, comentó en la revista 
del Bank of London & South America, 
las vicisitudes poi íticas que han acompa­
ñado a las medidas impuestas por Pache­
co Areco para detener las presiones in-

r flacionarias. Dice Baixt que el gobierno 
empezó a tener problemas a raíz de 
haber suspendido en marzo de este año 
las "medidas prontas de seguridad", mis­
mas que habían sido implantadas en 
junio de 1968 y que habían contribuido 
ex itosamente a la congelación de precios 
y salarios. La supresión del diario iz­
quierdista Extra y la visita en junio del 
gobernador de Nueva York Nelson 
Rockefeller, aumentaron el descontento. 
El 24 del mismo mes Pacheco Areco 
reimplantó las medidas de seguridad y 
para el mes siguiente las huelgas prolife­
raron; las más importantes fueron las de 
los frigoríficos y diarios de Montevideo. 

Baixt concluye .su comentario señalan­
do que la inflación latente, el descontento 
obrero, y ciertos organismos vinculados a 
l.os sindicatos, que se caracterizan por su 
falta de cooperación e incluso hostilidad 
al gobierno, son los pr.incipales proble­
mas a corto plazo con que se enfrenta el 
presidente Pacheco Areco. 

VENEZUELA 

Contratos de serv 1c1o para la 
explotación petrolera 

Los contratos de servicio representan 
una fórmula que sustituye las conce­
siones de ex plotación petrolera; en 

otras palabras, son un medio que per­
mite mantener el dominio soberano de 
Venezuela sobre los yacimientos de pe­
tróleo. 

La Corporación Venezolana del Pe­
tróleo describe el procedimiento para la 
negociación de los contratos de servicio 
en la forma siguiente: 

1) Elaboración de las bases mini­
mas. En esta fase, se observa lo dis­
puesto por el Art. 30 de la Ley de 
Hidrocarburos y las peculiaridades de la 
región que entre en la negociación; 
asimismo, el informe que la Corpora­
ción Venezolana <:lel Petróleo elaboró en 
colaboración con el Ministerio de Minas 
e Hidrocarburos y el Consejo Nacional 
de Energía; además, se adoptaron como 
medios de orientación, en el proceso de 
la discusión, los convenios que rigen a 
la industria petrolera en escala mundial. 
El Proyecto sobre Bases Mínimas re­
quiere ser aprobado por la Junta Eje­
cutiva, el Consejo Directivo, y el Ejecu­
tivo Nacional. 

2) Presentación de ofertas. A fin de 
empezar la negociación de contratos de 
servicio la Corporación Venezolana del 
Petróleo (CVP) promueve, en forma 
privada o pública, la concurrencia de 
distintas ofertas. La invitación respec­
tiva debe indicar: a) lapso para que se 
efectúe su presentación, y b) los do­
cumentos que acompañarán las pro­
puestas : identificación del oferente ; 
capacidad técnica y experiencia en ope­
raciones de esta industria y en activi­
dades conexas; respaldo económico y 
finan e i e ro, acreditado por balances 
debidamente certificados por firmas de 
auditores ampliamente reconocidas, y 
referencias bancarias y comerciales; 
información sobre mercados, y cuales­
quiera otros datos que se estime perti­
nente proporcionar. 

3) Análisis de ofertas. Un Comité 
Técnico de Análisis de Ofertas es desig­
nado por la Junta Ejecutiva, que pre­
side el Director de Operaciones Con­
juntas, que están formadas por los 
di rectores de Enlace de Producción, 
Enlace Administrativo, Enlace de Refi ­
na e i ón, Negociaciones 1 nternacionales, 
Planificación y Evolución, Asuntos 
Legales; el Auditor General de la CVP, 
un representante de la Procuradurfa 
General de la República, el Director de 
la Oficina Técnica de Hidrocarburos y 
el Jefe de la Oficina de Econom(a Pe­
trolera del Ministerio de Minas e Hidro­
carburos. El informe que este Comité 
produzca se someterá al Director Gene­
ral para que, a su turno, lo haga llegar 
a la Junta Ejecutiva. 
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4) Negociación de los proyectos. Et 
Comité respectivo se halla bajo la presi­
dencia del Director General, y está 
integrado con los directores de Enlace 
Comercial, Operaciones Conjuntas, Ne­
gocracrones Internacionales, y de Plani­
ficación y Evaluación. Este organismo 
se encarga de recibir el informe del 
Comité Técnico de Análisis de Ofertas, 
así como las directrices que la Junta 
Ejecutiva haya establecido. 

El Comité de Negociaciones citará a 
las empresas para que se negocien las 
ofertas recibidas y realizará un estudio 
anal ftico y comparativo de las ofertas 
sometidas a discusión, y que respaldan 
el proyecto general de las Bases de 
Contratación que habrá de ser presen­
tado a la Junta Ejecutiva. 

5) Aprobación de las bases de con­
tratación y celebración de los contratos 
de servicio . Una vez que la Junta Eje­
cutiva 'V el Consejo Directivo aprueban 
el proyecto general de bases de contra­
tación, se remite al Ejecutivo Nacional, 
y éste al Congreso Nacional para que le 
otorgue su aprobación en los términos 
de la Ley de Hidrocarburos. 

Cuando dichas bases han sido apro­
badas a nivel congresional, la CVP 
puede proceder a la celebración de los 
convenios que proceda, pero se requie­
re, previa consulta al Consejo Nacional 
de Energía, la aprobación del Presi ­
dente de la República en Consejo de 
Ministros. 

Al prinipio, se estimaba que sólo 
una empresa estaba realmente intere­
sada en los contratos de servicios: la 
Occidental Petroleum. Se pensaba que 
1 as demás seguirían una poi ítica de 
observar los acontecimientos; desde 
luego, las compañías establecidas en 
Venezuela no ven con simpatía tales 
contratos que reducen en gran medida 
las condiciones mucho más favorables 
que implican las concesiones. 

Hay que indicar que el sistema de 
contratos de servicio reclama para el 
Gobierno una participación mayor que 
e 1 7 0-30 por ciento actual; además, 
según ellos, el Estado debe participar 
en condiciones de igualdad con las 
empresas al nivel operacional. 

Esto significa que el gobierno vene­
zolano tendrá que ir venciendo la ló­
gica resistencia de firmas petroleras 
extranjeras en su territorio , que siempre 
han tenido la parte del león en la ex­
plotación del petróleo, que es la base 
fundamental de la econom(a de Ve­
nezuela. 



La misión Rockefeller: 
informe de un testigo DAVID BRONHEIM 

EL ITINERARIO 

No es fácil describir los sentimientos e impresiones sobre Amé­
rica Latina después de dos años de ausencia. v .o.ly Í a visitarla, al 
cabo de ese tiempo, como miembro de la M1s1on Rockefell~r, 
esperando encontrar cambios, entusiasmo y progreso. Regrese a 
mi país triste y enojado. Triste, por la lentitud del cambio Y 
por la irritabilidad y frustración, cada vez mayor, que eso trae a 
América Latina. Enojado, por la insistencia latinoamericana en 
culpar a Estados Unidos de todas las fallas del hemisferio y .por 
las absurdas actitudes que en ocasiones adopta Estados Umdos 
y de las cuales, en justicia, sí debemos considerarnos culpables. 

Sólo me entrevisté con estudiantes y dirigentes poi íticos 
jÓvenes. Algunas organizaciones estudiantiles se negaron a tener 
contacto con la Misión; otras se manifestar~>n abiertamente 
adversas. Algunas de estas entrevistas se celebraron en secreto. 
En todas se acusó vehementemente a Estados Unidos. Estos 
factores, sin duda, conformaron mis reacciones. 

Además, nuestras escalas fueron breves. Se extendieron 
desde unas pocas horas en Guatemala y Bolivia, hasta cuatro 
días en Brasil. Realmente estos viajes no pudieron ser para 
fact-finding, ni para realizar estudios cuidad?sos. La may~r 
parte de esta información era conocida y contabamos con mas 
estudios de los que podemos utilizar. Por fuerza, estas entre· 
vistas se convirtieron en sesiones dedicadas a extraer de la gente 
clave de América Latina, quejas contra la poi Ítica de Estados 
Unidos y a enfocar la atención del pueblo y de sus dirigentes de 
todo el Hemisferio sobre la lamentable situación del sistema 
interamericano. 

Es difícil apreciar el efecto de la om1s1on de las visitas a 
Chile Venezuela y Perú. Los dos primeros se encuentran entre 
los p~cos países que practican la democracia en ~mérica Latin~. 
El último, Perú, es objeto de la creciente atenc1on de los mov1· 
mientas militares y estudiantiles latinoamericanos. Finalmente, 
ausente, pero presente siempre en el trasfondo, se encuentra 
Cuba. 

De la gama de pensamientos que se agolpan en f!1i mente 
después de un viaje por 19 países americanos, en un numero no 
mayor de días, algunos se destacan con fuerza, y otros parecen 
acosar con insistencia. 

México es un país verdaderamente impresionante. Los mexi· 
canos conocen a los norteamericanos y saben tratarlos. Un buen 
número de sus funcionarios más capacitados están decididos a 
pensar y actuar como ciudadanos de una potencia moderna. 

Nota: El autor fue Coordinador Adjunto de la Alianza para el Pro· 
greso y es Director del Centro de Relaciones lnteramericanas, de Nueva 
York . Participó en la Misión Rockefeller como encargado de los con· 
tactos y pláticas con los líderes políticos juveniles. Una versión previa de 
este artfculo apareciÓ en Visión , 29 de agosto de 1969. 

Pero, lcuántas personas fueron encarceladas para mantener la 
tranquilidad durante nuestra visita? 

¿Qué pretendió el presidente Somoza al permitir que unos 
pocos estudiantes gritaran y alborotaran frente a nuestro hotel 
en Managua? lOué relación hubo entre el hecho de que un 
estudiante radical en Tegucigalpa me dijera que ellos encon· 
trarían la manera de crear violencia para que las manos se nos 
mancharan de sangre, y la muerte, difícil de explicar, de un 
estudiante esa misma tarde? lOué hizo o dijo la Guardia pana· 
meña para mantener calmados a los estudiantes? 

Colombia es otro país impresionante. Su inteligente y diná­
mico Presidente ha obtenido la colaboración de muchos de los 
elementos jÓvenes más capacitados del país. En el gabinete hay 
hombres que no han llegado a los cuarenta .años. Son hombres 
que están moldeando el destino que seguira Colombia durante 
las prÓximas décadas. 

La majestuosa Guito, a gran altura, en el aire azul y ciar~ 
de los Andes, contribuyó en no poca medida a crea~ en m1 
espÍritu la complejidad de sentimientos encontrados. Pnmero, y 
para evitar cualquier posible manifestación a lo largo de la ruta 
usual, hicimos un recorrido tortuoso y desviado por serpentean· 
tes carreteras de montaña. Luego, vino el asalto final de nuestro 
convoy armado por las estrechas calles del centro de Guito, car· 
gadas de gases lacrimógenos, hasta nuestro destino, el palacio 
presidencial. 

lPara qué? Para presenciar un espectáculo en que el gabi · 
nete ecuatoriano reprochó a Estados Unidos todo mal, real o 
ficticio, que pudiera imaginarse. Tuvimos que soportar las 
miradas hostiles de los ojos enrojecidos del pueblo quiteño, 
apiñado en los zaguanes, con pañuelos sobre la boca y la nariz. 
También había de experimentar el amedrentador efecto, al salir de 
mi habitación, de encontrarme con la fría mirada inquisidora de 
rangers ecuatorianos en uniforme de campaña y bayoneta 
calada, patrullando los corredores del Hotel Qui,to. lOuiénes 
éramos nosotros, que necesitábamos de ellos, aqu 1, para pro te· 
gernos la vida? 

¿Quiénes éramos y qué pasaba que sólo podíamos estar 
unas pocas horas en Guatemala; que no pudimos abandonar el 
aeropuerto de La Paz; que tuvimos que ir a Punta del Este en 
vez de a Montevideo? 

Punta del Este, antes, era simplemente un · sitio de veraneo. 
Ahora, y cada vez con más frecuencia, es un lugar para reunirse 
al abrigo del terror. Punta del Este es una ciudad de acceso 
limitado y fácil de controlar por tierra. Es donde se lleva a la 
gente cuya seguridad no puede garantizarse en otra par!e . Fuera 
de la temporada veraniega es un lugar desierto y sombno. 

Por si faltara el toque melodramático, los uruguayos ·lo pro· 
porcionaron anclando dos cañoneras frente a la costa. lEstaban 
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allí para protegernos? lExistía la posibilidad de que comandos 
Tupamaros desembarcaran en botes de caucho durante la 
noche? 

Después vino Brasilia, con su esplendor de ciencia-ficción, su 
silencio y sus estudiantes amedrentados que hablan del terror. 
lCuántos fueron arrestados en Río y Sao Paulo para asegurar­
nos la tranquilidad? Algunos dicen que "solamente" mil, otros 
elevan la cifra a dos mil. lOuién podría saberlo? Nuevamente 
aquí encontramos la nota cómica. En Sao Paulo nos hospeda­
mos en el Hotel Jaragua, y frente a éste el ejército estacionó un 
arma no muy secreta: un carro blindado con cañón de agua que 
parecía uno de aquellos tanques japoneses o italianos de nues­
tras películas populacheras de la segunda guerra mundial. 

lHubiera podido ese carro protegernos de las armas automá­
ticas que habían sido robadas a los puestos militares brasileños? 
Si el ejército brasileño cree estar librando ya la tercera guerra 
mundial, estoy seguro de que, al igual que muchos ejércitos, 
está combatiendo en una guerra equivocada. 

Buenos Aires, cuyos habitantes y calles aprendí a querer en 
mi trabajo anterior en América Latina. IOué altiva grandeza! 
Un poco decaída quizá, pero no menos complicada. Llegamos a 
Ezeiza, et gran aeropuerto, y se nos trasladó en aviones peque­
ños al Aeroparque, que es el aero::>uerto del centro de la ciudad. 
Esto acortó en una hora el recorrido en auto, potencialmente 
peligroso, al hotel. Era una ciudad tensa . Tropas con perros 
policías salieron a nuestro encuentro y nos condujeron precipi­
tadamente a nuestra fortaleza del Hotel Plaza. Una vez más, era 
claro que no teníamos segura la vida. Pero, lhabrían sido sufi­
cientes todas esas precauciones si quienes hábilmente plantaron 
las bombas en los supermercados, o asesinaron al lÍder laboral, 
hubieran querido realmente atacarnos? lDebería dejar que me 
amedrentara una ciudad a la que quiero tanto? Hubiera sido 
pagar muy cara mi seguridad. El gobierno argentino cree que 
resolverá todos sus problemas poi Íticos si soluciona los econó­
micos. De la experiencia nadie aprende. 

El Caribe, por su parte, me dejÓ una imagen doble. El 
pÚblico recordará a Duvalier en el balcón con el gobernador 
Rockefeller, pero quisiera saber si ese cuadro afectará la capa­
cidad de las organizaciones clandestinas para 9btener contribu­
ciones del comercio haitiano. 

De cualquier modo, para mí, lo que contó fue Santo 
Domingo . lConocen ustedes Santo Domingo? Sobre el río 
Ozama está el puente Juan Pablo Duarte. Une la carretera del 
aeropuerto con el centro de Santo Domingo. Si se cruza el 
puente y se continúa por el centro de la ciudad, y más allá, se 
llega al Hotel Embajador, que fue la base clave de Estados Uni­
dos en 1965, y ahora sería el centro de operaciones de nuestra 
misión. 

El puente Duarte carece de distinción excepto para aquellos 
que tuvieron algo que ver con los acontecimientos de la pri ­
mavera dominicana de 1965. El puente puede controlar fácil­
mente el paso de vehículos armados al centro de la ciudad, y 
por ello, es un símbolo de lo que se ha grabado a fuego en el 
espÍritu de muchos dominicanos. En esta ocasión, para Bala· 
guer, el puente era símbolo de ley y orden, pero eso dependía 
de que la comitiva Rockefeller pudiera utilizarlo. Por él entra­
mos, y por él salimos, en un convoy armado, con helicÓpteros 
arriba y soldados con armas automáticas a todo nuestro rede­
dor. Y no me sorprendería saber que no muy lejos, en nuestra 
flota anclada en el Caribe, se encontrara un buen número de 
militares escuchando la radiotrasmisión de informes sobre la 
situación. Es una lástima que no pueda describir adecuadamente 
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la sensación que m~ embargó cuando salimos ilesos de ese 
malhadado puente. 

Queda también la impresión general de lo fácil que es, con 
la prensa y la radio de hoy, para un puñado de manifestantes 
bien organizados, causar gran perturbación en una población 
decepcionada y hacer que esa perturbación domine el escenario. 

Y entre todo esto, el gobernador Rockefeller. Infatigable, 
dinámico, aun cuando hombres mucho más jÓvenes desfallecían 
a su lado. Afectuoso y amable en todo momento.- hablando 
español, francés y un poco de portugués; comprensivo siempre. 
El Gobernador era una figura dominante. 

El Salvador y Honduras entraron en guerra poco después de 
mi regreso a Estados Unidos y no pude menos que recordar a 
los estudiantes centroamericanos, especialmente a los de Hondu· 
ras, explicando que el control de la natalidad era una diabÓlica 
idea yanqui. Ojalá pudiera sonreír, pero se había matado a 
gente de vida real. 

LA AYUDA 

De todo este cúmulo de recuerdos, impresiones, charlas apresu­
radas y viajes enervantes, y dando tumbos, en autobús desde los 
aeropuertos y hacia ellos, burlando el peligro, quedan claros 
algunos puntos de sustancial importancia. 

A pesar de la Operación Panamericana de Kubitschek, de la 
Alianza para el Progreso de Kennedy, del Acta de Bogotá, de la 
Carta de Punta del Este y de la miríada de documentos a que 
éstos dieron origen, América Latina no ha podido progresar con 
suficiente rapidez. Sin embargo, sí ha hecho lo suficiente para 
despertar aspiraciones con mayor celeridad que el logro de 
resultados. De ahí .que la situaCión sea hoy probablemente más 
tensa e inestable que al comienzo de la década. 

La ayuda oficial de Estados Unidos no ha logrado sus obje­
t ivos en ninguna parte del Hemisferio. Dada esa conclusión 
ldebe el gobierno continuarla? lDebe proporcionar un poco a 
cada país, o concentrar su ayuda en los que -han hecho los 
mayores progresos 7 l Debe el sistema poi í tic o del país favore­
cido influir en la decisión sobre la ayuda? lSon las dictaduras 
igualmente merecedoras que las democracias de nuestros limita­
dos fondos? lCuál es la técnica a usar si Estados Unidos decide 
continuar con la ayuda? lPuede América Latina continuar 
tomando dinero prestado? lCuál es la proporción adecuada de 
préstamos y donaciones y para qué propÓsitos? Y, lcuáles son 
las condiciones esenciales que debe exigir Estados Unidos a 
cambio de la ayuda? 

Motivo de consternación para un ciudadano norteamericano 
profundamente interesado en el programa de asistencia , e5 el 
número de condiciones ligadas a nuestra ayuda que están desti­
nadas a satisfacer los intereses nacionales de Estados Unidos. El 
desarrollo ha llegado a ser secundario ante .:stos intereses. Exis­
ten condiciones impuestas a la ayuda destinadas a beneficiar a 
la marina mercante y a las firmas asesoras de Estados Unidos. 
Otras disposiciones protegen a las compañías privadas del país 
contra las . expropiaciones y a los barcos pesqueros contra el 
hostigamiento. Estas son sólo unas pocas de las muchas disposi­
ciones que restan mérito a nuestra intención de ayuda. Si sólo 
podemos proveerla en esta forma onerosa, quizá valga más no 
hacerlo. 

Una cuestión relacionada con este asunto es la de si Estados 
Unidos está capacitado para establecer la maquinaria guberna-
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mental adecuada que permita administrar eficazmente la ayuda. 
Todo latinoamericano que haya tenido que tratar con el 
gobierno norteamericano, no tarda en descubrir que hay una 
multiplicidad de agencias que manejan el mismo asunto y una 
maraña de líneas de autoridad que embrollan nuestros esfuerzos 
presentes. lEs el Departamento del Tesoro, el de Comercio, 
Agricultura, o acaso el de Estado o la AID la que fija las nor­
mas de la política de ayuda? De nuevo: si no podemos admi­
nistrar eficazmente nuestros esfuerzos, quizá debamos ponerlos 
en manos de instituciones multinacionales. Pero, ljustifica la 
historia de estas instituciones tan enorme transferencia de 
responsabilidades? 

En el trasfondo del problema de la ayuda debe tenerse pre­
sente que muchos norteamericanos tanto de derecha como de 
izquierda, se han cansado de esta carga y preferirían que con­
centráramos energías y recursos en resolver nuestros problemas 
nacionales. Ya han tenido suficiente con los "ingratos" extranjeros. 

Todo este asunto, además, está ensombrecido por cuestiones 
de significado más profundo. lEs que ai!J..Iien en Norteamérica 
o Suramérica sabe cómo mejorar la calidad de la vida en el ver­
tiginoso apiñamiento de nuestros centros urbanos? En Estados 
Unidos, donde potencialmente existen los recursos que se 
requieren, las soluciones escasean· y los resultados son poco 
satisfactorios. Para América Latina el problema es; cuando 
menos, igualmente complejo. Al contrario de lo que se cree en 
Estados Unidos, esa región está convirtiéndose en un continente 
urbano. Es muy poco probable, sin embargo, que pueda movili­
zar sus propios recursos para proporcionar a la población de sus 
ciudades las condiciones que en Estados Unidos se asocian con 
el desarrollo. Tampoco se puede esperar que este país suminis­
tre los recursos necesarios para salvar la distancia entre los pro· 
blemas y sus posibles soluciones. Quizá la solución de los pro­
blemas urbanos y la fórmula para mejorar la calidad de la vida 
no puedan provenir hoy de Estados Unidos. Quizá sea en 
América Latina donde se encuentre, siempre y cuando no 
entrañe el gasto de ingentes cantidades de dinero. 

Cabe preguntar también: lsabe alguien cómo resolver el 
gran problema de mejorar la productividad de las cosechas de 
alimentos y fibras, reduciendo su costo para el consumidor, y 
elevando el nivel de vida de la población rural, pobre y analfa­
beta? 

Para complicar aún más las cosas, existen ambivalencias inte­
lectuales profundamente arraigadas. El latinoamericano que en 
un momento dado pide más ayuda con menos condiciones, acto 
seguido expresará su". convicción de que hay diferencias funda­
mentales e irreconciliables entre América Latina y· Estados 
Unidos, y que debemos poner punto final a nuestras actividades 
imperialistas y romper nuestros vínculos con la región. 

EL COMERCIO 

Aunque las quejas sobre las condiciones impuestas para la ayuda 
eran muchas, resultan algo así como grata música comparadas 
con el ruido levantado sobre el intercambio comercial. Tres son 
las categorías en que se pueden dividir estas quejas sobre el 
intercambio: la primera, y más fácil de comprender, afecta a las 
mercancías latinoamericanas producidas a 1.10 costo que las 
coloca en posición de competir con las nuestras en el mercado 
de Estados Unidos. En esta categoría se incluyen, entre otros, 
los tejidos, el calzado, algunos vegetales y, cada dÍa más, la 
carne. La producción de algunas de estas mercancías fue origi­
nalmente alentada por nuestra a~encia de ayuda para promover 
la diversificación de la produccion latinoamericana. Pero ahora, 
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a los latinoamericanos les preocupa la idea de que se les excluya 
de su mercado más lucrativo: el norteamericano. Para los 
estadounidenses, por su parte, es difÍcil comprender bien que si 
América Latina no puede vendernos más, no podrá desarro­
llarse. Nada hay más sencillo que esto. 

La segunda categoría de quejas se refiere a las medidas 
puestas en práctica por Estados Unidos para deshacerse en el 
exterior de sus excedentes agrícolas en competencia con los 
produc.tos latinoamericanos. En este caso, el trigo es ejemplo 
clásico. lCuántos norteamericanos se dan cuenta de que somos 
lo suficientemente ricos para subvencionar la exportación de 
cualquier artículo a precios tan bajos como para dejar fuera del 
mercado a cualquier competidor? 

En la tercera categoría se podrían agrupar, por conve­
niencia, los productos latinoamericanos que se venden en 
Estados Unidos bajo arreglos especiales. El café y el azúcar, 
aunque vendidos bajo muy diferentes arreglos especiales, que 
tratan de obtener resultados también muy distintos, pueden 
incluirse, para nuestros propÓSitos, en esa categoría. En este 
caso los latinoamericanos quieren mayores cuotas, y en cuanto 
al café, mejores precios. Estas son cuestiones de Índole práctica, 
y en ellas no entran ni la justicia ni la moral. 

La cuestión básica en la primera categoría de casos, que es 
la más importante, es muy sencilla de enunciar. lEstá dispuesto 
Estados Unidos a una creciente competencia de los productos 
latinoamericanos en su propio mercado? La dificultad política 
de hacer algo al respecto en Estados Unidos contrarresta, con 
mucho, la simplicidad aparente del problema. Tal competencia 
puede causar daños a ciertas industrias, sindicatos obreros y 
zonas geográficas del país. Por otra parte, el volumen de las 
importaciones, sobre todo si se limitan a fuentes latinoameri­
canas, difícilmente podría producir efectos desfavorables en la 
economía norteamericana. Por el contrario podría hasta reducir 
los precios en Estados Unidos si pudiera inducirse a los impor­
tadores a que compartieran con el consumidor los beneficios del 
bajo costo. 

Debe observarse que al dar más fácil acceso al mercado 
norteamericano SÓlo a los productores de América Latina, 
Estados Unidos se alejaría de su posición tradicional de evitar 
bloques de intercambio comercial. Pero si el mercado se abriera a 
todo el mundo subdesarrollado, se diluirían los beneficios de 
América Latina. · 

El reverso de la medalla no es más fácil para los latinoame­
ricanos. lPermitirían ellos que inversionistas norteamericanos 
hicieran nuevas inversiones en América Latina para aprovecharse 
de la mayor posibilidad de ventas a Estados Unidos? 

Finalmente, ltendrían los gobiernos latinoamericanos una 
adecuada participación en las ganancias adicionales provenientes 
de la exportacion y las utilizar ían para el desarrollo o serían 
enviadas a Estados Unidos o Suiza, por un puñado de exporta­
dores? 

Las quejas relacionadas con la ayuda y el comercio están 
adecuadamente descritas en el pliego de peticiones preparado 
por la CECLA en Viña del Mar y sometido en junio por el 
ministro de Relaciones Exteriores de Chile, Gabriel Valdez, al 
presidente Nixon. • Estas quejas han sido proferidas no sólo por 
los gobiernos, sino también por el CICYP, la organización inte­
ramericana de hombres de negocios. Así como todas estas 
cuestiones estuvieron en el trasfondo de la reunión del CIES en 

• Véase su texto en Comercio Exterior de junio de 1969. 
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junio, en Puerto España, así también lo estarán en las prÓximas 
reuniones interamericanas que tendrán lugar en octubre en 
Washington y Caracas. No se podrán evitar más. 

Las quejas sacre la ayuda y el comercio fueron complicadas, 
largas y claramente audibles, pero el problema de asist<1ncia 
militar es, en el fondo, más difícil para Estados Unidos. Sin 
ayuda y sin un aumento de las exportaciones, los resultados para 
América Latina son claros. Sin la asistencia militar norteame­
ricana, los resultados son más difíciles de predecir. Opino que 
éste es el asunto más espinoso. Los militares latinoamericanos 
comprarán armas con o sin nuestra ayuda. El interrogante es, 
pues, meramente: ldamos ayuda militar o no? Y en caso afir­
mativo, la qué paÍs? y len qué se basaría la decisión? lSola­
mente en la capacidad de pago? lDeben las dictaduras y las 
democracias ser consideradas por igual? lDeberíamos persua­
dirlos de que compraran armas para el tipo de guerra al que 
nosotros creemos deben prepararse, o para cualquier tipo de 
guerra que ellos quieran librar? lOué clase de personal militar 
debe tener Estados Unidos en cada país y para qué propósitos? 
Y más importante todavía, lcuál es la amenaza real a la segu­
ridad de América Latina y a la seguridad nacional de Estados 
Unidos? Las respuestas a estas preguntas tocan la médula 
misma de nuestras relaciones y de nuestra imagen en el Hemis­
ferio. 

De cualquier modo, nuestra poi Ítica actual de asistencia 
militar no puede continuar. Está bajo el ataque del sector civil 
norteamericano y ni los militares ni los civiles de América 
Latina están satisfechos con ella. Nuestra poi Ítica actual parece 
ser la fÓrmula milagrosa que ofende a todo el mundo pero no 
logra casi nada. 

LAS INVERSIONES 

Un problema igualmente difícil y que provoca debates aún más 
candentes que el de la cuestión militar, si eso fuera posible, es 
el de las inversiones privadas estadounidenses. No nos debemos 
engañar. Los latinoamericanos tienen un gran temor de que sus 
economías sean dominadas por compañías norteamericanas. 
Pero, al mismo tiempo, saben que les es necesario tener acceso 
al capital y a la tecnología de Estados Unidos. Probablemente, 
no pueden progresar sin nuestra tecnología, nuestros conoci­
mientos administrativos y nuestro capital. Y por si fuera nece­
sario poner de manifiesto la desproporción en estos campos, los 
Apolos y los Mariners se han encargado de hacerlo. Enviar a sus 
estudiantes a Estados Unidos no es la solución . Pocos vienen y 
muchos se quedan. Es un problema de proporciones aterradoras 
que lleva a nuevas alturas de frustración irracional a los latino­
americanos de seria conciencia poi Ítica. No puede permitirse 
que la disyuntiva siga siendo la dominación de las compañÍas 
norteamericanas o el subdesarrollo. Esta cuestión surge no sólo 
cuando se debate el tema general del subdesarrollo. Está siem­
pre presente cuando se habla de las tarifas preferenciales, los 
mercados comunes, la mexicanización, o de los Últimos aconte­
cimientos de Perú. La solución de este problema requiere ideas 
nuevas e imaginativas. Constituye un desafío a las mejores 
mentes del Hemisferio. 

Un asunto relacionado con el anterior, que preocupa a los 
latinoamericanos y a algunos norteamericanos t ambién, es la 
relación entre el gobierno y compañías de Estados Unidos. La 
fórmula actual parece ser desfavorable para los ciudadanos 
norteamericanos y de América Latina. Hoy, siempre que un 
gobierno de América Latina toma alguna decisión respecto a 
una compañÍa p.rivada norteamericana, tiene que cuidarse de 
que todo el peso de la majestad de Estados Unidos no caiga 
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sobre él. Por otra parte, el gobierno de Washington tiene muy 
poco que decir en cuanto a las operaciones o las medidas de 
esas compañías, pero se le involucra cuando a las mismas se les 
crean, o están por creárselas, deficultades graves. Para bien de 
todos debe hacerse algo por mejorar este tipo de relación. Ya es 
más que oportuno que se proponga algo al respecto. 

Debe entenderse con claridad que es precisamente entre la 
gente más educada de América Latina donde se encuentran los 
más inconformes y desilusionados con Estados Unidos. La clase 
intelectualmente pobre, que escuchó con reverencia la trasmi­
sión del viaje del Apolo, no está disgustada con Estados Unidos. 
Si tiene algún sentimiento es probable que sea de respeto y 
admiración . 

La decepción entre la clase educada es fruto del desengaño. 
Se espera de nosotros que seamos los 1 Íderes del mundo, los 
portavoces de la libertad, la democracia y de los derechos indi­
viduales. Se espera que actuemos como herederos de lo mejor 
de la civilización occidental. Los latinoamericanos no escogieron 
su posición geográfica . Las circunstancias lo dispusieron así, y 
es su deseo poder estar orgullosos de ello. Se esperaba de noso­
tros que nos interesáramos por ellos y que les ayudáramos a 
remediar sus males. No es suficiente decirles que no podemos. 
Todavía tienen fe, aunque nosotros no la tengamos. Esto lo 
expresó muy bien un latinoamericano después de reprochar 
amargamente la preocupación de Estados Unidos por otras 
regiones del mundo: "Si Estados Unidos decidiera cooperar en 
el desarrollo de América Latina de la misma manera que decidiÓ 
ir a la Luna o crear la bomba atómica, el desarrollo latinoame­
ricano estaría asegurado." lEs así de simple? Lo cierto es que 
hemos decepcionado a nuestros amigos. Pero quizá no sea 
demasiado tarde. 

Es verdad que gran parte del desagrado latinoamericano pro­
viene de la insatisfacción con el estancamiento de la regiÓn, y es 
más fácil echar la culpa a una víctima distante que explicar las 
propias fallas. Cada vez con mayor frecuencia , sin embargo, se 
nos acusa de perpetuar un "sistema internacional" que impide 
el cambio en América Latina. Eso no es del todo justo. Hay 
mucho que puede cambiarse en América Latina, haga lo que 
haga Estados Unidos. Pero más conturbadora es la tendencia de 
aquellos que nos acusan de imperialistas, de actuar como 
súbditos de un imperio . "Todo cambio debe emanar del centro 
imperial". Esto es rehuir la responsabilidad. En su resentimiento 
contra nosotros, los latinoamericanos tratan de admirar a Cuba 
y Perú . Gran placer les produce ver a estos dos países burlarse 
del poder imperial y lograr algunas reformas. El paso siguiente, 
en el proceso lÓgico, es creer que las reformas y la hostilidad 
hacia Estados Unidos son inseparables. Por el momento no 
importa que Perú y Cuba sean dictaduras, lo que importa es 
que parecen estar actuando en oposición a Estados Unidos e 
intentando la "reforma". 

Después de todo, quizá no se posible, en el término de 
nuestras vidas, lograr que las relaciones entre Estados Unidos y 
América Latina sean plácidas. Estados Unidos es la potencia 
más grande de la Tierra y está cambiando rápidamente, mucho 
más rápidamente que América Latina. En la actualidad, la des­
proporción en el desarrollo está aumentando. Sin embargo, no 
importa cuán infelices nos sintamos por tener que vivir juntos; 
la geografía, la ideología, la historia y el comercio demandan de 
nosotros un esfuerzo para tratar de mejorar nuestras relaciones. 
No será fácil. Se requerirán medidas fuertes y un cambio en el 
Hemisferio. 

El nuevo gobierno republicano mira hacia Nelson Rockefeller 
en busca de guía. Suya es la aterradora carga. 



Sección 
Internacional 

ASUNTOS 
GEN ERAL ES 

1 nformes anuales del 
FMI y del BIR F* 

Como es ya una costumbre. en el curso 
del otoño el Fondo Monetario Inter­
nacional (FMI) y el Banco Internacional 
de Reconstrucción y Fomento ( B 1 R F), 
dieron a conocer sus respectivos infor­
mes anuales sobre las actividades real iza­
das durante el año fiscal que terminó el 
30 de junio último. 

Así, Pi erre Paul Schweitzer, direc­
tor-gerente del FMI presentó, el 21 de 
septiembre, a la Junta de Gobernadores 
del mencionado organismo el Informe 
Anual correspondiente al ejercicio 
1968-1969. El documento comprende 
un análisis de la situación económica 
mundial, en el cual se señala que "la 
producción y el comercio en los países 
industriales registraron un acentuado 
avance, lo que se tradujo en un estímulo 

• En el próx imo número (noviembre) de 
Comercio Exterior se dará cuenta de las 
reuniones anuales correspondientes al año en 
curso del FMI y del Banco Mundial. 

Las informaciones que se recogen en esta 
sección son resúmenes de noticias apareci­
das en diversas publicaciones nacionales y 
extranjeras y no proceden originalmente 
del Banco Nacional de Comercio Ex terior , 
S. A ., sino en los casos en que expresa­
mente asf se manifieste. Las informaciones 
que aparecen en cada número correspon­
den a acontecimientos producidos hasta el 
dia último del mes anterior. 

para la economía de los países produc­
tores de materias primas" . Asimismo, se 
observa que en las naciones desarrolladas 
"se intensificaron las presiones inflacio­
narias. Varios países industriales hallaron 
serias dificultades en sus balanzas de 
pagos y la escena financiera se vio ensom­
brecida por la reincidencia de la especula­
ción en los mercados de divisas". 

De otra parte, se señala también que 
"la disminución de la actividad econó­
mica en los países industriales, que se 
inició a mediados de 1966, ocasionó un 
estancamiento durante la última mitad 
de 1967. El resurgimiento de la activi ­
dad económica mundial en 1968, repre­
sentó un punto de cambio en la situa­
ción cíclica. En gran medida, la rapidez 
del aumento de la producción y el co­
mercio mundiales fue ocasionada por el 
continuo crecimiento de la demanda en 
Estados Unidos". 

Más adelante, el 1 nforme señala que 
el fracaso de Estados Unidos al no poder 
reducir su ritmo de crecimiento inflacio­
nario " debe ser considerado como la 
decepción más grande del año", ocasio­
nado por la herencia b prolongación del 
crecimiento de la inflación, así como 
por una drástica reducción de sus exce­
dentes de balanza comercial. En opinión 
del Fondo, esta situación ha ocasionado 
un resurgimiento de las presiones infla­
cionarias, a principios de este año, en 
varios países de Europa occidental. De 
esta suerte, "en la actualidad, el princi­
pal objetivo de los esfuerzos estabili za­
dores en Estados Unidos, Reino Unido, 
Canadá y Francia, es el control de la 
inflación . Las diferencias en los movi­
mientos de precios entre los países in­
dustriales, durante los años pasados, no 

han sido suficientes para ajustar las ba­
lanzas de pagos, lo cual tiende a agravar, 
más que a reducir, los desequilibrios en 
los pagos internacionales . . . La evolu­
ción sana de la economfa mundial en los 
próximos años dependerá decisivamente 
del éxito de los esfuerzos de estos pafses 
y de la aplicación oportuna de progra­
mas adecuados de restricción financiera 
en otros países industriales, donde la 
renovada explotación de recursos toda­
vía está sujeta a la presión de la de­
manda". 

· Por su parte, el Banco Internacional 
de Reconstrucción y Fomento (BIRF) 
informó que durante el año fiscal 
1968-1969 otorgó un total de 86 présta­
mos a 44 países, por un valor total de 
1 399 millones de dólares, frente a sólo 
847 millones durante el ejercicio ante­
rior. Como resultado de sus operaciones, 
los ingresos brutos del Banco totalizaron 
410 millones de dólares (356 millones 
en el ejercicio anterior) y sus egresos 
fueron del orden de 239 millones (187 
millones en 1967-1968). lo que dio 
como resultado ingresos netos por un 
total de 171.4 millones de dólares, fren­
te a 166.1 millones en el ejercicio an­
terior. 

De otra parte, las reservas del Banco 
ascendieron a 1 326 millones de dólares 
y, debido a que la situación monetaria a 
nivel internacional ofrece un panorama 
bastante incierto, el mencionado organis­
mo decidió crear un "colchón" de más 
de 400 millones de dólares de reserva 
excedentaria. En opinión del Banco 
M u nd i a 1, esto le permitirá continuar 
otorgando créditos a las naciones menos 
favorecidas, por lo menos durante algún 
tiempo, aun en el caso de que las tasas 
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de interés en los mercados monetarios 
del mundo libre aumentasen a un nivel 
verdaderamente prohibitivo. De esta 
suerte, el Banco se encuentra en un pe­
ríodo que él mismo califica como de 
"expectación" antes de decidirse a incre­
mentar sus emisiones de bonos, mismas 
que alcanzaron un nivel de 1 230 millo­
nes de dólares en el ejercicio próximo 
pasado, en comparación a sólo 735 mi­
llones en el año fiscal anterior. 

Los préstamos reales en efectivo otor­
gados por el banco disminuyeron de 771 
millones de dólares en 1967-1968 a 762 
millones en el ejercicio siguiente, mien­
tras que el refinanciamiento aumentó de 
357.6 millones a 403 millones, en el 
mismo perfodo. 

Por lo que hace a los créditos otorga­
dos por el Bl RF a América Latina, el 
mencionado organismo informó que 
durante el ejercicio que concluyó el 30 
de junio último se concertaron un total 
de 24 préstamos a 13 países por un 
valor de 457.7 millones de dólares; com­
parado con el ejercicio anterior ( 17 cré­
ditos a 10 países, con un valor de 376.3 
millones), se observa un incremento del 
29% en el total de préstamos, aunque el 
aumento registrado en los créditos reales 
en efectivo fue de sólo 18 por ciento. 

De las naciones latinoamericanas, Ar­
gentina fue la que resultó más favorecida 
por el banco, dado que obtuvo dos prés­
tamos por un total de 107 millones de 
dólares, que tuvieron como finalidad la 
construcción de carreteras y el desarrollo 
de la planta productora de energía eléc­
trica del mencionado país. Asimismo, el 
BIRF otorgó préstamos por un valor de 
1 03 millones de dólares a Colombia, 
para la realización de seis proyectos de 
obras públicas, educación y agricultura. 
Brasil, México y Venezuela obtuvieron 
créditos por 74.9 millones, 65 millones 
y 51 m iliones, respectivamente, y el 
resto de los préstamos se concedió, en 
distintas proporciones, a Chile, Ecuador, 
El Salvador, Guatemala, Paraguay, Bo­
livia, Guyana, Jamaica y Trinidad y 
Tobago. 

Segundo aporte a la Asociación 
Internacional de Fomento 

Por otra parte, el Banco Mundial y la 
Asociación 1 nternacional de Fomento, 
(AIF) anunciaron que había entrado en 
vigor la segunda aportación a los recur­
sos de la AIF, al habérsela notificado 
oficialmente la participación de Estados 
Unidos; esto significa que se agregarán 
alrededor de 1 200 millones de dólares a 
los fondos de la AIF procedentes de 18 
países miembros, más Suiza que no tie· 
ne la calidad de miembro. Actualmente 
16 países miembros han aceptado partí-

cipar formalmente con una aportación 
conjunta de 1 119 millones de dólares. 
Tales fondos permitirán que la AIF con­
tinúe comprometiéndose a colaborar en 
el financiamiento de proyectos de desa­
rrollo en los países más pobres de entre 
sus asociados. 

Los créditos de la Al F se otorgan con 
vencimientos de 50 años y exentos de 
impuestos, pero se apltca una carga de 
O. 75% sobre cantidades desembolsadas. 
Son crecientes los requerimientos de esta 
clase de financiamiento concesional, 
especialmente entre los países en desa­
rrollo más necesitados, muchos de los 
cuales afrontan problemas de servicios 
crecientes de deuda, pero tienen urgen­
cia de conseguir capitales adicionales del 
exterior para financiar sus proyectos 
productivos. 

Todos los proyectos que habrán de 
ser financiados por la AIF se someten a 
una evaluación muy detenida, similar a 
la de cualquier préstamo efectuado por 
el Banco Mundial. Desde luego, cabe 
señalar que los técnicos del Banco Mun­
dial y de la AIF son los mismos, siendo, 
asimismo, idénticos los criterios de eva­
luación de proyectos aplicados por cada 
institución .. 

La fuente de los recursos de la A 1 F, 
que se sujetan a periódicas ampliaciones, 
está representada principalmente por 
aportaciones de los países industrialmen­
te desarrollados que forman parte de la 
Al F. 

PRODUCTOS 
BASICOS 

El mercado del café y la 
reunión de la OIC 

Situación del mercado 

Según informes de la Oficina Panamerica­
na del Café, una de las características so­
bresalientes de la situación del mercado es 
que Europa está poniéndose a la par con 
Estados Unidos en cuanto al volumen de 
café importado. En 1968, las adquisicio­
nes de aquélla alcanzaron la cifra de 25.2 
millones de sacos de 132 libras cada uno, 
en tanto que éste compró 26 millo"nes. 
Empero, en las Annual Coffe Statistics 
1968, se señala que Estados Unidos aún 
constituye el mayor mercado nacional 
individual, con una participación de alre­
dedor de 45% de las importaciones mun· 
diales. De los 26 millones de sacos com­
prados por el mercado estadounidense en 
1968, 25.4% fueron de café verde, o sin 
tostar, con un valor de 1 140 millones de 
dólares, o sea 18% más sobre el total co· 
rrespondiente a 1967; esto, pese a que los 

precios pagados fueron inferiores, en cier­
ta proporción, a los precios promedio de 
importación. 

Si se toma en cuenta que las importa­
ciones mundiales del grano registraron 
en 1968 un máximo sin precedentes de 
55 millones de sacos, la Oficina Paname­
ricana del Café estima que los 41 países 
productores tuvierorr ingresos de divisas 
por un monto de 2 400 millones de dó­
lares (9.1% sobre 1967). Sin embargo, 
debe señalarse que el consumo norte­
americano descenció, en un 0.6%, a 
22 119 000 sacos, con un consumo 
anual per capita de 14.5 libras. 

Se informa, asimismo, que los precios 
del café fueron estables, durante el 
transcurso de 1968, en Estados Unidos. 
El precio promedio del café verde fue de 
cerca de 33.95 centavos por libra, o sea 
casi un 0.6% menos que en 1967. El ca­
fé regular al detalle, incluyendo tanto el 
envasado al vacío como en sacos, prome­
dió 67.6 centavos por libra, o sea 0.7% 
menos que en el año anterior. 

Por undécimo año consecutivo, al 
ascender a 25.2 millones de sacos en 
1968, las importaciones europeas regis­
traron un aumento de 7% respecto de 
1968. El examen de la Oficina del Café 
señala que se prevé que el total de la 
producción exportable de café verde al­
cance a 44.7 millones de sacos, durante 
1968-1969, o sea una reducción de 5.3 
millones de sacos, o 10.8% por debajo 
del total correspondiente a 1967-68. 
Indudablemente, esta disminución refleja 
en gran medida el descenso de los exce­
dentes exportables de Brasil. 

Resultados de la reunión 
de Londres 

Al iniciar sus deliberaciones el 17 de 
agosto, en Londres, los países produc­
tores de café se enfrentaban a dos pro­
blemas: 1) cómo mantener las cuotas de 
exportación de 1969-1970 al nivel más 
bajo posible, y 2) cómo lograr indivi­
dualmente la mayor parte posible de la 
cuota. Todos los países productores del 
grano coinciden en la necesidad de man· 
tener los precios a un nivel razonable­
mente alto mediante una cuota general 
al más bajo nivel asequible. Empero, este 
proceso es difícil y espinoso, ya que 
cada uno de los países cafetaleros desea 
obtener para sí la parte más jugosa. Si se 
exploran las razones de las dificultades y 
fricciones a que esto ha dado lugar, se 
localiza una que es muy diáfana: si hay 
expectativas de precios estables, los in­
gresos más grandes de divisas que se 
deriven de las ventas implicarán un vital 
estímulo a las economías en proceso de 
desarrollo que dependen de ese pro­
ducto. 



comercio exterior 

El Consejo de la Organización Interna­
cional del Café que tiene a su cargo la 
fijación de la cuota, comprende también 
a veinte países consumidores del grano; 
su objetivo estriba en vigilar que se dis­
ponga de volúmenes satisfactorios de · 
café en el mercado para asegurar precios 
moderados, evitando alzas excesivas en 
detrimento del consumidor. 

Al principiar las discusiones, los pro­
blemas que se planteaban eran : eliminar 
las importaciones prohibidas y restaurar 
las condiciones de competencia ; decidir 
si se lanzarán al mercado 1.2 millones de 
sacos de café, que se había acordado no 
liberar para exportación hasta el 20 de 
agosto; y, desde luego, la preocupación 
fundamental representada por la fijación 
de las cuotas de exportación para el año 
próx imo (América Latina habría de re­
comendar una cuota máxima de exporta­
ción de 46 millones de sacos, frente a la 
del año pasado que ascendió a 47 .9 mi­
llones) . 

E 1 19 de agosto se pudo observar el 
fracaso de Brasil y Colombia en sus es­
fuerzos por reducir la cuota de exporta­
ción para el lapso 1969-1970; tampoco 
se obtuvo la demora de diez días para el 
restablecimiento de la dismir1ución tem­
poral de 1.2 millones de sacos de la cuo­
ta gPneral. 

Procede explicar que los consumido­
res se oponen casi sistemáticamente a 
que se reduzcan las cuotas debido a que 
ello origina voluminosas operaciones en 
los mercados, que dan lugar a elevación 
de los precios; empero, a veces aceptan 
las reducciones cuando se prevé que sur­
jan escaseces del producto, o es el caso 
de que el descenso de los precios pudie­
ra introducir condiciones de distorsión 
en el mercado. Debe señalarse, asimismo, 
que los países consumidores aceptan la 
estabilidad de los precios, si ésta favo­
rece a ambos, pues estiman que, a largo 
plazo, los ingresos derivados del café 
propician la vigorización económica de 
los países en desarrollo. 

En la reunión que se comenta, los 
representantes de los países consumido­
res señalaron que hace poco hubo una 
aguda escasez del tipo Robusta africano 
y, por ello, una acentuada alza de los 
precios, desde el 5 de agosto; también se 
presentó el caso de que varios países de 
Centroamérica vendiesen del tipo suave 
arábigo después de la línea límite sep· 
ti embre·octubre, contando, quizá, con 
que se les levantarían las reducciones de 
sus cuotas. 

El ministro de Comercio de Etiopía, 
señor Yilma Deressa, sometió a la consi ­
deración del Consejo Internacional del 
Café una proposición para que se esta­
blezca un organismo independiente que 
exa mine la posibilidad de lograr una 

operac1on más equitativa del Convenio 
Internacional del Café. Sintetizó así sus 
funciones: "Evaluar el desempeño del 
convenio frente a los objetivos estipula­
dos, y recomendar normas y medidas que 
serían de cumplimiento obligatorio". En 
su argumentación hizo los señalamientos 
siguientes (entre otros): hasta ahora el 
Convenio ha determinado precios que no 
son equitativos para los países produc­
tores ; no hay una vinculación satisfacto­
ria entre el comercio del café y la estabi­
lidad de los mercados para la producción 
industrial (el poder adquisitivo de un 
saco de café se redujo en más del 50% 
entre 1953 y 1967); sin el logro y el 
mantenimiento de precios equitativos no 
podrá haber progreso, y mientras tal 
objetivo no se consiga dentro de la letra 
y el espíritu del actual Convenio, la exis­
tencia de éste no se justifica. 

Después de superar una etapa de 
enconados debates y de estancamiento, 
sobre todo sobre la determinación de los 
niveles de selectividad (son los niveles 
que se fijan en el acuerdo, y que deter­
minan si se ha de colocar más café en el 
mercado, o si se ha de reducir la cuota 
anual ; esos niveles permiten determinar 
los ajustes de cuotas de los arábigos sin 
lavar, los suaves colombianos, otros ará­
bigos suaves y robustas africanos) , se 
acordaron las disposiciones que regirán 
el comercio mundial del café durante el 
año productivo 1969-70, dentro del mar­
co del acuerdo internacional respectivo. 
Se arribó a un compromiso entre posi­
ciones acentuadamente discrepantes que 
fijó en 48 millones de sacos las existen­
cias para el año (46 millones correspon­
derán a las cuotas anuales y 2 millon~s a 
la reserva). El acuerdo adoptado asegura 
a los compradores el abastecimiento de 
la calidad requerida. Los países consumi­
dores aceptaron un incremento de 1.5 
centavos de dólar en los precios 1 ímite 
de las cuatro categorías de café mencio­
nadas. 

Los nuevos tres 1 ímites de precios son 
38.67, 39.67 y 40.67 centavos por libra. 
Cuando el precio diario promedio del 
café discrepa de los precios citados du­
rante determinado lapso, hay lugar a 
ajustes automáticos de la cuota de ex­
portación, tanto al alza como a la baja. 
Si el precio diario desciende hasta 36.67 
centavos la libra, o menos, se inician las 
reducciones en las cuotas de exporta­
ción . 

Otro aspecto interesante: el Consejo 
del Fondo de Diversificación de la Orga­
nización Internacional del Café aprobó 
las reglas a que deben apegarse los países 
productores de café, al someter sus pla­
nes para diversificar su economía. Este 
Fondo, que es único dentro del cuadro 
de los convenios internacionales de mer­
cancías, fue incorporado al nuevo Con-
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venio Internacional del Café el año pasa­
do, como instrumento que tiende a 
evitar el exceso de oferta de café en el 
mercado mundial. El Fondo fungirá 
como una agencia para el desarrollo, 
proporcionando recursos a países que no 
puedan emprender la diversificación de 
sus economías. Estos deben someter, 
previamente, un plan general de su polí­
tica cafetalera, al solicitar asistencia fi­
nanciera para los trabajos pertinentes. 

Reunión del Consejo 
1 nternacional 

del Estaño 

El 16 de septiembre último se inició en 
Londres la reunión del Consejo Interna­
cional del Estaño; en ella participan 
expertos de la industria los cuales estu­
diarían , con el propósito de encontrar 
soluciones, el futuro del comercio mun­
dial de ese metal. 

El pronóstico consiste en que se arri ­
bará a una fórmula de acuerdo para sua­
vizar las restricciones actuales a la expor­
tación de estaño procedente de los prin­
cipales países productores: Bolivia, 
Congo (Kinshasa). Federación Malaya, 
Tailandia, Indonesia y Nigeria. 

El año pasado surgió un cambio en el 
mercado del estaño el cual se manifestó 
en una contracción de la demanda y los 
precios estuvieron muy lejos de satisfa­
cer las aspiraciones de los productores, 
ya que registraron un nivel muy bajo; 
esta situación hizo que se acordase re­
ducir el volumen de las exportaciones 
para lograr un ajuste entre la oferta y la 
demanda, lo que arrojó como resultado 
el mejoramiento de las cotizaciones; el 
actual precio de mercado de la tonelada 
es superior en alrededor de 150 libras 
esterlinas a la cotización de hace un año. 
Esto significa que la reunión se enfrenta 
al problema de hallar medios de mante­
ner el precio sin lesionar a los intereses 
de los consumidores. 

Las alternativas que se han perfilado 
para lograr este objetivo estriban en si se 
debe conservar el actual sistema de cuo­
tas de exportación, si debe suprimirse, o 
si debe adoptarse una línea intermedia. 

Prevalece la impresión de que, pese al 
satisfactorio nivel de los precios, el mer­
cado del estaño es altamente vulnerable 
para arriesgarse a dejarlo al libre juego 
de las exportaciones sin control. El mer­
cado del estaño ha operado en condicio­
nes de control de la oferta, ·por lo que 
son de preverse profundos trastornos· si 
aquél se elimina súbitamente. A este res­
pecto, debe señalarse que hay volúmenes 
excedentarios del metal producido en los 
primeros días de vigencia de las cuotas, 
cuando se estimaba que sólo estarían en 
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vigor durante un breve lapso y los em· 
presarios mineros no estaban dispuestos 
a disminuir la mano de obra ocupada. 
En realidad, la restricción de las exporta· 
ciones ha tenido efectos tenues sobre el 
volumen de ocupación en las minas de 
estaño; sólo algunas se han visto obliga­
das a cerrar. 

Las posiciones de los países difieren 
frente a las restricciones. Por ejemplo, 
Tailandia se pronuncia en el sentido de 
que no se justifica una prolongación de 
las cuotas, si ya se ha logrado llevar los 
precios a niveles razonables; asimismo, 
los consumidores preferirían la elimina· 
ción total de las restricciones para evitar 
que su vigencia prolongada se traduzca 
en aguda escasez en años venideros. Se 
considera que hay inminente peligro de 
distorsionar las previsiones del consumo 
si las existencias se limitan en forma 
artificial durante largos perfodos, pues 
ello repercute en detrimento de la ex· 
pansión natural de este renglón minero; 
además, a su amparo florece la produc· 
ción de minas de elevados costos, como 
las bolivianas. 

Por otra parte, debe señalarse el peli· 
gro del impacto psicológico sobre el 
mercado y el posible peligro de que se 
vea inundado por existencias excedenta· 
r ias que erosionarían grandemente las 
cotizaciones. 

Se estima que el nivel actual de los 
precios se halla en la posición ideal que 
ha venido persiguiendo el Convenio In· 
ternacional del Estaño, o sea el punto 
medio del campo de variación de los 
precios: 1 380 a 1 515 libras esterlinas la 
tonelada. 

Dentro del proceso de normalización 
del mercado del estaño las existencias 
reguladoras habrán de desempeñar una 
función vital; también deben preverse los 
efectos que en el mercado podrían tener 
las existencias estratégicas de Estados 
Unidos (alrededor de 25 000 ton) si este 
país se decide a utilizarlas como un 
medio de impedir que los precios que· 
den al garete. 

NORTEAMERICA 

Persiste la inflación 
en EUA 

Es a tal grado contradictorio el cuadro 
económico norteamericano, a causa de 
las distorsiones causadas por el movi· 
miento inflacionario que hasta se han 
llegado a formar "escuelas de pensamien· 
to" que tratan de desentrañar la maraña 
y, así, ofrecer al público estadounidense 
y a la opinión mundial una explicación 
certera del fenómeno. Es sintomático 

que algunos economistas apenas se atre· 
van a mencionar a sotto voce la guerra 
de Vietnam que, quizá, sea la causa pri· 
mordial de la inflación, por la gigantesca 
aplicación de recursos a usos no produc· 
tivos que implica. Así, se tiene que The 
Economist (27 de septiembre de 1969) 
afirma que: "La penosa y frustante lu· 
cha encaminada a detener la inflación en 
Estados Unidos semeja, a veces, la guerra 
que se libra en Vietnam: nada de lo que 
se ha ensayado ha producido resultados 
positivos, y las posibles alternativas pare· 
cen augurar lo peor. Incluso el éxito 
podría tener un sabor acre; es fácil en· 
centrar norteamericanos que tienen la 
certeza de que la inflación sólo podría 
evitarse al precio de una profunda depre· 
sión económica y que, precisamente, ese 
será el resultado de la actual poi ítica, 
antes de la floración de la próxima pri· 
mavera". Sin embargo, los economistas 
oficiales consideran que la gravedad de 
la situación no es de tal magnitud y que 
1 as restricciones fiscales y monetarias 
acabarán por controlar la expansión in· 
flacionaria. 

Una de las escuelas sostiene que han 
fracasado las medidas restrictivas; que 
siguen en marcha los programas de inver· 
sión en nuevas plantas y equipos; que 
ello hace prever otro aumento de 9 por 
ciento el año próximo, ante la expecta· 
tiva de que los precios y las tasas de 
interés continúen el alza. 

Por otra parte, la posición que pudie· 
ra llamarse monetarista, estima posible 
un receso, a causa de que se ha llevado 
muy lejos la poi ítica restrictiva, y que 
todo indica que se reforzará al entrar el 
invierno, con toda la fuerza de un pro· 
ceso que tiende a profundizarse. Uno de 
los ayudantes de la Casa Blanca estima 
que el problema radica, en gran medida, 
en que no se han podido impedir los 
marcados incrementos de precios "en las 
industrias que se caracterizan por su alto 
grado de concentración, como es el caso 
del acero y del cobre"; un senador sos· 
tiene que únicamente reduciendo el gas· 
to público se podría poner un adecuado 
dique a la inflación, y los ciudadanos 
que suelen enviar cartas a los periódicos 
en Estados Unidos estiman que las medi· 
das fiscales y monetarias que aplica el 
gobierno son armas muy frágiles frente 
al poderío de las organizaciones obreras 
para el logro de aumentos en los sala· 
rios. 

En torno al retardo para que los ins· 
trumentos clásicos, fiscales y monetarios, 
produzcan los resultados esperados, se 
considera que la inflación ya había echa· 
do vigorosa raigambre en el aparato 
económico cuando se inició su aplica· 
ción; sin embargo, una explicación más 
objetiva reside en que si bien los grandes 
agregados monetarios, como la oferta 
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monetaria, respondieron prontamente a 
los lineamientos del Sistema de la Reser· 
va Federal, reduciendo su ritmo de creci· 
miento, la demanda de préstamos por 
parte de las empresas privadas no observó 
un comportamiento similar. Por ejemplo, 
la principal válvula de escape estuvo re· 
presentada por el mercado del papel 
comercial, cuyo monto total se elevó en 
casi 8 000 millones de dólares, al ini· 
ciarse el año actual, lo que, natural· 
mente, neutralizó el menor crecimiento 
de los préstamos directos de los bancos; 
además, algunos de éstos se las han 
ingeniado para obtener recursos crediti· 
cios masivos en el mercado del euro· 
dólar. 

Frente a lo señalado, lqué tendencias 
muestran los indicadores económicos? 

Según The Wa/1 Street Journal (23 de 
septiembre de 1969). el incremento del 
índice de precios de artículos de con· 
sumo fue menos marcado en agosto que 
en julio. El índice del costo· de la vida, 
que se situó al nivel récord de 128.7%, 
del promedio 1957-1959, aumentó 0.5 
puntos sobre el registrado en julio y es· 
tuvo 5.6% por arriba, respecto al año 
precedente (Departamento del Trabajo). 
Esto quiere decir que el alza se efectuó 
a una tasa anual de 4.8%, menor que la 
de 6% de julio último y la menos veloz 
desde la de mayo último: 3.6% de tasa 
anual. 

El señor McCracken, presidente del 
Consejo de Asesores Económicos, indicó 
que la construcción de nuevas viviendas 
había descendido en alrededor de 30%, 
desde enero, o sea a una tasa anual apro· 
ximada de 1.3 millones. Considera que 
un ritnio de 1. 75 millones de unidades 
anuales pudiera ser adecuada, dadas las 
tasas corrientes de formación de fami· 
lias. 

Por otra parte, en agosto disminuye· 
ron los nuevos pedidos a las fábricas, en 
casi todas las industrias. E 1 Departamen· 
to de Comercio señaló que los nuevos 
pedidos habían caído un 1.8%, respecto 
a la cifra récord de julio, revisada al 
alza, de 55 310 millones de dólares (en 
julio los nuevos pedidos aumentaron 2.7 
por ciento). Los nuevos pedidos de bie· 
nes durables descendieron 2.2% en agos· 
to, después de elevarse 4.8% en julio; los 
de bienes no durables disminuyeron 
1.2%, en tanto que en julio subieron 0.1 
por ciento. 

Los inventarios en todas las empresas 
industriales crecieron 0.5% a 93 650 mi · 
llones de dólares a fines de agosto; el 
mes anterior el aumento había sido de 
1% respecto de la cifra observada en 
junio. 

En suma, no parece debilitarse el ri t· 
mo inflacionario, aunque menudean los 
indicios de moderación en el ritmo de la 
actividad económica. 
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Alaska: la fiebre del 
oro negro 

El 11 de septiembre del año en curso, el 
gobierno del estado de Alaska puso en 
subasta concesiones que cubren un total 
de 450 858 acres de terreno, en las áreas 
adyacentes a los descubrimientos petro­
leros realizados por la Atlantic R ichfield 
Co. (ARCO), en la Bahía de Prudhoe 
ubicada en la zona norte del mencio­
nado Estado. 

De acuerdo con estimaciones prelimi ­
nares, los terrenos rematados (que fue­
ron divididos en un total de 179 lotes) 
cuentan con una reserva de petróleo de 
entre 5 000 y 10 000 millones de barri ­
les, lo que los constituye en el campo 
petrolero más rico de Estados Unidos. 
De ser uno de los estados más pobres de 
la nación, Alaska se ha convertido en 
una de las regiones más codiciadas y 
Anchorage, la ciudad más importante en 
cuanto a población, ha sido testigo de 
horas de gran tensión ocasionadas por 
un a migración masiva de importantes 
inversionistas, aquejados por la "fiebre 
del oro negro". 

La tensión ha venido creciendo gra­
dualmente a partir del 18 de julio del 
año pasado, cuando la ARCO anunció el 
descubrimiento de un campo petrolero 
que bien podría ser "una de las mayores 
acumulaciones petroleras conocidas hasta 
nuestros días". En esa fecha, la mencio­
nada compañía era la única que explo­
taba dicha región, pero a partir de enton­
ces otras 8 compañías petroleras han 
perforado, o lo están haciendo, un total 
de 48 pozos. 

Al finalizar la mencionada subasta, 
que se realizó en un solo día, el gobier­
no de la entidad había obtenido un in­
greso total de aproximadamente 900 
millones de dólares, por concepto de las 
ventas de las concesiones de explotación 
de los lotes, de los cuales 180 millones 
le fueron pagados ese mismo día en 
cheques, y el resto 16 fue retribuido en 
un plazo de 10 días. Como dato curioso 
cabe señalar que hacer efectivos los 
cheques a través de los canales bancarios 
ordinarios se hubiera llevado un total de 
cuatro días, lo cual representaría una 
pérdida de 180 000 dólares por concep­
tos de intereses, por lo que el Bank of 
America fletó un jet especialmente para 
llevar los cheques a Nueva York para 
invertirlos al día siguiente en bonos de 
la Tesorería. 

El precio promedio por acre fue de 
1 997 dólares, 20% más alto al precio 
promedio de venta de los terrenos petro­
leros de Santa Bárbara, durante el año 
pasado. La oferta individual más alta se 
real izó sobre el lote número 57 que era 
el más codiciado debido a que se en­
cuentra ubicado muy cerca de uno de 

los pozos. El monto total ofrecido por 
dicho lote fue 285 millones de dólares. 
Amerada-Hess y Getty Oil ofrecieron 
72.28 millones por el mencionado lote, 
ofrecimiento superior en 164 000 dóla­
res al realizado por la Mobii-Phillips­
Standard de California, que ofreció 
72.11 millones. El ofrecimiento de Ame­
rada-Hess y Getty Oil elevó a 28 233.5 
dólares el precio del terreno por acre. 
British Petroleum y Gulf Oil Co. se fu­
sionaron y realizaron una oferta total 
acumulativa de 97 millones, y Amerada­
Hess y sus socios (no fue siempre el mis­
mo) ofrecieron un total de 243.5 millo­
nes por cinco lotes. 

De otra parte, es necesario señalar 
que, además del valor de las concesiones, 
el arrendatario (el terreno sigue pertene­
ciendo al estado y lo que se compra son 
las concesiones de explotación de los 
lotes) debe pagar una renta correspon­
diente a un dólar por acre, 12.5% de 
regalías petroleras y un impuesto de par­
ticipación del 4% sobre cada barril de 
petróleo producido. 

William A . Egan, quien ocupó el car­
go de gobernador de Alaska durante 8 
años, después de que dicho territorio fue 
reconocido como el Estado número 49 
de la Unión Americana, declaró que se 
han elaborado ya una serie de estudios 
sobre las posibilidades de inversión del 
sorprendente ingreso obtenido con la 
venta de las conceciones de explotación. 
Es factible ahora dedicar entre 50 y 60 
millones a equilibrar el presupuesto esta­
tal correspondiente al año fiscal 
1970-1971, lo cual podría evitar que el 
Estado adopte una poi ítica fiscal más 
agresiva. Además, en su opinión, aproxi­
madamente 150 millones podrían dedi­
carse anualmente a la construcción de 
escuelas, hospitales, aeropuertos, carre­
tera s y centros recreativos. También 
señaló que se podrían dedicar alrededor 
de 5 millones anuales para el pago del 
servicio de la deuda y una cantidad simi ­
lar podría ser utilizada para desarrollar 
las zonas rurales. 

EUA: Nuevos modelos y nuevos 
precios en la indust ria 

de automotores 

Como es ya tradicional, en el curso del 
mes de septiembre las compañías pro­
ductoras de automotores de Estados 
Unidos presentaron al público sus nue­
vos modelos para 1970, así como una 
estimación respecto a los precios de mer­
cado de sus nuevas unidades. 

De esta suerte, la General Motors Co., 
la compañía más importante del país, 
anunció que los precios de sus automó­
viles para 1970 se incrementarán en un 
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promedio de 125 dólares por unidad, lo 
que significa el aumento promedio más 
alto registrado por dicha compañía du­
rante la última década (3.9% frente a 
sólo 2.1% en 1969). De acuerdo con las 
declaraciones hechas por un vocero de la 
GMC, este incremento en el nivel de pre­
cios de sus automóviles se debe a que 
los costos de producción han aumentado 
considerablemente, dado que durante los 
últimos 12 meses se han observado in­
crementos del 6% en los salarios y el 
precio del acero, del 24% en el cobre y 
el plomo, del 11% en .el cinc, del 10% en 
el níquel y del 4% en el aluminio. Asi­
mismo, el mencionado vocero señaló que 
la tasa de utilidades de la mencionada 
compañía disminuyó del 10.3% de las 
ventas en 1965 a sólo 7.6% en 1968. 

Por su parte, la Ford Motor Co. 
anunció que los precios de sus automóvi­
les para 1970, registrarán un aumento 
promedio de 108 dólares por unidad, lo 
que significa un incremento de 3.6% res­
pecto a los precios del año en curso. En 
realidad, los precios de esta compañía 
serán bastante superiores dado que se 
deberá añadir el costo ( 15 dólares por 
unidad) de una garantía opcional por 
cinco años o 50 000 millas, para el 
power-train (mecanismo que comprende 
al motor, la transmisión, la palanca de 
velocidades y el eje trasero), así como 
14 dólares correspondientes al costo de 
un equipo adicional, con lo cual el 
aumento unitario promedio de la Ford 
se eleva a 137 dólares. En opinión de 
uno de los funcionarios de la compañía, 
el aumento en el nivel de los precios de 
sus modelos 1970 se debe a un incre­
mento del 16% en el costo de la fuerza 
de trabajo durante los últimos dos años, 
y al constante aumento de los costos de 
las principales materias primas utilizadas 
en la fabricación de automóviles, como 
son el acero, el cobre, el cinc y el alu­
minio. 

La Chrysler Corp., por otra parte, 
anunció que sus automóviles costarán 
107 dólares más en promedio, por uni­
dad, en 1970. Asimismo, señaló que, 
con el fin de ganar una parte del merca­
do que en la actualidad es absorbido por 
los coches importados, durante el pró­
ximo año lanzará a la venta un nuevo 
modelo compacto, que es únicamente 6 
pulgadas más largo que el Volkswagen. 

La más pequeña de las grandes com· 
pañías de automotores de Estados Uni­
dos, la American Motors Corp., presentó 
el 24 de septiembre último su lista de 
precios para los modelos de 1970, de 
acuerdo con la cual dicha compañía 
aumentará sus precios en un promedio 
de 81 dólares por unidad, o sea 3% más 
que en 1969, que es el aumento más 
pequeño registrado entre las diversas com­
pañías. También señaló que durante el 
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próximo año sacaría al mercado un nuevo 
modelo tipo "minicarro", el Hornet. 

De otra parte, dada la tendencia 
observada por el mercado de automóvi· 
les en Estados Unidos (en 1950 había 
49 millones de vehículos automotores y 
en la actualidad hay aproximadamente 
101 millones, lo que significa un incre­
mento de 1 06%), y a pesar de los au­
mentos en los precios de los mismos, la 
General Motors Co. señaló que es fac­
tible esperar que durante 1970 el nivel 
de ventas de automóviles nacionales e 
importados sea del órden de 9.8 millo­
nes de unidades, lo que implicaría un 
nuevo máximo en el nivel de ventas de 
automóviles. Se cree que las ventas tota­
les durante 1969 serán del orden de 8.6 
millones de unidades, de fabricación na­
cional, más un millón de automóviles 
importados. 

Maurice H. Staus, secretario del De­
partamento de Comercio de ese país, 
declaró que la decisión de las compañías 
automotoras de incrementar sus precios 
es una "consecuencia del proceso infla: 
cionario que estamos sufriendo, y no 
una causa del mismo". 

EUROPA 

Francia: austeridad después 
de la devaluación 

A través de la radio y la televisión, el 
Gobierno de Francia hizo del conocí" 
miento público, el 3 de septiembre del 
año en curso, la adopción de un plan de 
austeridad tendiente a contener la infla­
ción, y así evitar que esta última contra­
rreste los posibles beneficios derivados 
de la devaluación del franco en agosto 
(véase "La devaluación del franco fran­
cés", Comercio Exterior, septiembre de 
1969, pp. 726-727) . 

E 1 ministro de Finanzas de dicho 
país, Valéry Giscard d'Estaing, al anun­
ciar el nuevo plan de austeridad formuló 
al pueblo francés lo que él mismo cali ­
ficó de "tres apuestas económicas contra 
el tiempo", que consisten en : 1) el equi ­
librio total entre los ingresos y los gastos 
del Estado, para el 1 de enero de 1970; 
2) el equilibrio de la balanza comercial 
para el 1 de julio de 1970, y 3) el equi­
librio entre la producción, el consumo y 
la inversión , para el 1 de abril del mismo 
año . "Todo ello es indispensable para 
lograr una mejor garantía del empleo, 
para el mantenimiento de los precios, y 
la supresión de las restri r.:ciones al crédito 
y el control de los cambios monetarios". 

Asimismo, el Min1stro de Finanzas 
señaló que en 1967 las reservas del país 
en oro y divisas totalizaron 7 000 millo-

nes de dólares y que, para el 30 de junio 
del año en curso, dichas reservas habían 
disminuido a 1 363 millones, lo que, 
entre otras cosas, obligó al Gobierno a 
tomar la determinación de devaluar la 
moneda en una proporción de 12.5%. 
Además, indicó que la medida devalua­
toria habia sido positiva, dado que las 
reservas del Banco de Francia aumenta­
ron en 325 millones de francos a partir 
del 8 de agosto, fecha en que se realizó 
la mencionada devaluación . 

Como se señaló anteriormente, la in­
flación en los precios es uno de los prin­
cipales peligros que amenazan el éxito 
de la devaluación, dado que los contro­
les impuestos durante el · año pasado, si 
bien tuvieron cierto efecto inicial, desde 
principios de este año dejaron de funcio­
nar y los precios volvieron a aumentar a 
una tasa bastante alta, lo que hace supo­
ner que el índice del costo de la vida, 
durante 1969, observará un incremento 
de aproximadamentte 6%. Si a esto se 
añade el aumento automático de 3% es­
timado por el Gobierno francés como 
resultado de la devaluación, es factible 
esperar un incremento del 9% en el índi­
ce de precios al menudeo. 

De acuerdo con un comunicado de 
prensa de la Comisión de las Comuni­
dades Europeas, antes de presentar al 
público el mencionado plan de austeri ­
dad, el Gobierno de Francia realizó una 
serie de consultas con los demás miem­
bros de la Comunidad Económica Euro­
pea (CEE), sobre las medidas comprendi ­
das por dicho plan, el cual consta de 
cinco puntos, a saber: 

1) Una reducción de aproximadamen­
te 1 000 millones de dólares en el gasto 
gubernamental durante 1969, de tal 
suerte que se logre una reducción de 
729 millones de dólares en el déficit 
presupuesta!. Es decir, se espera que 
dicho déficit será reducido de 7 000 a 
4 000 millones de francos . Lo anterior 
se logrará a través de evitar aumentos en 
la nómina de burócratas y la prohibición 
de la compra de nuevos automóviles pa­
ra uso oficial. Además, se liberarán anti­
cipadamente aproximadamente 32 000 
personas que realizan el servicio militar, 
con el fin de frenar las presiones sobre 
el mercado de trabajo . 

2) La adopción de una sobretasa 
especial de O. 75% sobre los beneficios 
bancarios derivados del manejo de las 
cuentas corrientes, y la simplificación 
del impuesto al valor agregado. Se reali­
zará una serie de modificaciones en el 
sistema tributario existente tendiente a 
incrementar la tasa impositiva sobre los 
ingresos más altos y reducirla para los 
ingresos considerados como medios y 
bajos. Las personas que tengan 70 años 
o más no pagarán impuestos. 

3) A fin de evitar aumentos en los 
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precios derivados de la devaluación, se 
impondrán controles sobre los precios de 
los productos y únicamente se permiti­
rán incrementos en los mismos, en caso 
de que para la elaboración de los produc­
tos se utilicen materias primas importadas. 

4) Un incremento del 1.5% en la tasa 
de interés bancaria, la cual aumentará a 
6%, tendiente a reducir el gasto en con­
sumo e incrementar el ahorro. Además, 
se adoptarán una serie de medidas des­
tinadas para restringir el crédito y frenar 
la inflación. 

5) Un presupuesto estrictamente 
balanceado para 1970. 

Giscard d'Estaing concluyó señalando 
que "se trata de ganar la batalla del 
franco francés, lo cual incumbe a todos 
los ciudadanos franceses. Nuestra mayor 
posibilidad de éxito reside en la con­
fianza". 

Como una medida adicional, el Go­
bierno francés planea estimular la inver­
sión en algunas ramas industriales estra­
tégicas," para lo cual piensa crear el Ins­
tituto de Desarrollo 1 ndustrial que, al 
principio, contaría con un modesro ton: 
do de inversión de aproximadamente 50 
millones de dólares. 

De otra parte, como es ya tradicional 
en caso de una devaluación, el Gobierno 
de Francia solicitó al Fondo Monetario 
Internacional, y le fue concedido el 28 
de agosto último, la apertura de una 
linea de crédito stand by (de disponibi­
lidad inmediata) por un monto de 985 
millones de dólares, que corresponde a 
la cuota total disponible por ese país en 
el mencionado organismo, dado que en 
junio del año pasado Francia retiró del 
FMI su tramo oro. Después de analizar 
el programa de austeridad elaborado por 
las autoridades francesas, el Fondo con­
sideró que éste constituía una garantía 
suficiente para la concesión del mencio­
nado crédito por lo que, a fines de sep­
tiembre, Francia realizó su primer giro 
contra el FMI por el 50% de su cuota, 
con el fin de incrementar sus reservas y 
de esta forma evitar cualquier presión 
sobre el franco ocasionada por movi­
mientos especulativos respecto a una 
posible revaluación del marco alemán . El 
resto del crédito será utilizado por ese 
país a principios de 1970. 

Además, el Ministro de Finanzas con­
certó un crédito por 1 000 millones de 
dólares con el Banco de la Reserva Fede­
ral de Nueva York, crédito que había 
sido ofrecido por dicho Banco desde 
noviembre del año pasado. Asimismo, 
Alemania y otros países del Mercado 
Común Europeo (MCE) ofrecieron a 
Francia una serie de créditos por un 
monto total de 400 millones de dólares 
y el Banco de Pagos Internacionales, con 
sede en Basilea, Suiza, le ofreció otro 
crédito por 200 millones de dólares, mis-. 
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· mo que se efectuará de acuerdo con las 
condiciones habituales de dicho Banco, 
es decir, un plazo de doce meses para 
pagar, a partir de la fecha en que se rea­
lice el primer giro. 

Gran Bretaña: iPor fin 
un superávit! 

De acuerdo con estimaciones de la Ofi­
cina Central de Estadística de Gran Bre­
taña, durante el primer semestre del año 
en curso, por primera vez en siete años, 
la balanza de pagos de ese país arrojó un 
superávit de 48 millones de libras ester­
linas. Lo anterior se debió a que en el 
segundo trimestre sé registró un sustan­
cial superávit de 100 millones de libras, 
frente a un déficit de 52 millones en el 
primer trimestre . 

El excedente real arrojado por la ba­
lanza de pagos durante el segundo tri­
mestre fue de 148 millones de libras 
pero, una vez realizados los ajustes esta­
cionales, dicho excedente se ubica en 88 
millones de libras, de los cuales aproxi­
madamente 40 millones se originaron en 
cuenta corriente y el resto en cuenta de 
cap ita l. Este superávit en balanza de 
pagos se tradujo en una mejora en la 
posición externa de Gran Bretaña dado 
que, de conformidad con las cifras publi­
cadas por la mencionada Oficina · sobre 
los movimientos de las reservas y de los 
pasivos netos de ese país (en libras ester­
linas y otras monedas). durante el segun­
do trimestre :a reducción neta de las 
obligaciones en el exterior fue superior 
en 148 millones a la reducción de las 

. reservas oficiales. 
Ro y Jenkins, ministro de Finanzas 

del Reino Unido, declaró, el 8 de sep­
tiembre último, que le "complace infor­
mar que ahora estamos en posibilidad de 
lograr nuestro objetivo. La tendencia de 
nuestra balanza de pagos es muy favo­
rable. Desde principios de año hemos 
estado trabajando en ello y todo parece 
indicar que nos acercamos a lograr un 
sustancial superávit. Hemos determinado 
continuar con esta tendencia. Ahora 
sería erróneo ceder, por lo que creo qUe 
es necesario seguir aplicando las mismas 
medidas. Tengo confianza en que con un 
aumento sostenido en las exportaciones 
podemos seguir disfrutando de una bue­
na tasa de crecimiento económico y de 
una saludable situación laboral durante 
los próximos doce meses. 

"Una razón que me lleva a adoptar 
una actitud más optimista es el hecho de 
que el progreso observado en nuestra ba­
lanza de pagos no ha sido el resultado 
de una deflación neta. Nuestro reciente 
crecimiento ha sido ocasionado por una 
expansión de las exportaciones. En los 

primeros 7 meses del año en curso éstas 
fueron superiores en 13% a las del mis­
mo período de 1968. Después de un 
lapso de debilidad durante los primersos 
meses del año, las exportaciones observa­
ron otra vez una fuerte tendencia al 
alza ." 

De otra parte, las declaraciones de 
Jenkins en el sentido de que Gran Bre­
taña tiende a corregir el desequilibrio 
estructural en balanza de pagos, se vie­
ron reforzadas por un superávit de 48 
millones de libras esterlinas durante el 
mes .de agosto, frente a un déficit de 37 
millones en julio, de acuerdo con un in­
forme de la Junta de Comercio de ese 
país. Durante el mes en cuestión, las 
exportaciones y reexportaciones totali­
zaron en 654 millones de libras (58 mi­
llones más que en julio). en tanto que 
las importaciones (excluyendo las de 
equipo aéreo militar desde Estados Uni­
dos). se redujeron en 16 millones de 
libras entre julio y agosto . 

De acuerdo con estimaciones reali­
zadas por la Oficina Central de Estad ís­
tica, a partir de junio la balanza de 
pagos en cuenta corriente ha observado 
un superávit promedio de 40 millones de 
libras al mes, lo cual representa una tasa 
anual de 480 millones de libras. Este 
aumento en las exportaciones ha sido 
ocasionado por un fuerte incremento de 
las ventas al exterior de la mayor parte 
de los productos objeto del comercio 
exterior. De esta suerte, las exporta­
ciones de maquinaria aumentaron en 9% 
y las de vehículos automotores y pro­
ductos químicos en 11 por ciento. 

A este respecto, Anthony Crossland, 
presidente de la Junta 'de Comercio, de­
claró: "Debo repetir mi advertencia 
habitual de que no deben contemplarse 
aisladamente las cifras de un mes. Es­
pero vehementemente que las cifras de 
agosto no den pábulo a una euforia in­
justificada como si ya la lucha hubiera 
terminado". 

Rebeldía sindical en 
Gran Bretaña 

La centesimoprimera reunión anual del 
Congreso de Sindicatos britanico (Trade 
Union Congress, TUC), finalizó el día 5 
de septiembre último tras una serie de 
acalorados debates y votaciones en · que 
se hicieron patentes el predominio y el 
fortalecimiento del ala izquierda de la 
agrupación. La reunión, celebrada en 
Portsmouth, fue escenario de intensas 
discusiones en las que se examinaron 
asuntos que afectan a los sindicatos bri ­
tánicos y al gobierno laborista del pri­
mer ministro Harold Wilson . 

Una nota publicada en The Financia/ 
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Times, el 4 de septiembre, informa que 
en la sesión del d (a anterior el ala iz­
quierda del TUC logró un sorpresivo e 
importante triunfo al rechazar por com­
pleto, en reñida votación, el proyecto 
gubernamental de Ley de Precios e 1 n­
gresos, misma que otorgaba al gobierno 
la facultad de congelar los salarios e ins­
tituía una Comisión de Precios e Ingre­
sos Reglamentarios. 

En dicha sesión, se propuso inicial­
mente que se efectuara una huelga gene­
ral de veinticuatro horas para protestar 
contra la legislación antisindical. Poste­
riormente, la proposición fue ampliada 
de manera tal que el objeto de la protes­
ta abarcara a la poi ítica gubernamental 
en materia de sueldos y salarios, aunque 
se cree que muy pocos sindicatos hubie­
ran votado a favor de la mencionada 
propuesta. Empero, la ulterior elimina­
ción del llamado a la huelga como parte 
de la proposición, permitió que ésta fue­
se aprobada por los representantes sindi­
cales, registrándose 4 652 000 votos a fa­
vor y 4 207 000 en contra. 

El prestigiado semanario londinense 
The Economist no oculta su posición 
ante los acuerdos adoptados por el TUC 
cuando afirma que "en todos sus discur­
sos y votos sobre tan importantes 
cuestiones laborales y económicas, como 
la poi ítica de ingresos y la reforma sindi­
cal, los delegados sencillamente reitera­
ron sus antiguas posiciones, casi entera­
mente negativas". Sin embargo; aclara 
que sería poco sensato ignorar lo acae­
cido en Portsmouth, por varias razones, 
entre las que destaca la actitud qe los 
delegados ante la presencia y la partici­
pación del primer ministro, Harold Wil­
son, en la sesión del lunes 1 de septiem­
bre . En una pieza oratoria, con la cual 
pretendía tanto ganar la simpatía de los 
de 1 egados sindicales como causar una 
impresión de firmeza y energía ante el 
público británico, Wilson procuró, por 
una parte, convencer al auditorio de que 
su gobierno ha cumplido la promesa de 
demostrar interés, comprensión y cui­
dado por los sindicatos y, por otra, seña­
ló firmemente la necesidad de restringir 
los salarios cuando caduque la legislación 
sobre precios e ingresos, así como solici­
tar que el TUC no dé marcha atrás en su 
ofrecimiento de manejar adecuadamente 
las huelgas no oficiales. Lo mismo en 
intentos concilatorios que en sus mani­
festaciones de rigidez, Wilson topó con 
la total indiferencia de los representantes 
sindicales. 

La corriente predominante en la reu­
nión del TUC y, en especial, las decisio­
nes adoptadas el 3 de septiembre, perju­
dican políticamente no sólo a Harold 
Wilson y su gobierno laborista, al impe­
dirles conseguir el apoyo (que mucho 
necesitan) del Congreso de Sindicatos, 
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sino también al nuevo secretario general 
de esa agrupación, Vic Feather. Este 
último ven(a siendo considerado como el 
hombre clave (mejor dicho, "el hombre 
milagro") que habría de usar su influen­
cia para servir como mediador y mante­
ner un ambiente de calma en el movi­
miento sindical. El Primer Ministro britá­
nico, entre otros, confiaba en que Feath­
er podr(a cumplir la promesa que el 
pasado 18 de junio' el TUC hizo a 
Harold Wilson, a cambio de que éste no 
impulsara una ley propuesta por el go­
bierno para tomar represalias contra los 
huelguistas no oficiales. Sin embargo, 
doce semanas después de que Wilson y 
e 1 TU C e ruzaran estas promesas, un 
encabezado de The Financia/ Times, refi­
riéndose a Vic Feather, dictaminó: "Des­
pués de todo, no hay tal hombre mila­
gro". 

Quizá la única ovación calurosa que 
se escuchó durante las reuniones de Por­
tsmouth fue la que los delegados sindi­
cales, puestos de pie, tributaron a Frank 
Cousins, dirigente de los trabajadores de 
transportes, cuando en la sesión final 
declaró: "El gobierno debe aprender a 
apoyarse en nosotros, y no a pararse 
sobre nosotros". 

AFRICA 

La industria petrolera de 
Libia y el nuevo 

gobierno 

La relampagueante ubicación de Libia 
junto a los gigantes petroleros del mun­
do se explica no sólo por factores cuan­
titativos, sino, también, cualitativos. El 
producto de ese país se caracteriza por 
su escaso, casi nulo, contenido de azu­
fre; en cambio, la gran mayoría del pe­
tróleo que produce el Medio Oriente, y 
especialmente el de "!<uwait, ofrece un 
alto porcentaje del metaloide, circuns­
tancia que repercute en una fuerte con­
taminación cuando se utiliza como com­
bustible en los hornos industriales; sólo 
Nigeria posee depósitos con un conte­
nido de azufre menor al de los nuevos 
campos petrolíferos de Libia. Ello ha "lle­
vado a las grandes refiner(as europeas y 
de Japón a efectuar mezclas de ambos 
tipos de petróleo. 

Otro aspecto favorable de la industria 
petrolera de Libia está representado por 
su localización sobre el lado conveniente 
del cerrado Canal de Suez, o sea el más 
próximo a los prósperos· mercados de 
Europa occidental; a ello hay que agre­
gar que los costos del flete son notable­
mente más bajos .a Europa, lo que cons-. 
tituye un formidable esti'mulo para que 

las compan 1 as petroleras estén empeña­
das en continuar los trabajos explorato­
rios, aun cuando eso les represente tener 
que pagar más a Libia. Por ejemplo, la 
Shell para fines de este año habrá ero­
gado 30 millones de libras esterlinas, con 
resultados hasta hoy infructuosos. 

Los pa(ses importadores de petróleo 
de Libia no estiman que el cambio de 
gobierno (la ca(da del rey ldris) vaya a 
tener graves repercusiones en las expor­
taciones de un pa(s cuya economía es 
monoproductora (casi el 99% de sus ven­
tas exteriores está constituido por petró­
leo). 

Comparativamente, en 1960 las ex­
portaciones de Libia se compon(an de 
esparto, aceite de oliva, esponjas y came­
llos, con un valor de apenas 8.5 millones 
de dólares. En 1968, el valor de sus ven­
tas exteriores saltó a 1 000 millones de 
dólares. Actualmente ese país extrae un 
volumen superior a 3 millones de barri­
les diarios, y se espera que pronto des­
place a Irán y Venezuela para ocupar el 
tercer lugar en la producción mundial, 
sólo a la zaga de Estados Unidos y 
Unión Soviética. 

Es de esperarse que el nuevo régimen 
mantenga la decisión del destronado 
monarca de pedir más dinero a las com­
pañ (as extranjeras que explotan los de­
pósitos petroleros del pa(s, ya que el 
82.8% del presupuesto de Libia para 
1969-1970, es financiado con ingresos 
provenientes del petróleo; además, existe 
el compromiso de ayudar con la quinta 
parte de sus recursos a otros pa(ses ára­
bes y de erogar alrededor de 1 250 mi­
llones de libras esterlinas durante el veni­
dero quinquenio. 

Se estima que en el proceso de las 
negociaciones que el gobierno libio 
e m prenda para lograr mejores precios 
para su producto, las compañi'as extran­
jeras esgriman el argumento de que si 
bien el petróleo de Libia tiene bajo con· 
tenido de azufre, en cambio sí lo tiene 
muy alto de cera, lo que exige la cons· 
trucción de sistemas de calefacción en 
los depósitos donde se almacena para 
que conserve fluidez. 

En declaraciones recientes, el nuevo 
premier, Mahmoud Solinan al Maghreby, 
declaró que las concesiones petroleras en 
poder de extranjeros serán respetadas en 
la medida en que las empresas "respe­
ten" los intereses del pueblo libio. 

Nacionalización del cobre 
en Zambia 

El 11 de agosto del año en curso, el pre­
sidente de Zambia, Kenneth Kaunda, 
anunció la nacionalización del cobre, 
principal fuente de riqueza del país, lo 

sección internacional 

que, en opinión de The Financia/ Times, 
en realidad no sorprendió a nadie dado 
que el gobierno de ese país ha seguido la 
poi (ti ca de incrementar su participación 
en casi toda la actividad económica. De 
esta suerte, el Gobierno de Zambia ha 
adquirido ya la mayor parte de las accio­
nes, formando incluso monopolios, de 
los ferrocarriles, compañi'as de aviación, 
e nerg( a eléctrica, seguros, ferti 1 izantes, 
explosivos, industria del cemento, texti ­
les y hoteles, gasolineras y maquinaria 
agrícola, entre otros. 

Como se señaló anteriormente, el 
cobre representa la principal riqueza del 
país puesto que proporciona el 95% de 
los ingresos por exportación (720 millo­
nes de dólares en 1968) y el 56% de los 
ingresos fiscales. 

Ahora bien, la nacionalización de la 
industria cuprífera de Zambia implica la 
apropiación gubernamental del 51% de 
las minas y del total de los derechos de 
explotación de minerales. Además, entra­
ña también una modificación en el sis­
tema fiscal que se aplicará al sector mi­
nero, dado que el anterior sistema de 
pagos sobre derechos de pantente y 
otros impuestos, queda reducido a un 
impuesto único del 51% sobre las utili­
dades brutas. Lo que constituye una 
innovación y una demostración de "rara 
astucia", opina The Economist, es el 
método de pago adoptado por el presi­
dente Kaunda, ya que las acciones ad ­
quiridas por el Gobierno se pagarán en 
un plazo de diez años con los ingresos 
procedentes de las futuras utilidades 
mineras, con lo que Zambia asegura el 
que las compañías mineras tengan in te· 
rés en mantener o incrementar la pro· 
ductividad. Además, también se redujo a 
25 años el lapso de vigencia los derechos 
de explotación de los terrenos inexplo­
tados. 

De otra parte, los dos grupos afecta­
dos son la Anglo American Corporation, 
controlada por intereses surafricanos, y 
el Roan Selection Trust (RST), que 
cuenta con una obvia mayoría de capital 
norteamericano (80%). En realidad estas 
dos compañías controlaban la produc­
ción total de cobre de Zambia, que es el 
tercer productor mundial, y durante 
1968 las minas de la Anglo American 
Co. produjeron 344 377 ton que repre­
senta más del 50% de la producción 
total de Zambia y el resto fue producido 
por la RST. 

The Financia/ Times considera que el 
presidente Kaunda ha nacionalizado la 
mllyor parte de la actividad económica 
del país, debido a que ha aprendido una 
de las principales lecciones de la historia 
africana contemporánea : la independen­
cia poi ítica por sí misma no es sufí · 
ciente; la independencia económica es la 
meta más importante y más difícil. 



Hacia una nueva noción 
de racionalidad 
económica GUSTAVO ESTEVA 

En el clima de inquietud que se vive en los países atrasados, 
cuyos problemas económicos y sociales parecen cada día más 
explosivos y característicos de una lucha por la supervivencia, 
preguntarse sobre los fundamentos de las teorías económicas en 
boga y sobre la validez de su aplicación en estos países, pare~e 
ocioso o, al menos, inoportuno e improcedente. Y lo parece aun 
más por la proliferación de ciertos profesionistas de las solucio· 
nes, que blanden su verdad revelada y sus múltiples panaceas 
ante nuestros ojos preocupados, y anuncian que no sólo esta· 
mos bien, sino en el mejor de los mundos posibles, y que su 
armamento teórico y práctico podrá resolver sin dificultad tras­
tornos que no son otra cosa que los dolores naturales del crecí· 
miento. 

¿Es que en 1969 todavía es posible poner en entredicho la 
calidad científica de las doctrinas económicas? lNo bastan, 
acaso, los cuerpos de doctrina consagrados? ¿Resulta 1 ícito 
ocuparse, aquí y ahora, de cuestiones que parecen tan ajenas a 
la problemática de la explosión demográfica, la desigual distri· 
bución del ingreso el hambre, la estabilidad y el desarrollo, o 
sea, tan distantes de la que parece ser la problemática réal que 

Nota: El presente texto forma parte del capftulo 1 del libro Magia Y 
razón en economfa (ensayos sobre una nueva noción de racionalidad 
económica para la teorfa del atraso), de próxima aparición. 

debe obsorber toda nuestra atención? lNo se trata ahora, sim­
plemente, en vista de opiniones teóricas tan encontradas, de 
seleccionar técnicas, métodos, poi íticas, y ponerse a trabajarlos, 
eludiendo la peligrosa esterilidad del gabinete y sus estudios de 
"lo fundamental"? 

Con el móvil de salir del atraso, esta indagación parte expre· 
samente al encuentro de estas preguntas. Se basa en la hipótesis 
de que sus respuestas son indispensables para tener un acceso 
consciente al mercado de las poi íticas de desarrollo para los 
países atrasados, y para resistir la. atracción gravitacional del 
aparato técnico que las viste (mero disfraz, acaso, de sus defi· 
ciencias teóricas). El análisis del contenido básico de la teoría 
económica en boga debe permitir una definición de los criterios 
de racionalidad que encierra, sobre cuya base sea posible anali ­
zar planteamientos representativos de la poi ítica económica y 
social que se propone a los países latinoamericanos para sacarlos 
de su atraso. Después de someterlos a crítica y apuntar los 
elementos de una nueva noción de racionalidad económica, será 
posible adentrarse, con las armas teóricas apropiadas, en el 
campo de la formulación de políticas -cuya condición actual se 
entreteje con el móvil de la indagación. Una teorfa del atraso, 
que explique en serio, es decir, en real, su génesis y condición, 
es necesaria, ya que no suficiente, para salir de él. 
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EL COMPORTAMIENTO OPTIMIZADOR 

Y SUS REPRESENTACIONES 
HABITUALES 

El hombre actual se presenta ante la observación humana como 
un ser ?e razón. Y esto de la razón -tenerla, poseerla, o, más 
g~a~e aun, ser-/a- aparece como una facultad o capacidad, espe­
cifica del hombre, de atuar en el logro de fines con los medios 
apropiados. El hombre, hoy, se encuentra a sí mismo, aun antes 
de qu~ reflexione sobre las condiciones de su comportamiento, 
con fmes dados, que determinan su relación con lo real. No 
importa, aquí, discutir cómo fueron "aprendidos" o "aprehen­
didos" esos fines, si resultan o no aceptables para la sociedad o 
para "cada" hombre que trata de lograrlos, si son "de adapta­
ción" (a la sociedad) o "de oposición", y si el hombre se cansa 
o no de soportar los que le han sido impuestos, los pone en 
entredicho y se plantea otros. Lo que importa es este hecho 
cotidiano en que "cada" hombre se encuentra ya, aun antes de 
que lo piense, persiguiendo fines, o sea, que está adoptando, en 
su realidad real de verdad -concebida o no por él, con o sin 
conciencia de ello-, un comportamiento orientado al logro de 
ciertos fines. 

Los hombres se han hecho diversas ideas sobre la naturaleza 
de los fines y disputan al respecto. Hay quienes ven en ellos 
d_esignios _ajenos al hombre (y desde luego a su razón). y si los 
fmes estan dados al hombre, por poder metafísico, divino o 
humano, su razón será razón subjetiva, ocupada solamente de 
calcular probabilidades y elegir los medios apropiados para 
lograr tales fines superiores a él. Otros presumen la existencia 
de una razón objetiva, y por tanto atribuyen a la razón humana 
la posibilidad de descubrir alguna estructura esencial o funda­
mental de su ser, de la cual se deduzcan sus fines; a la ciencia o 
a la lógica se atribuye la tarea de establecer estos fines -fruto 
de una razón empleada en tales menesteres-, pero también aquí 
se deja a la razón subjetiva la tarea de elegir los medios apropia­
d?_s para lograr _estos fi~es, que ha descubierto la razón, apro­
plandoselos. OUienes as1 consideran que la razón es libre y 
dueña de sí misma, disputa_n también, y acaso más intensamente 
que los primeros, sobre los fines mismos : los que unos han 
descubierto como "racionales", apropiados para el hombre, pa­
recen "irracionales" a otros, según los distintos enfoques de la 
razón objetiva, pero sin que nadie ponga en duda la función de 
la subjetiva. Así resulta que para el hombre su comportamiento 
parece siempre optimizador, y finca el orgullo de su razón, su 
d_iferencia específica con los demás seres naturales, en esta capa­
Cidad d~ conocer sus fines (propios o impuestos), estudiar las 
alternativas de su logro, calcular probabilidades y seleccionar los 
medios apropiados. 

Los hombres, pues, conciben diversas ideas sobre su situa­
ción, pero el hecho es que se encuentran a sf mismos - aun 
antes de que lo piensen, los sepan o no- con necesidades natu­
rales (de cualquier índole); se encuentran, a la vez, con la exis­
tencia de objetos que las satisfacen . Pero salvo excepciones 
(sobre las cuales no vale la pena discurrir aquí, e incluyen sobre 
todo objetos no transformados por el hombre). encuentran que 
no pueden entablar una relación directa e inmediata con los 
·objetos, de tal modo que éstos dejen de serlo y se les "incor­
poren" (produciendo y reproduciendo su vida) en virtud de su 
actividad consciente, de su trabajo . Frente a los objetos, el 
hombre se encuentra en un "estado de aspiración", y la inten­
cionalidad ínsita en la necesidad no se asocia directa e inmedia­
tamente a la apropiación del objeto, sino que ex isten mediacio­
nes asociadas al acceso a los objetos, además de las relativas a 
las transformaciones necesarias que ha de sufrir la naturaleza 
para devenir objeto de satisfacción en el hombre) . En el curso 

noción ele racionaliclacl económica 

de su vida, los hombres van enfrentando un número creciente 
de mediaciones; la experiencia del niño, que encuentra sistemá­
ticamente frustradas sus demandas perentorias de satisfacción, 
acostumbra al hombre maduro a las diversas instancias que se 
intercalan entre su necesidad y su objeto. Puesto en esta con­
dición, el objeto se convierte, inevitablemente, en la conciencia 
del hombre, en finalidad, a la que el hombre aspira. De la 
misma manera, el hombre se encuentra a sí mismo con múlti­
ples necesidades (que la distancia a que está de los objetos que 
las satisfacen transforma en "finalidades" para su conciencia), y 
constata que su actividad consciente, su trabajo, aplicado a su 
logro, no permite la satisfacción de todas ellas. Se ve, por tanto, 
enfrentado a decisiones, ha de optar entre las diversas "finali­
dades", colocarlas en una jerarquía, en un orden de prioridad, y 
adaptar su efuerzo, distribuirlo, de acuerdo con esto. Ha de 
calcular probabilidades y alternativas del logro de "finalidades" 
y seleccionar los medios apropiados para ello. Así es como se 
encuentra el hombre cuando observa s_u comportamiento, aun 
antes de que se ponga a observarlo. Es cierto que el hombre 
hace su historia, pero no elige las circunstancias en que se en­
cuentra para hacerla, trasmitidas por el pasado. 

En tales condiciones, cuando el mundo humano se presenta 
así a los ojos de los hombres, parece simplemente natural que 
sus representaciones de sí mismos expresen y reflejen tal situa­
ción; como natural parece también que la más trabajada de las 
"ciencias humanas", la economÍa, se refiera preponderante­
mente a cuestiones de eficacia y erija esta noción en la de racio­
nalidad por excelencia, para dar con ella un marco a la teoría 
económica y emplearla como su base general de sutentación . 

Como expresión de una relación entre medios y fines, la 
eficacia sólo puede adquirir algún sentido si estos últimos se 
especifican y forman parte explícita del análisis; habitualmente, 
sin embargo, los medios se encuentran en forma abierta en el 
núcleo de la teoría económica, y los fines se incorporan subrep-

. ticiamente a ella. En la formulación clásica de Robbins, "los 
fine~ como tales no interesan a la economía";1 pero esta decla­
racion formal no basta para expulsarlos de su seno, y como la 
elección entre fines sí se considera económica, y la selección de 
los medios -económica por excelencia- debe asociarse necesaria­
mente a los fines, éstos aparecen sin remedio en el análisis 
económico. Por haberlos excluido formalmente, empero, no se 
considera necesario SO!'fleterlos a la metodología "científica" 
que se pretende para este, y se determinan a partir de juicios 
ideológicos o éticos que parecen inevitable, aunque velada­
mente, incorporados a la ciencia económica. Se admiten, a 
priori, supuestos y juicios de valor que no se han sometido a 
prueba alguna (son datos para el economista -Robbins o premi­
sas explícitas de valor- Myrdal); se apela a un supuesto con­
senso social que en el mejor de los casos constituye una suma de 
declaraciones de intención, aspiraciones y deseos; se aducen 
"?rincipios económicos" y "objetivos sociales" cuyo valor prin ­
?lpal se apoya en la constumbre y en su vestimenta de dogmas 
Irrefutables, y no en su calidad real. 

Tal estado de cosas puede suscitar por sí mismo prevención 
y sospecha, si no necesariamente rechazo , pues los fines impl í­
citos o explícitos en la mayor parte de las teorías que sustentan 
las proposiciones que se hacen a los países atrasados se basan en 
juicios ideológicos o éticos, cuya correspondencia con los intere­
ses de éstos es preciso someter a estudio y no puede darse por 
sentada. A esta incertidumbre ante las teorías en boga y las 
poi íticas que de ellas se desprenden se agregan otras. 

1 Lionel Robbins, Naturaleza y significación de la ciencia económica 
FCE, México, 1951 , pp. 48 ss. ' 
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Las limitaciones de la teor/a del atraso 

En los países atrasados, la falta de confianza en los puntos de 
partida habituales .surge, en parte, de la ausencia de un cuerpo 
de teoría que les dé cabida específica. En general, el modelo de 
desarrollo de los países industrializados se "adapta", con mayor 
o menor fortuna, para entender y explicar la situación de los 
que no lo están; y en todo caso, aunque se propongan nuevas 
explicaciones sobre el origen del atraso, por lo general se sigue 
utilizando el "modelo" como aspiración, como meta a alcanzar 
por estos países, a pesar de las deficiencias de la propia teoría 
en la explicación de las semejanzas y diferencias entre los dos 
tipos de países. De te fabula narratur, como se les dice a veces, 
de Marx a Rostow, puede entenderse a la vez como promesa o 
como advertencia . 

Aún sin entrar, por ahora, en una discusión general sobre la 
capacidad de predicción y explicación (atributos típicos de la 
ciencia) de la teoría económica predominante en esta parte del 
mundo, hace tiempo en entredicho, parece manifiesta su impo­
tencia para entender la génesis del atraso y la forma de salir de 
él. Como señala Gunder Frank, "la mayor parte de nuestras 
categorías teóricas y nuestras guías para la poi ítica de desarrollo 
provienen exclusivamente de la experiencia histórica de las 
naciones avanzadas capitalistas de Europa y Norteamérica ... Y 
puesto que la experiencia histórica de los países coloniales y 
subdesarrollados ha probado ser muy diferente, las teorías en 
nuestro poder son incapaces de reflejar cabalmente el pasado 
del mundo subdesarrollado", lo cual es indispensable para atacar 
sus problemas. Lo más grave, precisa Frank , es que se ha lle­
gado a aceptar que el pasado y el presente de los países atra­
sados se asemejan a las etapas primitivas de la historia de los 
países hoy desarrollados, lo cual ha llevado a "falsas concepcio­
nes sobre el subdesarrollo y el desarrollo contemporáneos".2 

Oue tal afirmación sea o no válida es aún motivo de amplia 
polémica, pero esto mismo justifica una actitud cautelosa al 
abordar los planteamientos habituales. 

Las restricciones técnicas 

A menudo, el problema de las limitaciones de la teoría del 
atraso se plantea en términos de deficiencias estadísticas o téc­
nicas, y parece contraerse a la falta de información sobre los 
fenómenos bajo estudio y a la necesidad de instrumentos de 
análisis altamente complejos que no es fácil aplicar en países 
atrasados. En tales condiciones, se proponen múltiples salidas: 
acumular información sobre situaciones "semejantes" de la 
historia de los países industrializados (con base en la hipótesis 
que menciona Frank) y aplicar el análisis por analogía a los 
actualmente atrasados, con ciertas restricciones; diseñar modelos 
"simples" y a partir de ellos enunciar proposiciones lógicamente 
verdaderas que formen la base de sustentación de las poi íticas; 
"cruzar" informaciones de varios países atrasados para encon­
trar denominadores comunes y pautas "únicas" de desarrollo 
que den lugar a recetas globales que con pequeñas adaptaciones 
han de aplicarse a cada situación específica, etc. Pero el fondo 
sigue intacto: los fundamentos del análisis se dan por sabidos, 
admitidos, comprobados y decididos. Ya se les llame objetivos 
de "bienestar", metas "estrictamente" económicas, u "optimi ­
zación en el uso de medios escasos", los puntos de partida y de 
llegada de investigaciones, análisis, teorias y sus consecuentes 
plateamientos de politica están dados, de una vez y para siem­
pre, y se considera ocioso ponerlos en entredicho. 

2 Andrew Gunder Frank, "El desarrollo del subdesarrollo", en Pensa­
miento Cr/tico, p. 159, La Habana, agosto de 1967 (tradu cido de 
Monthly Review, Nueva York , septiembre de 1966). 
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Con la actitud de max 1ma sofisticación teórica (encerrando, 

por ejemplo, en modelos matemáticos "irrefutables" las proposi · 
ciones lógicamente verdaderas que contiene la teoría), o con 
diversas actitudes "practicistas" (como la de la CEPAL, en que 
parecen preocupar sobre todo los "mecanismos", los procedi­
mientos técnicos, al margen de una teoría nebulosa o incierta), 
queda para los ratones de biblioteca la investigación de los 
fundamentos, mientras se hacen y deshacen poi iticas y planes 
para la solución de los problemas del atraso.3 · 

La cuestión metodológica 

Las soluciones económicas que se nos ofrecen para enfrentar los 
problemas de los países dependientes encierran, de este modo, 
una constante petición de principios y nada parece justificar 
una aceptación a_utomática y candorosa de los fundamentos de 
tales soluciones. El notable parecido que guardan muchos textos 
económicos con las discusiones de los escolásticos tiene en esto 
su razón : serán estériles las reflexiones teóricas mientras sigan 
sustentadas en el vacío, mientras sus fundamentos no se hagan 
explícitos o queden fuera del alcance de los estudios científicos. 
Y aunque éstos son siempre parciales, relativos, y avanzan por 
aproximaciones sucesivas, la creciente ·preocupación por la natu ­
raleza del conocimiento de que se dispone puede constituir una 
1 ínea de pensamiento que permita rescatar a la ciencia econó­
mica de ese cuarto cerrado y enajenante en que parece moverse. 
Se trata de una actitud crítica semejante a la que hizo decir de 
Keynes al profesor Schumpeter, cuando revisó la Teor(a gene­
ral . .. : " ... en todas partes defiende una poi ítica definida, y en 
cada página el fantasma de esa poi ítica se asoma por las espaldas 
del analista, conforma sus supuestos, guía su pluma .. . Es funda­
mental renunciar a compartir cualquier intento de revivir la prác­
tica ricardiana ... La economía no tendría ni merecería autori­
dad alguna hasta que se disuelva esta impía alianza" . 

La cuestión que se trata de ventilar no es la del valor y 
papel de la ideología en la práctica social. Magia, religión y 
ciencia, como todas las variedades de la ideología, han preten­
dido ser guías de la acción de los hombres. No importa, aquí, 
debatir la validez de esa pretensión, bien se funde en la expe­
riencia empírica, la intuición o la creencia en algún régimen 
absoluto de valores. Se trata de que en el prestigio de la ciencia 
se envuelve buena parte de las proposiciones de la teoría econó­
mica, y a menudo se plantea que los consejos que se imparten a 
los países atrasados no se derivan de una ideología o una fe, 
sino que son el resultado de una análisis cient/fico de la reali-

3 Estas actitudes " practicistas" , por cierto, parecen obviamente sen­
satas cuando se fundamentan en prolongados estudios que constatan la 
confusión general. No es raro encontrar que parten de investigaciones de 
Naciones Unidas, cuyo trabajo en comités de expertos de todos los co­
lores permite formular compromisos aceptables bajo un denominador 
común de mediocridad; como no es raro encontrar que estos estudios 
terminan en frases lapidarias como las siguientes: "Algunos observadores 
han interpretado . . . Otros han visto ... No encontramos suficiéntes 
bases para preferir alguna de estas (o de otras) teorlas . . . " (Naciones 
Unidas, Commodity Trade and Economic Development, p. 12.) Si no 
hay "teorías" aceptables, parece preferible prescindir de todas ellas y 
lanzarse al terreno indiscutible (aunque discutidísimo) de la técnica : para 
definir si han de usarse tipos de cambio fijos o flexibles, por ejemplo , o 
para diseñar un plan de reforma agraria o de industrialización, todo el 
problema radicará en seleccionar informaciones teóricas y empíricas para 
probar lo que de antemano se ha decidido. Como la literatura disponible 
no conoce medida y cualquier posición tiene respaldo suficiente de 
autores y datos, bastará seleccionar las citas apropiadas de prominentes 
sabios, tomar de las estadísticas disponibles las cifras cjue corresponden a 
la intención, y la tarea está cumplida: el formulador de pol(ticas puede 
hacer ya referencia al riguroso estudio que ampara una decisión tomada 
de antemano , pero que ahora tiene, para el polít ico , la sustentación 
teórica conveniente. 
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dad. Aquí se trata, por tanto, de apreciar el valor de las propo­
siciones y si el diagnóstico sobre su calidad científica resulta 
negativo, será muy útil tomar conciencia de que la selección de 
uno u otro planteamiento es ideológica, mágica o religiosa, y 
defenderla explícitamente (en la medida en que sirva los inte­
reses e ideologías de los países atrasados, pues de ellos se trata), 
o bien, si esto resulta inaceptable, empeñarse en la elaboración 
de una teoría que sí reúna los requisitos de la ciencia y tenga 
en ello la justificación de servir como guía de la acción. 

Desde luego, parece imposible que en su actividad concreta 
los hombres escapen a toda ideología. 1 ncluso la postura que 
rechaza las ideologías y se adhiere a la "pureza" de la ciencia o 
a la "inocencia" de las matemáticas es una ideología: la de las 
vírgenes técnicas químicamente puras, servidoras vergonzantes 
de una posición específica. Pero la ciencia, como tal, al ofrecer 
al hombre un nivel de conocimiento de lo real para su transfor­
mación, cuenta con razones para pretender que la suya es la 
mejor aproximación cognoscitiva a la realidad, aunque no sea 
única, ni definitiva, ni absoluta, o para sostener, en todo caso, 
si no se quiere aceptar este juicio de valor, que ofrece una con­
ciencia teórica distinta de la conciencia ideológica.4 El proble­
ma radica en que en economía, y en general en las ciencias 
sociales, la ideología parece haber invadido el campo mismo del 
conocimiento científico, y en él se esconde y disimula, o se 
incorpora con satisfacción. En el fondo de la cuestión que aquí 
se analiza, por tanto, se ecuentra la discución de la posibilidad 
de un conocimiento científico en las ciencias sociales y del 
deslinde de los papeles que competen a la ciencia y a la ideolo­
gía en la orientación de la práctica social. Lo que está de por 
medio, lo que importa precisar si es posible y válido, es la pro­
posición -ya antigua- de que "al estudiar la sociedad se ela­
boran resultados cientfficos y al llevar estas conclusiones a la 
práctica se actúa como hombre de partido", y que esta distin­
ción deba ser expllcita en el análisis cientlfico de lo social. 
Esta proposición se contrapone a otra, que sostiene la imposibi­
lidad de excluir la ideología de las ciencias sociales, y la polé­
mica al respecto está lejos de haber concluido.5 

Este conjunto de condiciones que caracteriza las teorías 
económicas predominantes justifica la actitud de prevención y 
sospecha que se ha mencionado, cuando se trata de enfrentar 
los problemas del atraso. Pero resulta que quien pretende poner­
se a la tarea de estudiar el atraso se encuentra ya, aún antes de 
comenzar, con un mundo de representaciones asociado directa­
mente a esas teorías, tenga o no conciencia de ello, manifieste o 

4 Como señaló un . grupo de cientificos dedicado a estudiar el 
"comportamiento humano" y presentar los hallazgos cientificos que se 
tienen al respecto, "debe ser obvio que aparte de la cientifica hay otras 
formas de llegar a una 'compresión' del hombre . . . Reivindicar que el 
enfoque científico para la compresión de los seres humanos es valioso, 
no significa necesariamente devaluar cualquiera de los demás. Pero reivin­
dicamos que el enfoque cientifico es distintivo y que los procedimientos 
cientificos en las ciencias del comportamiento producen evidencias fácti ­
cas que exigen respeto de los hombres razonables, independientemente 
del escepticismo que puedan mostrar al principio". Bernard Berelson y 
Gary A. Steiner, Human Behavior, Harcourt, Nueva York, 1964, p. 16 
(de próxima publicación en español). 

5 La cuestión es evidentemente compleja. No se conoce una defini­
ción generalmente aceptada de ideologia, sobre todo porque ~ada una se 
"define a si misma, en función de sus propios planteamientos. Tampoco la 
hay sobre la ciencia ; la concepción de lo que caracteriza el pensamiento 
cientifico ha cambiado en el curso de la historia, y en cada época di­
versas escuelas se atribuyen la "verdad" al respecto. Sin embargo, por la 
naturaleza de la indagación que aqui se realiza, no es posible ·dejar de lado 
la cuestión, aunque tampoco es posible darle el tratamiento apropiado. 
Por ello, se ha optado por presentar algunas consideraciones generales en 
el apéndice 1 del libro, que simplemente definen la posición adoptada en 
el trabajo, sin más pretensión, por lo pronto, que la de hacerla explicita, 
y a lo largo de la· indagación se ha intentado dar la mayor precisión 
posible a los términos, para evitar malos entendidos. 
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no sus preferencias al respecto, posea o no el instrumental 
técnico que las caracteriza. Antes de estudiar el atraso, por 
tanto, resulta indispensable orientar el análisis a ese mundo de 
representaciones que parece intercalado entre la realidad y el 
observador. Es preciso, ante todo, someter a la crítica la funda­
mentación misma de esas teorías en boga, que al nivel de sus 
versiones técnicas o como reflejo de la realidad que de una u 
otra manera las ha in-formado, colocan sus cristales ópticos ante 
el investigador desprevenido. 

EL PRINCIPIO GENERAL DE 
RACIONALIDAD 

Las realidades económicas y administrativas han sido por mucho 
tiempo coto de caza de economistas y administradores, quienes 
indistintamente han presentado denuncias de propiedad sobre 
ellas. Este fenómeno, por el cual se confunden, se superponen o 
se identifican estos dos aspectos de la realidad, no es banal ni 
irrelevante. 

Existe una noc1on que aceptan sin dificultad destacadas 
escuelas de economistas y administradores como definición de 
1 a economía o de la administración: la del empleo eficaz 
(óptimo, eficiente) de los medíos para el logro de fines. 

En economía, de Platón a Adam Smith, se emplearon diver­
sos criterios de "optimización" sobre el funcionamiento de lo 
"económico", asociado en una concepción "realista" a la 
riqueza material de las sociedades, con diverso énfasis en los 
fines o en los medios. Más adelante, sobre todo para incorporar 
los servicios a aquella noción, se quiso ver lo económico como 
un aspecto de toda actividad humana. La fórmula de Robbins: 
"La economía es una ciencia que estudia el comportamiento 
humano como una relación entre fines y medios que tienen 
usos alternativos", fue retomada al nivel conceptual por los 
principales teóricos de la economía, y al de la práctica analítica 
por la mayor parte de los economistas, especialmente entre los 
neoclásicos y marginalistas. En la esencia de la teoría neoclásica 
de los costos comparativos, por ejemplo, la cuestión de la 
"maximización" ocupa un lugar central, y la teoría del bienes­
tar se apoya claramente en los conceptos de eficiencia (proble­
ma de producción de tipo tecnológico) y de óptimo de Pareto 
(problema de maximización de la utilidad de los consumidores 
ante el cambio de productos que se presenta como puntos de 
eficiencia). Incluso los economistas que al nivel teórico vuelven 
a una definición realista, incorporándole los servicios (es econó­
mica la producción, distribución y consumo de bienes y servi­
cios), se concentran en la práctica analítica en la cuestión de la 
eficacia, apoyándose en el principio "económico" de la maximi­
zación para su estudio de esas actividades, tanto en Occidente 
como entre muchos economistas del bloque socialista. Burling, 
como ha recordado Godelier, subraya con sutileza el paradero 
de esta definición cuando plantea que, de acuerdo con ella, no 
hay técnicas ni metas económicas específicas, y sólo la relación 
entre fines y medios (materiales) es económica. 

En administración, la preocupación manifiesta desde Jeno­
fonte radica igualmente en el ordenamiento sistemático de la 
actividad (orden de personas y orden de cosas) para el logro de 
finalidades o el cumplimiento de funciones de toda unidad 
social (de la familia al Estado). En la época moderna, la concep­
ción jurídica que predominó por varios siglos, la sociológica 
asociada al nombre de Max Weber, la de ingeniería o producti ­
vista que desata Frederick W. Taylor y la psicosocial de los 
investigadores de Harvard, giran en torno a las reglas formales 
(leyes, normas de operación) y las técnicas de manipulación 
(poi íticas de relaciones humanas) que permitan la utilización 
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óptima de recursos materiales o humanos en el logro de los 
objetivos de la unidad social. Quizá la definición que más 
directamente expresa esta noción aparece en el Webster's New 
lnternational Dictionary, en que "management" se explica 
como "el empleo juicioso de medios para la consecución de un 
fin". 

La coincidencia de economistas y administradores en la 
definición de su problemática corresponde también a la noción 
predominante de comportamiento racional. Una misma noción, 
asociada a la relación entre fines y medios, define el campo de 
estudio de la economía y de la administración y también el 
comportamiento racional. 

Así, los opositores más resueltos de la postura que atribuye 
a la econom la, en última instancia, la determinación de todas 
las formaciones sociales, identifican lo económico con lo racio­
nal. Quienes apelan a diversos sistemas ax iológicos o a los rasgos 
de una naturaleza humana eterna para explicar las superestruc­
turas y diferenciar el pensamiento de la realidad objetiva, quie· 
nes a nombre del libre albedrlo o de la autonomía ontológica 
del pensamiento se niegan a aceptar que las estructuras econó­
micas modelen y determinen el pensamiento de los hombres, 
identifican sin inhibiciones, en una sola concepción, el compor­
tamiento económico con el racional. Ajustarse a los "principios 
económicos" es, para ellos, comportarse "racionalmente" . Esto, 
en verdad, no debe resultar sorprendente si el uso óptimo de 
medios en el logro de fines aparece para el hombre como una 
forma natural de comportamiento, y en sus representaciones de 
éste identifica la optimización como "la astucia de la razón" 
(en la frase de Hegel). considerando, por ello, que tal compor­
tamiento tipifica al hombre racional, de una vez y para siempre; 
la economía racional será aquella que responda más cabalmente 
a esta forma de comportamiento "natural". 

Maurice Allais señala: "Estamos obligados a recurrir a la 
definición que parece derivarse de la lógica científica, según la 
cual se considera que un hombre es racional cuando: a) persigue 
finalidades coherentes entre sí; y b) emplea medios apropiados a 
las finalidades perseguidas" .6 Max Weber, por su parte, distingue 
dos modos racionales de la acción: 

"al Modo teleológicamente racional (zweckrational) : racio­
nal con arreglo a un sistema de fines individuales discretos" . La 
expectativa de un determinado modo de comportamiento de la 
realidad "se utiliza como 'condición' o 'medio' para la conse­
cución efectiva de fines propios que se sopesan y persiguen 
racionalmente". 

"b] Modo axiológicamente racional (wertrational): racional 
con vistas a un valor absoluto. Modo de actuar basado en una 
creencia consciente en el valor propio e incondicionado . .. que 
un determinado modo de comportarse tiene en sí mismo, inde­
pendientem ente del resultado que se obtenga."7 En este 
"modo" parece haberse eludido la relación entre medios y fines, 
pero en realidad sólo ha cambiado de lugar. Al admitir, de 
acuerdo con un sistema absoluto de valores, un objetivo único 
que excluye toda opción (servir a Dios o al César, por ejemplo). 

· la finalidad se incorpora al comportamiento en la selección de 
medios, elegidos con "absoluta racionalidad" en función del fin 
("tanto cuanto conduzcan al fin" como diría Ignacio de Layo­
la) . 

6 M . Allais, Fondements d'une théorie positive des choix comportant 
un risque, PUF, Pads, 1955, p. 31 . 

7 Max Weber , Wirtschaft und Gessel/schaft: Grundiss der vers­
tehenden Soziologie, Johannes Wincke lmann, Colonia, 1964 (versión de 
Rodrigo Mede llfn , que se ha preferido a la de Econom(a y sociedad, 
FCE, Méx ico, 1969, pp. 20 ss ). 
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Rodrigo Medellín8 ha explotado provechosamente esta dis­

tinción para clasificar las formas históricas de "racionalización" 
de la actividad económica y administrativa. El "modo axiológi­
camente racional" tiene sus raíces en la antigüedad clásica: de 
Platón se toma la noción de una actividad que es fin de valor 
absoluto de la existencia humana y de una organización social 
"racionalmente" orientada a facilitar dicha actividad (La Repú­
blica) y de Aristóteles la distinción y el juicio de valor de las 
diversas formas del arte de obtener propiedades: es natural el 
arte de proveer de lo necesario a la familia (para la buena admi­
nistración doméstica) y antinatural el comercio lucrativo y la 
usura (Pol/tica). Hasta la Edad Media, diversas estructuras nor­
mativas definen la "racionalidad" de la organización social y la 
orientación del trabajo de las clases sociales. La Iglesia católica 
se erige en este tiempo en un modelo de administración eficaz 
(que aún hoy se emplea en los manuales como ejemplo) y los 
valores religiosos se manejan como justificación y explicación de 
los mecanismos de asignación y distribución de los recursos de 
la organización social de la época. Con el surgimiento y desa­
rrollo del capitalismo, a partir de los fisiócratas y los utopistas, 
se sustituye en parte aquel modo de pensamiento por el 
"teleológicamente racional" cuando en vez de un ideal moral, 
religioso o filosófico se plantea abiertamente el de la optimiza­
ción de las ganancias. Un criterio "estrictamente económico" 
deviene criterio de racionalidad, aunque casi siempre acompa­
ñado de otro axiológico. Unas veces, el principio de la raciona­
lidad económica (eficacia en el uso de medios) corresponde a 
un postulado general de la naturaleza humana, con lo que se 
considera irracional toda organización social en que no se 
cumpla; otra veces, este principio es un producto histórico, y en 
la empresa capitalista "por primera vez en la historia del desa· 
rrollo de la actividad económica de los hombres, este principio 
aparece en toda su plenitud", como dice Oskar Lange, quien 
precisa : "La maximización de utilidades en la empresa capita­
lista se cumple por medio de la aplicación de cierto principio 
general de comportamiento, que se denomina principio de la 
racionalidad económica o simplemente principio económico . Es 
el principio general de comportamiento racional, en las condi­
ciones en que el fin y los medios de la acción se cuantifican".9 

La tendencia general, en todo caso, pone el acento en los 
medios. Los fines quedan implícitos o en el mejor de los casos 
se definen en un ámbito ajeno al estudio económico o adminis­
trativo, aunque la gama de matices, como se verá después, es 
sumamente amplia; tanto, que la condensación de este modo de 
pensamiento, de este criterio de racionalidad, parece mucho más 
clara en pensadores de otras épocas, que los postulaban cons­
cientemente, sin inhibiciones ni disfraces. En Bacon, por ejem­
plo, cuando dijo: "La búsqueda de las causas finales está conde­
nada a esterilidad, cual la de las vírgenes consagradas a Dios" 
(De Augmento Scientiarum, 111, 5) . Como Descartes, que es­
cribe con la superestructura de la época en que nace la manu­
factura y del modo más circunspecto y lógico: "Y por último, 
nunca tomaremos argumentos acercéJ de las cosas naturales del 
fin que Dios o la naturaleza se propuso al crearlas, porque no 
nos debemos arrogar tanto que juzguemos ser partícipes de sus 
designios" (De principiis philosophiae 1, 28). Este buen propó­
sito -más o menos formal, más o menos "auténtico"- de 
desairar brutalmente a la causa final ("los fines como tales no 
interesan a la economía", dice Robbins, y con él casi todos los 
economistas), no supone olvidarse del fin; por una parte, éste 
- sea cual sea- se da como bueno, y por la otra, juega un papel 

8 Rodrigo Medellfn, La racionalización del trabajo, UIA , México, 
1966. 

9 Oskar Lange, Economie Politique, PUF , Pads, 1962, pp. 190 ss. 
Hay traducción española (FCE). En ésta, ver pp, 150 ss. 
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estratégico en la concepc1on. "Creo -dice Descartes- que si 
Esparta fue en otros tiempos muy floreciente, no se debió a la 
bondad de cada una de sus leyes en particular ... sino a 
que ... tendían todas al mismo fin" (El discurso del método, 
Aguilar, p. 59). El tema es la eficacia y el fin que se le asocia 
estrictamente metafísico, bien se le declare tal sin rubores o 
bien, perdida la inocencia, se disimule en un cálculo -a veces 
muy refinado pero siempre especulativo- de intenciones y de· 
seos.1 O 

LA IMPOTENCIA DE LA TEORIA FORMAL 
DE LA ACTIVIDAD ORIENTADA A 

UN FIN Y DE SU CRITICO 

Maurice Godelier, en Racionalidad e irracionalidad en la eco­
nom/a 11, presentó una excelente crítica de estos criterios de 
racionalidad como fundamentos de la economía y la administra· 
ción . La complejidad de la cuestión justifica remitir a su texto 
para un análisis amplio, pero conviene citar algunos de sus plan­
teamientos. 

Al recordar la noc1on habitual de comportamiento racional, 
Godelier precisa que su análisis "se presenta como la indagación 
teórica de las condiciones de posibilidad de alcanzar un objetivo 
cualquiera, habida cuenta de un conjunto específico de restric­
ciones", por lo que "la teoría del comportamiento se presenta 
necesariamente ... como la teoría formal d~ toda acción orien­
tada a un fin, como una lógica de la acción, o según la expre­
sión de Slucki, Kotarbinski y Von Mises, como una praxeo­
logía". Godelíer se pregunta sí esta teor/a puede constituirse en 
una ciencia y "ser algo más que una reflexión vac/a e inútil­
mente complicada de conceptos generales tales como el fin, los 
medíos, el acto, el plan, la eficacia, la corrección, etc." Para 
ello, según Godelier, es preciso desplazarse al estudio científico 
de esas formas concretas y admitir que el análisis de la relación 
entre fines y medios no puede servir de fundamento de la racio­
nalidad económica o administrativa . 

Después de someter a crítica dos respuestas ideológicas al 
problema, de Adam Smith y Oskar Lange, Godelier señala que 
lo económico se presenta "como un campo específico de rela­
ciones sociales, a la vez exterior e interior respecto a los demás 
elementos de la vida social". Asimismo, indica que la noción de 
racionalidad económica remite a un doble problema : "el estudio 
del comportamiento económico de los individuos en el seno de 
un sistema económico dado y el estudio de las capacidades 
objetivas de evolución de estos sitemas". Para Godelier, "este 
doble contenido de la noción de racionalidad económica explica 
las múltiples dimensiones del tema y su reaparición en épocas y 
formas distintas". Y destaca : "Lo que emparenta la obra de 
Jenofonte, los tratados de Columela y de Walter de Henley, y 
un manual de administración industrial, es la misma preocupa­
ción de determinar las reglas de la buena 'administración', del 
buen gobierno de una propiedad esclavista, de una propiedad 
señorial, o de una empresa capitalista. Las discusiones de los 
teólogos escolásticos encuentran eco en la actualidad, pero 
hacen pensar primero en las críticas que hizo Aristóteles de la 
Crematística, de la econom(a que enloqueció por funcionar para 
el mercado. La necesidad de acumular dinero sin cesar, la posi­
bilidad de enriquecer sin límite, aparecen a los ojos de Aristó-

10 Ver, para una bella descripción de los avatares de estas nociones, 
Juan David García Bacca, Historia filosófica de la ciencia, UNAM, 1963, 
de donde se tomó la cita de Bacon. En cuanto a la base exógena de las 
nociones, ver, entre ot ros, Jaime Labastida, Producción, ciencia y socie­
dad: de Descartes a Marx , Siglo XXI Editores, S. A ., México, 1969. 

11 Siglo XXI Editores, S. A ., Méx ico, D . F ., 1967. 
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teles como fenómenos irracionales en contradicción con el 
antiguo ideal de autarquía familiar de los griegos. Las teorías 
etnológicas e históricas sobre la evolución de las sociedades y su 
progreso, desde el salvajismo primitivo hasta la civilización; 
subyacen en el fondo de las reflexiones acerca del origen y la 
naturaleza del subdesarrollo, y de la necesidad para los países 
subdesarrollados de adoptar sistemas más racionales, escogiendo 
entre capitalismo y socialismo". 

Godelier resume sus hallazgos en la siguiente forma : 

No se puede partir de los individuos y de la forma gene­
ral del comportamiento orientado a un fin para anal izar el 
contenido de la racionalidad de los sistemas y de los agentes 
económicos. 

No se puede deducir ningún conoc1m1ento científico de 
la constatación de la existencia de esta forma general de 
comportamiento y toda deducción al respecto es sólo una 
construcción ideológica. 

Estas amplias citas parecían necesarias para conocer el 
punto de partida de Godelier. Pero su capacidad al disolver la 
noción de racionalidad como la teoría formal de la actividad 
orientada a un fin, como relación entre medios y fines, no apa­
rece en su punto de llegada. La acción disolvente parece abarcar 
también sus conclusiones, sólo tajantes en lo negativo. Al tér­
mino de su indagación, sostiene con firmeza: "No existen racio­
nalidad en sí, ni racionalidad absoluta. Lo racional de hoy 
puede ser lo irracional de mañana, lo racional de una sociedad 
puede ser lo irracional de otra. Finalmente, no existe raciona­
lidad exclusivamente económica". Estas conclusiones por la 
negativa "ponen en entredicho los prejuicios de la conciencia 
'ordinaria' y son remedios contra sus tentaciones", y se apoyan 
en la ilustración teórica, histórica y antropológica que las 
precede. Pero Godelier no puede llegar más lejos y a final de 
cuentas se coloca al borde del precipicio que él mismo ha abier­
to: "En definitiva - dice- , la noción de racionalidad remite al 
análisis del fundamento de las estructuras de la vida social, de 
su razón de ser y de su evolución. Estas razones de ser y esta 
evolución no son únicamente producto de la actividad conscien­
te de los hombres, sino de los resultados no intencionales de su 
actividad social" . De modo indirecto y sutil, quizá sin atreverse 
a postular lo que sabe o presiente en contradicción con sus 
propios fundamentos, Godelier está dando aquí, simplemente, 
otra vuelta de tuerca a la noción que tan decididamente com­
batió . El tema - ya que no el concepto- de la racionalidad que 
nos propone, aunque en el marco de las "estructuras de la vida 
social", es la actividad consciente de los hombres, con propósi­
tos, objetivos, fines ; y a esta "racionalidad intencional", que no 
es sino otra forma de la actividad orientada a fines, coagulada 
en las estructuras sociales, Godelier agrega la "racionalidad no 
intencional", que también define de manera indirecta: "No 
intencional no quiere decir desprovisto de sentido. Por encima 
del campo de sus actividades conscientes, el campo de lo no 
intencional no es, para el hombre, un desierto mudo donde se 
petrifica repentinamente en una cosa entre las demás, sino que 
constituye la otra faz del mundo, donde todos sus comporta­
mientos tienen una parte de su sentido. Lo no intencional no es 
solamente esta porción del hombre hecha del sedimento de 
todos los efectos no deseados de sus empresas, sino que es el 
lugar donde se organizan las relaciones ocultas que correspon­
den a la lógica profunda de los sistemas de acción que inventa y 
practica". Como el óptimo económico no es "el uso máximo 
posible de los factores de producción, sino su uso mejor ajus­
tado al funcionamiento de la estructura de la sociedad", la 
racionalidad intencional se inscribe siempre en "La racionalidad 
fundamen ta l y no intencional de la estructura jerarquizada de 
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las relaciones sociales que caracterizan esta sociedad". El tema 
de la racionalidad, por tanto, es un tema histórico, y no hay 
"optimización" abstracta alguna que resista el análisis; aun si se 
acepta la relación ¡¡ntre med ios y fines como criterio de raciona­
lidad, unos y otros se asocian a estructuras y relaciones sociales, 
históricas, que les dan sentido. Pero lcuál es el "uso mejor ajus­
tado" de los factores de la producción? lNo es ésta una nueva 
expresión de la eficacia? 

En la noción de racionalidad que Godelier propone, la rela­
ción entre medios y fines no está ya encerrada en una forma 
absoluta de comportamiento "optimizador" -realizada al fin 
con el capitalismo, para Adam Smith, con el socialismo, para 
Oskar Lange, o con la investigación de operaciones para el 
hombre actual de cualquier bando- que hace más o menos 
"irracionales" todos los comportamientos que no se ajusten a 
ella. Para Godelier, la racionalidad es un tema cambiante que se 
asocia a la historia de las sociedades, pero en éstas se arraiga 
como el producto, el reflejo, la consecuencia, de las intenciones 
de los hombres (racionalidad intencior>al). o como la organiza­
ción activa de las relaciones no deseadas por los hombres, 
oculta para éstos (racionalidad no intencional). Dar dimensión 
histórica a la teoria formal de la activldad orientada a un fin no 
resuelve su impotencia básica como concepción del comporta­
miento racionali y entender como racionalidad (no intencional) 
el comportamiento sujeto a leyes, no deseadas ni buscadas por 
los hombres, de las relaciones sociales, es por lo menos una 
inexactitud y en todo caso una concepción insuficiente de lo 
racional . Por esto Godelier, ya al término de su indagación, 
parece retroceder abiertamente. Al tratar, por ejemplo, de aso­
ciar las teorías marxista y marginalista del valor y de los pre­
cios, plantea que en las sociedades socialistas actuales se ha 
creado un marco "teóricamente apto de lograr una asignación 
óptima de los recursos", porque "la administración óptima de 
una economía significa la mejor combinación técnica de los 
recursos 'medios' teniendo en cuenta el mejor conocimiento 
posible de la estructura de las prioridades sociales (necesidades 
sociales, fines-objetivos)". Godelier, a final de cuentas, parece 
retomar la vieja noción de racionalidad-eficiencia, ahora en el 
sentido de Dobb, y plantea que la cuestión de "la eficiencia 
técnica y social de un sistema es la de . . . las posibilidades de 
maximización de este sistema de realizar las transformaciones 
económicas y sociales que se imponen necesariamente a él". La 
noción de racionalidad intencional y no intencional que pro­
puso deviene análisis de esas posibilidades, aun dentro del 
marco de la teoría formal, si bien ahora la maximización se 
refiere "a la jerarquía de las necesidades y de los valores en una 
sociedad determinada·. [que] tiene su fundamento en la natu­
raleza de las estructuras de esta sociedad". El círculo se ha 
cerrado, y Godelier trata de compatibilizar sus avances con la 
postura que criticó, anulándolos con ello; para él se aclara así el 
hecho de que "sea posible" considerar los principios formales 
de la actitud racional como universales y que la racionalidad 
económica tenga contenidos reales diferentes según los distintos 
tipos de sociedad". El proyecto inicial se cumple, porque se 
consideró desde un principio que para que la teoría formal 
pudiera dejar de ser una "reflexión vacía e inútilmente compli­
cada", bastaría que estuviese en condiciones de "informar sobre 
las formas concretas de la actividad orientada a un fin". Como 
Godelier ha podido programar esta información, la teoría for­
mal vuelve por sus fueros . 

Las necesidades de la indagación 

En este trabajo se partió al encuentro de la fundamentación de 
la ciencia económica. Al identificar la eficacia - la optimización 
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en el uso de medios para el logro de fines- como postulado 
general de racionalidad económica, como base general de susten­
tación del análisis económico, fue posible asociarlo con la ideo­
logía . Se puso de manifiesto que habitualmente los fines se 
determinan en un campo ajeno a la economía: se trata de pre­
misas de valor y de diversas concepciones ideológicas -reli­
giosas, éticas, poi íticas, clasistas-, una veces, o bien, en otras, 
de la remisión del problema a otro nivel, donde aparece de 
nuevo un enfoque ideológico. Pero en todos los casos un sis­
tema de valores y una ideología parecen constituir los funda­
mentos de la "ciencia" económica en boga, en virtud de que 
ésta parece orgánicamente vinculada a la eficacia, a la relación 
entre medios y fines, y estos Últimos no pueden desprenderse de 
la conciencia ideológica que de una u otra forma los determina. 
G odelier emprende expresamente la tarea del rescate, pero 
como no puede evadirse de la eficacia recae inevitablemente en 
lo ideológico. Y todo ello porque la "ciencia" económica se 
asocia a una forma de comportamiento que parece tipificar lo 
racional, y da pie a la idea de que las ciencias sociales no pue­
den prescindir de la ideología. 

Subsiste, por tanto, la encrucijada. lDebe aceptarse, con 
Dobb, que el análisis económico actual sólo puede ser apolo­
gético o contra-apologético? lBasta acaso, como hace Myrdal, 
reconocer explícitamente las · premisas de valor, mientras se 
formula y aplica una "cibernética de las opiniones de la gente", 
que permita contar con la aceptación general de tales premisas, 
y apoyar entonces todo el edificio del análisis económico en 
este "consenso público", sea o no unánime? lDebemos caer 
-por desesperación- en el "estructuralismo consensual", feno­
ménico, que ha criticado Gunder Frank? lEs que el problema 
de la fundamentación de la ciencia económica se encuadra sim­
plemente en la cuestión de los mecanismos de expresión de los 
deseos de la gente, y se reduce, a final de cuentas, a una opción 
psicológica y ética entre subjetivismos yuxtapuestos? lTiene 
razón Samuelson cuando dice que el economista ofrece sim­
plemente un voto entre los demás cuando se trata de orientar 
la práctica social, y como experto su papel se contrae a la 
determinación de los costos de las alternativas? lPuede pos­
tularse el socialismo con reflexiones como las de Lange o 
Dobb relativas a su mayor capacidad de determinación de los 
fines o los medios, reflexiones que encuentran · abundantes ré­
plicas en quienes sostienen que tal determinación es cualita­
tivamente superior en el capitalismo? lO debe postularse, 
como Rostow y Hirschman, que el desarrollo capitalista de los 
países industriales es el modelo a seguir e imitar por los atra­
sados? lNo hay, acaso, puerta de escape a la ideología en el 
análisis económico? 

Dobb señala que cuestiones como la distribución general de 
la riqueza o la comparación de los méritos relativos de los diver­
sos sistemas económicos "probablemente serán contestadas en 
términos de los conceptos que usaron Ricardo o Marx". lDe 
qué conceptos se trata? lCuál es el camino que ha de seguir la 
economía para convertirse en ciencia? lDe qué manera deben 
plantearse y responderse las cuestiones de la distribución general 
de la riqueza y de los resultados comparativos de los sistemas 
económicos, evitando la tautología o la contradicción en que 
actualmente se encuentra la economfa (Dobb) y ofreciendo algo 
más que la "evidencia concurrente" sobre estos problemas, que 
actualmente se nos ofrece? Dice Dobb que la Economía "ten­
drá que ser ... una apologética ... mientras las cuestiones que 
constituyen su fundamento no se planteen en una forma prác­
tica", pero lcuál es esta forma práctica? lHemos de aceptar, 
con la Sra. Robinson, que el destino de la teoría económica es 
"correr una carrera perdida contra el curso de la historia" y 
"nunca completar el análisis de una fase del desarrollo econó-
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mico antes de que otra tome su lugar"? ¿Debemos retroceder, 
como Godelier, y refugiarnos nuevamente en la vieja doctrina 
del fin y los medios? ¿se trata solamente de ubicarla en un 
nuevo contexto, qe modernizarla, como intentan los econome­
tristas? . 

HACIA UNA NUEVA NOCION DE RACIONALIDAD 

Godel ier, en realidad, sólo planteó una problemática, sin preten­
der resolverla. Se detuvo precisamente en el umbral, y propuso 
apenas un campo de indagación. "Si existe una racionalidad del 
desarrollo social de la humanidad", dice, su tema se encuentra 
en "los hombres, en todos los aspectos conscientes e incons­
cientes de todas sus relaciones sociales". Godelier no parece 
aceptar sus propias concepciones como noción de racionalidad, 
quizá sería injusto atribuirle una recaída completa en las versio­
nes tradicionales, y en todo caso planta mojoneras en el campo 
teórico donde es preciso resolver la cuestión. 

Ante todo, a partir del momento en que la noción de efica­
cia se asocia a la historia de las sociedades -y desde Godelier 
esta asociación es inevitable- pierde toda posibilidad de empleo 
como criterio intrínseco de racionalidad económica (ver, al 
respecto, el capítulo 11). Si es racional lo eficaz en una socie­
dad, y esta eficacia está medida por la relación entre los medios 
y los fines especificas de esa sociedad, la noción es definitiva­
mente inútil para fundamentar la comparación de diversas so­
ciedades o de una misma sociedad en diversos momentos histó­
ricos -que es lo que pretende hacer, precisamente, la economía 
como ciencia. Sería preciso apelar a otros criterios que diesen 
un punto de referencia con el cual comparar la diversa eficacia, 
y por ende la diversa racionalidad, de distintas sociedades o sis­
temas económicos. Esto lo hacen, como muestra Godelier, los 
economistas que dan una respuesta ideológica a la cuestión, 
como Smith o Lange, que al tomar la racionalidad capitalista 
como punto absoluto de medida, formulan una crítica ideoló­
gica de los sistemas económicos: para Smith, es posible criticar 
el Antiguo Régimen sobre la base de que no cumple las condi­
ciones de eficacia (racionalidad) del capitalismo; para Lange, es 
posible proponer el socialismo, por la medida en que cumple las 
condiciones de eficacia (racionalidad) del capitalismo mejor que 
éste mismo. Pero la ciencia no puede admitir tales respuestas 
ideológicas, y el contenido mismo de la noción que se analiza 
impide tomar la que aparece en un momento específico de la 
historia y en sociedades determinadas como punto absoluto de 
referencia, hacia atrás (Smith), hacia adelante (Lange), u hori ­
zontalmente (comparación actual). 

Godelier, empero, apunta un rumbo de reflexiones que 
permite esclarecer la cuestión. Si no se quiere caer en un oscuro 
juego de palabras sobre la racionalización de lo real y la reali ­
zación de lo racional, la noción de racionalidad no intencional 
ha de entenderse como un aspecto de las relaciones del hombre 
con la naturaleza ·que supone la humanización de ésta. Si el 
hombre, a diferencia de otros seres biológicos, no sólo se adapta 
al medio, sino que con su trabajo, al "producirse produciendo", 
adapta el medio a sus necesidades, con esta operación humaniza 
la naturaleza. En este sentido, la racionalidad no intencionól 
aparece como la historia del progresivo dominio del hombre 
sobre la naturaleza. Las vagas y oscuras frases de Godelier pue­
den así cobrar un sentido dinámico fundamental: "el aspecto 
oculto de nuestras relaciones sociales, donde se organiza activa­
mente una parte del sentido de nuestros comportamientos", 
" ... el lugar donde se organizan las relaciones ocultas que 
corresponden a la lógica profunda de los sistemas de acción que 
(el hombre) inventa y practica", ese "aspecto" o "lugar" no son 
otra cosa que las leyes de la evolución de las sociedades, y ésta 
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es simplemente la historia del desarrollo de las relaciones del 
hombre con la naturaleza, en que aquél domina a ésta, en que 
la naturaleza deviene humana por la huella que el hombre im­
prime en ella, con su producción. Se trata de una noción que 
incorpora la estructura y el acontecimiento, que combina el 
análisis sincrónico y diacrónico de las sociedades, que explica 
un estado de cosas y su génesis -simultáneamente. El análisis 
de una estructura social comprende la determinación de su 
grado y modos de racionalidad como el "nivel" de dominio del 
hombre sobre la naturaleza. En esta 1 ínea de pensamiento, las 
sociedades primitivas no resultan "irracionales", porque en ellas 
se manifiestan simplemente modalidades y estadios de la ra­
cionalidad en una evolución multilineal de la historia del 
hombre. 

Queda en pie, sin embargo, otro aspecto de la cuestión que 
este enfoque no resuelve. La racionalidad económica se inscribe 
en el marco de otra, que le da sentido, la de la "estructura 
jerarquizada de las relaciones sociales que caracterizan [una] 
.sociedad". Pero con esto sólo se ha desplazado el problema, sin 
resolverlo, haciendo depender la racionalidad económica de la 
social y dando a ésta una dimensión histórica, sin explicar el 
contenido de esta "racionalidad social e histórica". Sin embar­
go, las reflexiones anteriores permiten proseguir la indagación, 
uno de cuyos enfoques podría definirse en los siguientes tér­
minos.12 

La historia del hombre es en cierto sentido la historia de las 
formas en que el hombre enfrenta las restricciones naturales en 
la satisfacción de sus necesidades. Se trata de una historia real, 
y no fingida. En esta situación, en esta relación de apropiación 
transformadora con la naturaleza se encuentra el hombre, aún 
antes o aún después de que formule representaciones sobre ello. 
El dominio del hombre sobre la naturaleza puede suponer un 
menor sometimiento de sí mismo, de su trabajo, a la tarea de 
subsistir, de satisfacer sus necesidades de supervivencia, para 
hacerse así humano, pues no basta nacer hombre, sino que es 
preciso fabricarse como tal para serlo realmente. La historia de 
este dominio es la de la tecnología, desde la tribu recolectora 
de alimentos, cuya interacción con la naturaleza es apenas más 
compleja y "dominante" que la de sus antepasados biológicos 
inmediatos, hasta la era espacial, después de la segunda revolu­
ción industrial, en que es posible "dominar", incluso, medios 
extraterrestres. Pero esta historia de liberación y de conquista 
de y sobre la naturaleza, ha marchado al parejo de otra historia 
de sometimiento, no siempre lineal y tersa y a veces con sen­
tidos equívocos : la creciente complejidad de las relaciones socia­
les, la progresiva ampliación extensa e intensa de las sociedades, 
se ha traducido en el sometimiento del hombre a sus propias 
creaciones. La sociedad, obra del hombre, lo somete y domina. 
Frente a las estructuras sociales, el hombre resulta tan inerme y 
desprovisto como estaba - y en muchos sentidos todavía está­
frente a la naturaleza. Las fuerzas sociales le resultan fuerzas 

12 En lo que sigue, no se trata de anticipar los resultados de una 
indagación compleja y prolongada, fruto del trabajo interdisciplinario, 
sino sólo apuntar su sentido. El propio Godelier señala al respecto: "Por 
lo tanto . .. no existiría ... sino una racionalidad global, totalizante, una 
racionalidad social e histórica. Max Weber ya habla intentado poner en 
correspondencia con . la religión protestante el capitalismo mercantil y las 
nuevas formas del derecho y del pensamiento filosófico. Esta tarea nece­
sita, para ser fecunda, la colaboración orgánica de distintos especialistas 
de los hechos sociales, y esta colaboración implica una metodologla que 
todavla no se elabora" (op. cit., p. 311 ). Esta misma tendencia "totali­
zan te" parece encontrarse también en los cientlficos de la naturaleza. y 
tal "colaboración orgánica" no podrla excluirlos. De cualquier modo, en 
los siguientes capítulos se trata de ahondar en el tema. definiendo, sobre 
todo, las cuestiones pertinentes que ha de resolv.er la economla para 
convertirse en ciencia. En ellos se precisan algunos puntos de este cap(­
tu lo que por la necesidad de sintetizar en él toda la indagación se formu ­
lan de modo inex acto. 
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"naturales" que no conoce y por tanto no puede sujetar. El 
~edio del hombre, que es un medio social, exige perentoria­
mente -a riesgo de destrucción- que el hombre se adapte a él, 
y de este modo se invierta el proceso de "humanización" y el 
hombre no pueda adaptar este medio a sus necesidades. De 
nuevo, no se trata aquí de condiciones deseadas por los hom­
bres o de las representaciones que puedan darse de sí mismos; 
el hombre se encuentra ya en ellas antes y después de represen­
társelas y para constatarlo basta la observación empírica más 
simple de sus condiciones de vida actuales. 

En las representaciones de la vida social, se pretende que 
conceptos como "la mano invisible" del mercado sean la clave 
de la interpretación del funcionamiento social, y no obstante 
que en sí mismos suponen el sometimiento a poderes ocultos, 
fuera del alcance del hombre, se proponen como el orden natu­
ral de las sociedades, que sólo esperaba el triunfo del Siglo de 
las Luces para superar la oscuridad de la ignorancia pasada. Crea 
el hombre un dios, cualquiera que éste sea -Dios Lluvia, Dios 
Rayo, Dios Pan, simplemente Dios- y de inmediato se le so­
mete. Se produce el hombre produciendo, y estos productos, 
objetivación de sus fuerzas humanas, le resultan ajenos, lo 
someten, lo dominan. Los objetos que pueden satisfacer sus 
necesidades, que han devenido objetos precisamente por su obra 
de transformación de la naturaleza, se le presentan con media­
ciones -a menudo insuperables- de ta l modo que su trabajo 
separa, en vez de unir, los objetos de las necesidades. Preso el 
hombre de los productos de su pensamiento y de su actividad 
práctica, se amplía constantemente la brecha entre su dominio 
creciente de la naturaleza y su creciente sometimiento a la 
sociedad, a su propia y más alta creación. 

El tema de la racionalidad social, por tanto, remite a un 
doble problema: el del conocimiento natural y tecnológico, el 
de la paulatina dominación del hombre sobre la naturaleza 
(racionalidad como humanización de la naturaleza, en la medida 
en que el hombre es la expresión racional de ésta). y el del 
conocimiento social, el de la posibilidad de que el hombre iden­
tifique y sujete los procesos del desarrollo social (racionalidad 
como actuación social consciente, o sea, como actuación natural 
humana). De esta racionalidad social e histórica ha de formar 
parte la racionalidad económica, la cual remite al estudio de los 
modos de la actividad productiva del hombre, de los modos de 
su producción natural y humana, de los modos de su relación 
productiva con la naturaleza y consigo mismo como sociedad. 
Este conjunto de problemas puede ser sometido al estudio 
científico. Para resolver la cuestión de la racionalidad económi­
ca y social no será preciso acudir a un fundamento que le 
resulte ajeno, sea ideológico, ético o religioso. 

Debe subrayarse, antes de seguir adelante, que se trata de 
una noción de racionalidad, y no de dos. La racionalidad, como 
humanización de la naturaleza y actuación social consciente, 
refleja, en tanto abstracción, un modo de acción humana que 
no cabría escindir (salvo para propósitos analíticos) en dos 
géneros de actividades: las relativas al control de la naturaleza 
(especialmente asociadas a la tecno logía) y las que abarcan las 
relaciones entre los hombres. La distinción, válida si se man· 
tiene su calidad teórica, como simplificación que permita el 
conocimiento de lo real, ha sido tomada con frecuencia como 
expresión de una separación absoluta, en lo real, de estos géne· 
ros de actividades. En Godelier, de acuerdo con una lfnea de 
pensamiento rica en posibilidades analíticas, se observa una 
distinción metodológica entre la estructura de las fuerzas pro· 
ductivas y la de las relaciones sociales de producción que per· 
mite someter a estudio las contradicciones de un modo espe· 
cífico de la vida social. En la teoría económica en boga, en 
cambio, la clasificación de los problemas económicos lleva a la 
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definición de dos esferas de la acción económica, la de la pro­
ducción y la de la distribución y el consumo (y el cambio de 
términos no es casual). autónomas aunque interrelacionadas, 
gracias a lo cual se justifica y se pretende explicar la distancia 
real que separa actualmente la "racionalidad" en el dominio de 
la naturaleza (producción, fuerzas productivas) y la "irraciona­
lidad" en el control de los procesos sociales (distribución, rela­
ciones de producción). Es preciso destacar que se trata de dos 
aspectos que se integran en la unidad · de la acción humana, 
donde están indisolublemente separados; fuera de la especula­
ción ideológica, no es posible suponer una actividad de produc­
ción (de las fuerzas productivas, para ser exactos) sin asociar a 
ella la de distribución (relaciones de producción). y si bien esto 
se reconoce expresamente incluso entre quienes dan términos 
absolutos a la distinción, puesto que aceptan su interrelación 
necesaria, en la práctica analítica se disuelve a tal grado que de 
hecho, ya que no de derecho, se procede a negarla. 

Esta noción, por otra parte, explica a la vez la génesis y el 
estado de una sociedad determinada, pues-haee referencia tanto 
a la estructura actual de la vida social como a su historia. Se 
trata, como se intenta demostrar en el libro del que forma parte 
este trabajo, de una categorfa cientffica (como abstracción 
científica de la realidad). que por serlo es histórica. Según se 
verá después, no toma como criterio absoluto de racionalidad el 
que se asocia a una etapa determinada de la historia humana, 
sino que trata de reflejar lo que caracteriza la acción humana en 
cualquier forma posible .de sociedad, sin por ello adquirir rango 
metafísico o hacer referencia a alguna naturaleza humana eterna 
e inmutable, y al contrario, por su propia integración, se iden­
tifica en ella el cambio histórico -que modifica inevitablemente 
toda forma de acción humana. De acuerdo con esta noción, por 
tanto, no se entiende al hombre como un ser optimizador; se 
plantea, y se intenta demostrar, que el hombre aparece orien­
tado a fines en un modo específico de sus condiciones materia­
les de vida, históricamente determinado; que el comportamiento 
optimizador sólo surge en toda su plenitud cuando en una etapa 
determinada del desarrollo histórico de las sociedades los fines y 
los medios se cuantifican; y que el hombre, "optimizando" por 
exigencias de lo real, se ve a sí mismo como ser optimizador, 
sin serlo. Se niega, por ello, que el "principio universal de racio­
nalidad" (la eficacia en el uso de medios para el logro de fines) 
corresponda a un postulado general de la naturaleza humana, de 
origen metafísico o histórico, capaz de definir el "comporta­
miento racional". Conforme a la nueva noción de racionalidad 
que se propone, el hombre se presenta como un ser que pro­
duce sus condiciones materiales de vida (a diferencia de otros 
seres biológicos que se adaptan a ellas, sin poder producirlas), y 
que al hacerlo se produce a sf mismo, o sea, produce sus rela­
ciones sociales. Esto implica que no ha habido, ni hay, ni podrá 
haber, una racionalidad definitiva y absoluta, como bien vio 
Godelier, y que los grados y modos de racionalidad pueden 
analizarse en términos de la magnitud de las contradicciones 
que desgarran -casi a punto de desintegración, en ocasiones- la 
unidad de la acción humana, por la distancia que los modos de 
producir las condiciones materiales de vida establecen entre la 
producción de éstas, por una parte, y la producción del hombre 
mismo, por la otra. Esta unidad de la acción humana , además, 
expresa solamente (como en todo fenómeno natural) la contra­
dicción de las estructuras que la integran (fuerzas productivas y 
relaciones de producción). cada una de las cuales puede ocupar, 
en distintos momentos y circunstancias, una posición predomi­
nante, y caracterizar así los modos del desarro llo social, en un 
juego múltiple de contradicciones y determinaciones (en el seno 
de las estructuras, entre ellas, en su correspondencia funcional, 
etcétera). 

El conocimiento de la realidad permite al hombre transfor· 
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maria y, así, transformarse. Pero el conoc1m1ento no es tal que 
se realiza, hasta que deviene práctica y acontecimiento y ahí se 
agota (en tanto conocimiento). La técnica, mediadora en las 
relaciones entre el hombre y la realidad -desde la oposición del 
pulgar hasta el cohete lunar o la cibernética-, se intercala en el 
proceso del conocimiento y la transformación de lo real, 
muchas veces precediendo a la conciencia humana del fenómeno 
específico a que se refiere.13 Pero la técnica puede cambiar 
también su papel, y convertirse en una restricción más de la 
realidad sobre el hombre, como ocurre en buena medida en el 
estado industrial moderno. 14 La elaboración teórica, asimismo, 
como antecedente de la acción, como aproximación consciente 
a la realidad, como "guía" -basada en la experiencia, y relativa, 
provisional, condicionada, incompleta- de la actividad cons­
ciente de los hombres, deviene en ocasiones restricción para el 
hombre, quien se le somete y de esa manera convierte el pensa­
miento científico en ideología, religión o sistema ético, o con 
éstos prescinde de aquél.15 

13 "Hasta fines del siglo XVIII la mayor parte de la civilización ma­
terial proven(a de prácticas de origen emp(rico, a partir de la simple 
experiencia de la vida cotidiana, o derivadas de descubrimientos hechos 
accidentalmente, sin conocimiento cient(fico previo. De hecho, buena 
parte ·de la ciencia misma provino de tales logros emp(ricos. Luego, el 
conocimiento científico sistemático derivado de la experimentación de 
laboratorio alcanzó en un dos por tres a la vida práctica, y los hombres 
de ciencia se convirtieron, en grado creciente, en innovadores y, a decir 
verdad, en gobernadores de la existencia humana. Puede decirse que la 
era cient(fica comenzó cuando la ciencia, después de afanarse oscura­
mente a la retaguardia de los procedimientos emp(ricos, se adelantó y se 
puso a la cabeza, portando la antorcha." René Dubas, Los sueflos de la 
razón, FCE, México, 1967, p. 58. [Cursivas de GE.] 

14 Los materiales antropológicos son muy ilustrativos al respecto. 
Hackenbe.rg, por ejemplo ("Economic Alternativas in Arid Lands: A Case 
Study of the Pima and Papago indian s", Etnology, 1 [2], abril de 1962}, 
mostró que cuando los pima, con el cultivo del trigo (tra(do por los 
españoles}, ¡:;asaron a un estadio de agricultura permanente y de este 
modo aseguraron la subsistencia de las comunidades durante todo el año, 
alteraron su medio natural -flora y fauna salvajes en que viv(an- de tal 
manera que al cabo de cierto tiempo resultaba imposible regresar a su 
organización anterior de caza y cultivo, complementarios para la subsis­
tencia en su estadio previo. La cuestión, empero, no se reduce a este 
aspecto, que Godelier analiza en términos de las "posibilidades de inva­
riabilidad de un sistema", En estos casos, la técnica sustituye una restric­
ción natural por otra y sólo en este sentido deviene, ella misma, una 
restricción. Además, se presentan otras circunstancias en que la técnica 
en s(, opere o no esta sustitución de las restricciones naturales, se con­
vierte en factor de dominación sobre el hombre. Antropólogos y sociólo­
gos que han estudiado estos aspectos del estado industrial moderno, espe­
cialmente en relación con la automatización, lo han puesto claramente de 
manifiesto. Ver, entre otros muchos ejemplos, Jules Henry, La cultura 
contra el hombre, Siglo XXI Editores, S. A., México, 1967. 

15 En el comportamiento mágico o religioso, esto resulta evidente, 
cuando se ajusta el comportamiento humano a normas o deseos supuesta­
mente impuestos por el dios. Como dice Ignacio de Loyola: "E 1 hombre 
es criado para alabar, hacer reverencia y servir a Dios Nuestro Señor, y 
mediante esto, salvar su ánima; y las otras cosas sobre la ha z de la tierra 
han sido criadas p!Jra el hombre, y para que le ayuden en la prosecusión 
del fin para que es criado. De doride sigue que el hombre ha de usar 
dellas, cuanto le ayudan para su fin, y tanto debe quitarse dalias, cuanto 
para ello le impiden . .. " (Texto citado en Comentarios y explanación de 
los ejercicios espirituales de San Ignacio de Lo yola, de Ignacio Casa novas, 
S.l., Ed. Salmes, Barcelona, 1954, p. 339.) El mismo fenómeno, sin 
embargo, se observa en ideolog(as que parecen ajenas a la magia o a la 
religión y se pretenden científicas. Se adscribe a un "descubrimiento 
cient(fico" el carácter de verdad abso luta, se apoye o no en premisas de 
valor, y se determina el comportamiento humano para ajustarse a esa 
verdad. Especialmente en ciencias sociales, las elaboraciones no se toman 
-como resultados tentativos y aproximados, sino como un modelo abs­
tracto (derivado del cuerpo de doctrina favorito} al cual ha de confor­
marse la actividad concreta de los hombres. El pensamiento humano - en 
su acción- se convierte en una nueva restricción que limita y determina 
la actividad humana en términos "adaptativos" al modelo ideal. Los 
ejemplos al respecto son realmente innumerables y en este mismo trabajo 
se encuentran algunos de ellos. Las elaboraciones de la ciencia adminis­
trativa (sean de Taylor, Weber o los investigadores de Harvard}, como las 
teor(as del li beralismo económico, se han asociado (y expresado} a inte­
reses concretos, justificando as( la confprmación de la actividad humana 
a ciertos "principios generales", pretendidamente cient(ficos. 

noción de racionalidad económica 

En las ciencia!> sociales, y especialmente en economía y 
a d mi n í stración, ha ocurrido este género de fenómenos: la 
técnica para analizar los problemas sociales ha devenido instru­
mento de sometimiento, expresión de restricciones adicionales 
sobre el hombre y campo de sujeción inconsciente; y las elabo­
raciones teóricas, convertidas en dogmas confesados o vergon­
zantes, han resultado ser formas ideológicas de dominación que 
someten la conducta de los hombres a determinaciones que les 
son, a final de cuentas, ajenas. 

En estos términos parece pensar Celso Furtado, cuando 
señala: "Los hombres de ciencia, responsables de esa suprema 
creación del intelecto humano que es la ciencia experimental, se 
pusieron al servicio de mitologlas polfticas contrarias a la huma- . 
nidad, transformando el destino del hombre sobre la tierra en 
simple dato de un problema poi ítico que debe ser enfrentado 
día tras día".16 

Al demostrar ·¡a impotencia de la teoría formal de la activi­
dad orientada a un fin, Godelier inició su indagación con una 
cuestión central: "lPuede existir un método que permita ana­
lizar la racionalidad de un sistema económico sin hacer ínter- ¡ 
venir una idea a priori de la libertad, de los valores y de la 
naturaleza humana?" Al responder esta cuestión, Godelier 
desembocó en hallazgos por ia negativa (no existe racionalidad 
económica en sí, definitiva y absoluta) y se detuvo en el umbral 
de una nueva indagación: la que se refiere a una racionalidad 
social e histórica, de la cual depende la económica. Al entender 
esta racionalidad como un aspecto de las relaciones del hombre 
con la naturaleza y consigo mismo como sociedad, parece indis­
pensable precaverse de la posibilidad de retomar a este nivel la 
teoría formal de la actividad orientada a un fin, peligro que 
Godelier no pudo salvar. Podría interpretarse esta noción como 
una nueva proposición de "finalidad", a la cual se ajustara el 
comportamiento humano con los "medios" pertinentes. El 
problema tampoco se resuelve si se sustituye el término "fina­
lidad", por el de "necesidades del hombre", porque de hecho 
sería erigir la satisfacción de éstas en alguna nueva forma abs­
tracta de finalidad. Al entender como racional el dominio del 
hombre sobre la naturaleza y los procesos sociales, no se plan­
tea a priori alguno -ideológico, ético o apenas epistemológico- 1 

sobre el sentido u orientación de ese dominio o la necesidad o 
conveniencia de "perseguirlo" como fin. Simplemente se está 
enunciando un campo de investigación abierto al conocimiento 1 
científico, de tal modo que sea posible lograr que la conciencia 
científica en materia social sea interior y exterior a su objeto 
-condición de posibilidad- y así de acceso al conocimiento 
real, en la transformación de lo social. 

La vieja doctrina del fin y los medios, definida ya en los 
papiros egipcios y entre los griegos, remozada por Maquiavelo y 
desmenuzada en las interminables disputas de los escolásticos, 
llega a su más cabal expresión en las sociedades modernas 
(asociada evidentemente al proceso de individuación). A lo largo 
de su evolución, una constante la acompaña: ser un instrumento 
de dominación sobre los hombres. A su amparo, a nombre de 
las múltiples finalidades inventadas por el hombre, se somete el 
comportamiento humano a las estructuras normativas de la 
magia, la religión, la ideología "cientificista". 

Para que la noción de racionalidad social e histórica escape 
a esta tradición, es preciso suprimir radicalmente el finalismo de 
la problemática teórica a que se la ha referido. En efecto, el 
problema no quedaría resuelto por el solo hecho de dar "una 

16 Celso Furtado, Dialéctica del subdesarrollo, FCE, México, 1965, 
pp. 24 y 153. [Cursivas de GE.] 
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gxp licación científica de las razones de ser de los fines social ­
mente reconocidos como necesarios y de su fundamento en la 
estructura de las soc iedades" (Godelier) . Tal estudio sería mera­
mente descriptivo, y surgiría de nuevo la necesidad de apelar a 
criterios exógenos que determinaran los "fines socialmente reco­
nocidos como necesa rios" o reducirse al estudio de los mecanis­
mos conforme a los cuales las estructuras sociales se convierten 
en fines (psicología, formas de transustanciación de estructuras 
en superestructuras, etc.), o a las investigaciones estadísticas de 
"los deseos de la gente".17 Así, se desembocarla en el estudio 
de las "posibilidades de maximización de (un) sistema", asocia­
das a la noción de eficacia como relación entre medios y fines, 
cuya crítica se ha emprendido en la indagación . 

De otro lado, cuando se expulsa la eficacia del terreno de la 
ciencia y se elimina la relación entre medios y fines como cri­
terio de racionalidad (económica o humana), parece buscar un 
refugio en la técnica para recuperar ahí su posición como forma 
universal de comportamiento. En el apéndice 11 de la obra se 
plantean más específicamente los términos de la cuestión (que 
queda, sin duda, como proyecto de investigación todavía), pero 
conviene formular aquí algunas advertencias. 

La noción de una actividad consciente de los hombres, 
orientada a fines, resulta una representación distorsionada de lo 
que ocurre en la realidad. Se toma conciencia de necesidades, y 
se posee un conocimiento teórico (científico o no) sobre el 
objeto (de satisfacción) y los mecanismos de su transformación, 
de tal manera que la actividad concreta de los hombres se movi­
liza pasiva y apasionadamente hacia sus objetos, para "apropiár­
selos", para que dejen de serlo, con la participación activa de 
esa conciencia múltiple: de las necesidades, de los objetos y de 
los mecanismos de transformación. La conciencia de la nece­
sidad y de las características de los objetos que la satisfacen o 
pueden satisfacerla es siempre parcial, aproximada, probabil ís­
tica, pero al entretejerse con los móviles de la acción humana 
puede desempeñar, por razones reales históricamente determi­
nadas, un papel estratégico en la relación . Igualmente , el cono­
cimiento teórico sobre el objeto y los mecanismos de su trans­
formación retroalimenta la conciencia de la necesidad y se en­
treteje también con los móviles de la acción. La técnica se pre­
senta al nivel de lo real como un modo de la interacción huma­
na, y el inexacto nombre de medio que ha recibido constituye 
una manipulación que supone un determinismo causal unívoco 
y excluyente: del espíritu (que concibe la finalidad y selecciona 
los medios) depende la materia (transformada según la finalidad 
con los medios apropiados). Poner el acento en los móviles 
(necesidades y conocimientos teóricos) no es simplemente una 
manipulación a la inversa, en que se daría a la finalidad o a la 
relación entre medios y fines un nuevo título semántico. Se 
trata, por el contrario, de prescindir, de una representación 
distorsionada (ideológica) del proceso real de la acción humana, 
identificando las condiciones reales en que ésta opera, tratando 
de sujetar en la conciencia teórica, con un enfoque científico, 
los elementos reales que intervienen en ella, al aislar algunas de 
las determinaciones múltiples que juegan un papel en la inter­
conexión general. Los objetos parecen fines al hombre, debido a 
que entre las necesidades humanas y sus objetos se interponen 

17 En el curso de la obra se analizará este enfoque, que parece pre­
dominante en la teorfa económica en boga y ha llevado a refinamientos 
tan sofisticados como los de Morgenstern y Von Neumann, o a los desa­
rrollos teóricos de Myrdal. Permftase citar, al respecto, una perla de gran 
valor que refleja cabalmente la decidida impotencia del planteamiento; se 
trata del estudio de Pierre Fouilhé, "Evaluation subjetive des prix" 
(Revue Franr;aise de Sociologie, núm. 2, abril-junio de 1960, p. 163), en 
que se somete a análisis ls hipótesis de una escala logarítmica de los 
precios de Adam (19581 a la noción de "precio óptimo", con una inge­
nu idad y complicación verdaderamente sorprendentes. 
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mediaciones históricamente determinadas , que el hombre puede 
suprimir, y no por alguna natura leza fundamental, eterna , del 
hombre o de las cosas. Y la representación finalista del proceso 
real oculta el carácter de esas mediaciones, las formal iza como 
restricción insuperab le, y las presenta como un estado de cosas 
"natural" y "racional". 

Este planteamiento no invade el campo de la metafísica o la 
ética, ni supone afirmación alguna sobre la "naturaleza última 
del espíritu" (si es que esto quiere decir algo), sino que rescata 
para la c iencia el campo de la orientación de las acciones 
humanas, que en el laberinto de los fines sólo podía encontrar 
hilos de Ariadna metafísicos y en la concepción de los móviles 
puede apoyarse exclusivamente en lo real, en el conocimiento 
que ilumine la conciencia teórica en la acción concreta de trans­
formación. 

En este punto de partida, precisamente, parecen encontrarse 
las ciencias humanas. En 1964 terminó una investigación reali ­
zada para compilar, sintetizar y presentar lo que la ciencia sabe 
sobre el hombre . Se seleccionaron 1 045 hallazgos ''de apro­
piada generalidad", sobre los cuales había un "monto razonable 
de evidencia científica", con criterios rigurosos de selección 
(aunque reconociendo que según éstos los "hallazgos" podrían 
haber sido 50 o 5 000). Se trata, pues, de proposiciones que 
resultan aceptables con las exigencias actuales del pensamiento 
científico y "merecen el respeto de los hombres razonables". Al 
analizar este panorama de hallazgos específicos, que abarcan 
una amplia gama de aproximaciones parciales al comportamien­
to humano (antropológicas, etnológicas, psicológicas, socioló­
gicas, etc.), en las conclusiones de la compilación se indica que 
la imagen del hombre que se deriva de esta serie de hallazgos 
apunta en el sentido de que es un ser "que hace su realidad"; 
"el hombre vive no sólo con la realidad que enfrenta, sino con 
la realidad que fabrica .. . " Según sabe la ciencia de hoy, la 
especificidad del hombre radica en esta capacidad de adaptarse 
al medio, pues comparte con otros seres biológicos la adapta­
ción al medio (con más plasticidad) y con otros seres físicos la 
interacción no adaptativa (gravitación y electromagnetismo, por 
ejemplo). La ciencia encuentra también que el hombre es un ser 
social: "producto social, productor social y buscador social". 
"Las imágenes tradicionales del hombre han destacado, como 
agentes primordiales de la motivación, la razón o la fe o el 
impulso o el propio interés; la imagen que se deriva de la cien­
cia (del comportamiento humano) subraya la definición soc ial 
de todos esos factores. En ella, el individuo aparece menos 'en 
sí mismo', menos como una criatura de su medio natural y más 
como una criatura que hace a otros y hechas por otros." 1 8 Las 
"ciencias humanas" , por ello naturales, las que se proponen el 
conocimiento del hombre , han de ser "ciencias sociales", de 
acuerdo con la naturaleza de su campo de estudio. La raciona­
lidad social e histórica podrá ser estudiada por la Ciencia (huma­
na por serlo), o sea, por las "ciencias naturales" (conocimiento 
del medio físico) y por las "ciencias sociales" (conocimiento del 
medio social), y en estas últimas podrán tener igual rango la 
economía, la psicología, la antropología, la etnología . .. , contri­
buyendo todas a la conciencia científica del hombre, que apare­
cerá libre, como tal, de magia, religión e ideología. 

Tal es el proyecto de estudio que con este trabajo se em­
prende, uno de cuyos móviles predominantes es la búsqueda de 
e lementos pertinentes para echar los cimientos de la teoría del 
atraso, puesto que para salir de él parece necesario compren­
derlo, y los conocimientos teóricos en boga sólo permiten, apa­
rentemente, desarrollar el subdesarrollo, intensificándolo, en vez 
de llevar a superarlo. 

18 Bernard Berelson y Gary A. Steiner, op. cit., p. 66. 
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POLITICA ECONOMICA MODERNA 
PARA PAISES AVANZADOS Y 
OTROS QUE NO LO SON 

Economic Planning and Policies in Britain, France 
and Germany, GEOFFREY DENTON, MURRAY 
FO RSYTH Y MALCOM MACLENNAN, George 
Allen & Unwin Ltd, Londres, 1968, 424 pp. 

Esta importante obra, cuya edición en español ha anunciado 
tener en preparación Siglo XXI Editores, S. A., México, consti · 
tuye sin duda el estudio sistemático más completo de que se 
dispone acerca de la poi ítica económica y la planeación en las 
tres principales economías de Europa occidental. La preocu­
pación central de los autores consiste en dar respuesta a la 
cuestión de si los exitosos historiales de crecimiento económico 
de la República Federal de Alemania (en lo sucesivo, Alemania) 
y , en menor medida, Francia, por una parte, y, por otra, la 
decepcionante experiencia del Reino Unido, pueden ser expli ­
cados en función de los tipos y modalidades que en ellos ha 
adoptado, en la posguerra, la poi ítica económica y la planeación 
indicativa. Para decirlo en unas cuantas palabras, los autores 
concluyen en que la clave parece residir en que los dos primeros 
países han seguido, de manera sistemática a lo largo de los 
cinco lustros de posguerra, poi íticas económicas bien diferentes, 
pero orientadas hacia un objetivo similar, en tanto que en el 
tercero ha habido considerables titubeos y repetidos altibajos, 
sin llegarse a definir una poi ítica sistemática. 

Los autores distinguen entre la orientación neoliberal de la 
poi ítica económica alemana y la neocolectivista de la poi ítica 
económica francesa (y describen el desafortunado intento britá­
nico de situarse "a la mitad del camino" entre ambas). En 
Alemania, mediante la reforma monetaria de 1948 se establecen 
las bases de la llamada "economía social de mercado" y desde 
ese momento hasta finales de los años cincuenta la poi ítica se 
orienta a permitir un juego lo más libre de interferencias que 
fue posible de las fuerzas del mercado. E 1 principal instrumento 
de la poi ítica económica es la poi ítica monetaria y el objetivo 
fundamental es la estabilidad - interna y externa- de la moneda 
y de los precios. En Francia, se sigue un camino bien distinto : 
desde el primer año de posguerra se pone en marcha el meca­
nismo de la planeación indicativa, que se va refinando progre· 
sivamente entre el Primer (1946-1952) y el Quinto (1966-1970) 
planes, los planificadores se convie~en en los arquitectos de la 
orientación y sentido de la marcha económica del país, no se 
duda en echar mano de todo tipo de expedientes intervencio­
nistas cuando ello parece necesario, la aceleración del creci­
miento económico se convierte en el objetivo principal, y hay 
disposición a pagar el precio necesario en términos de inflación 
y de desequilibrios de la balanza de pagos. En el Reino Unido, 
en cambio , no llegan a definirse con claridad las prioridades de 
la poi ítica económica: se pretende seguir una poi ítica orientada 
al crecimiento, pero se titubea en la selección de los instru­
mentos; se da prioridad a la aceleración del desarrollo, pero se 
pretende evitar pagar el precio necesario; se adoptan meca­
nismos de planeación indicativa, pero no se les dota de las 
facultades necesarias para tornarlos efectivos. 
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Los autores encuentran, en los años más recientes, una ten­
dencia más o menos definida hacia la convergencia de las polí­
ticas neoliberales de Alemania y las neocolectivistas de Francia. 
Esta convergencia se manifiesta, por una parte, en la aceptación 
alemana de un cierto grado de planeación a mediano plazo en el 
sector financiero y del establecimiento de objetivos de creci­
miento a mediano plazo que normen la acción de las unidades 
económicas, y, por otra, en el hecho de que el Quinto Plan 
francés es menos específico que los anteriores en el señala­
miento de los objetivos por rama industrial o por empresa y 
conlleva una reducción de la capacidad de los planificadores 
para ejercer presión efectiva sobre las unidades económicas para 
que éstas cumplan los objetivos previstos en el plan. El Reino 
Unido no ha sido ajeno tampoco a este proceso de conver­
gencia, manifestado en el Plan Nacional británico a 1970, elabo­
rado por el Departamento de Asuntos Económicos y en el 
hecho de que, con la devaluación de la libra esterlina de no­
viembre de 1967, se pretendió sentar la base fundamental para 
volver a poner en un camino firme a la titubeante polftica 
económica británica. Empero, acontecimientos como la devalua­
ción de la 1 ibra y, más recientemente, la llamada "revolución de 
mayo" y la devaluación de agosto (trece meses después) en 
Francia, ponen de relieve que los responsables de la política 
económica en los principales países de Europa occidental tienen 
a su alcance un grado de control del sistema económico general 
mucho menos efectivo de lo que parecería que es mediante el 
examen de cada una de las políticas que aplican. 

Para llegar a los planteamientos generales del tipo de los que 
acaban de resumirse, los autores examinan con gran acusiosidad 
la evolución de las poi íticas económicas en los tres países, 
primero, mediante enfoques generales de lo ocurrido en cada 
país (que ocupan ' los capítulos 2 al 4) y, después, mediante 
exámenes específicos de las diversas poi íticas en los tres países, 
de sus interrelaciones y de sus diferencias (se examinan, sucesi­
vamente, la planeación indicativa, la poi ítica monetaria y credi­
ticia, la poi ítica fiscal, la poi ítica de gasto público, la poi ítica 
de precios e ingresos, las poi íticas regionales, las poi íticas de 
balanza de pagos y, finalmente, la planeación al nivel de la 
CEE) . 

En algunas secciones del libro (sobre todo en el examen del 
"orden competitivo" alemán del capítulo 2) parece advertirse 
una suerte de inclinación o afición exagerada de los autores por 
la pollüca económica alemana y por la "poi ítica poi ítica" del 
mismo país; además, en otros momentos (sobre todo en el 
capítulo 4, dedicado al Reino Unido) aflora una hostilidad 
evidente contra los laboristas británicos. Afortunamente, en la 
mayor parte de la obra prevalece un análisis objetivo y exento 
de partidismos. 

El libro demuestra, por omisión, que en las decisiones de 
poi ítica económica de los principales países de Europa occi­
dental, el mundo en desarrollo no aparece ni siquiera marginal­
mente . Los programas de asistencia al desarrollo de los tres 
países, aunque difieren en su magnitud y orientación, tienen en 
común el hecho de ser los que primero se sacrifican cuando hay 
que aplicar pollticas de restricción del gasto y los de menor 
elasticidad al alza cuando se consiguen avances en la posición de 
!;>alanza de pagos. Empero, el libro contiene enseñanzas valiosas 
para los responsables de la poi ítica económica en los países en 
desarrollo . 

En primer lugar, en buen número de los países en desarrollo 
más avanzados, ciertos círculos, sobre todo del sector privado, 
tienden a mirar con admiración sin 1 imites el "milagro alemán" 
y suponen que la poi ítica económica alemana ha sido, básica­
mente, una política de "manos libres" para los empresarios. 
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Como el libro demuestra, éste dista mucho de ser el caso. En 
primer lugar, el gobierno alemán, cuando ha sido necesario, no 
ha titubeado en intervenir con el vigor necesario en las decisio­
nes de las unidades económicas (en cierto sentido, han sido 
intervenciones tipo blitzkrieg, suficientemente vigorosas como 
para lograr en corto tiempo su objetivo y susceptibles de des­
mantelarse rápidamente una vez que éste ha sido conseguido); 
en segundo lugar, mediante un programa amplio de vivienda y 
estímulos al ahorro, se ha preocupado por la elevación del nivel 
de vida de los trabajadores. Quizá la "libre empresa", en el 
sentido que le dan algunos empresarios de ios países pobres, 
tenga menos margen de movimiento en Alemania que en no 
pocos países en desarrollo. 

La experiencia de la planeación indicativa francesa es parti ­
cularmente rica para los responsables de política de los países 
en desarrollo que intentan hacer algo en este sentido. Demues­
tra que la planeación puede tolerar muchos defectos e imperfec­
ciones, menos la ineficacia -el carácter "decorativo" de que se 
le ha dotado en muchos países en desarrollo. Si los planifica­
dores no disponen de instrumentos efectivos - en cuestiones 
como asignación de créditos, concesión de licencias de impor­
tación, permisos de localización de plantas industriales-, su 
labor, como en cierta medida ocurrió en Gran Bretaña, no 
habrá de real izar una contribución efectiva a la aceleración del 
ritmo de crecimiento económico. La experiencia francesa 
demuestra también que la decisión de perseguir un objetivo a 
largo plazo, como la aceleración del ritmo de crecimiento, debe 
ir acompañada de la voluntad de sacrificar algunos objetivos 
-como un determinado grado de estabilidad monetaria o una 
situación determinada de la balaza de pagos- que sólo parecen 
fundamentales si predominan los enfoques de corto plazo. 

Otros dos aspectos de la obra encierran también enseñanzas 
valiosas para los países en desarrollo. La poi ítica de precios e 
ingresos en los países estudiados ha estado orientada a conseguir 
que los aumentos salariales sean congruentes con los incremen­
tos en la productividad, de suerte que no originen presiones 
inflacionarias indebidas. Algunos de los instrumentos utilizados 
podrían permitir, en los países en desarrollo, que los trabaja­
dores participaran efectivamente de los aumentos en la produc­
tividad, que a menudo les son escamoteados. Además, se mues­
tra que la poi ítica de ingresos no debe incidir sólo sobre los 
salarios, sino también sobre los ingresos no derivados del tra­
bajo. 

Finalmente, la cuestión de las poi íticas de desarrollo regio­
nal, que se orientan a reducir las disparidades regionales del 
desarrollo -especialmente agudas en Francia y el Reino 
Unido-, muestra que es preciso adoptar acciones deliberadas 
para provocar un desarrollo más o menos armónico desde este 
punto de vista y que tales acciones están lejos de limitarse al 
campo de los incentiyos fiscales -como a menudo ocurre en los 
países en desarrollo- ya que abarcan acciones en los campos 
financiero, monetario, de gasto público y de programación del 
desarrollo industrial. - JORGE EDUARDO NAVARRETE. 

INCERTIDUMBR E, TASAS DE INTERES Y 
DECISIONES DE INVERSION 

La naturaleza del pensamiento económico. Trabajos 
escogidos 1955-1964, G.I.S. SHACKLE, Fondo de 
Cultura Económica, México, 1968, 318 pp. 

La selección de ensayos del profesor G.I.S. Shackle, presentados 
en el libro que comentamos, puede agruparse. en los siguientes 
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tópicos: a) evaluación de la economía pasada y presente; b) la 
economía y los hombres de negocios; e) el papel de la incerti­
dumbre en las decisiones económicas, y d) la naturaleza de la 
tasa de interés. 

El profesor Shackle hizo sus estudios de posgraduado en la 
década de los treinta. Esta es una circunstancia que adquiere 
importancia, porque ese período es precisamente uno de los 
más fructiferos para el desarrollo de la ciencia económica. Es 
entonces cuando, después del famoso artículo de Sraffa de 
1926, sir R. F. Harrod escr ibe sobre la competencia imperfecta, 
y la Sra. Robinson y E. Chamberlin publican en forma indepen­
diente y casi simultánea sus contribuciones a la teoría de la 
competencia monopolista. Es también entonces cuando el estu­
diante Shackle trabaja en la London School of Economics, con 
profesores e investigadores como F .A. Hayek., J. R. H icks y A.P. 
Lerner, y se entera a través de este último del estudio que 
Keynes reali zaba en Cambridge. El gran interés suscitado por 
esta investigación, que después sería conocida como Teor/a 
general de la ocupación, el interés y el dinero, se manifiesta en 
la formación de un Seminario Conjunto de estudiantes de Lon­
dres, Oxford y Cambridge, con el propósito de discutir y difun­
dir las ideas de Keynes. Asimismo, en los años treinta, Harrod 
publica sus estudios iniciales sobre la economía del crecimiento, 
y, por otra parte, se funda la Sociedad de Econometría, hecho 
que debe considerarse como parte de un proceso que ha ren­
dido frutos tan importantes para el estudio riguroso y operativo 
de la economía como las obras de Walras y de Pareto; la contri­
bución a la utilidad ordinal de Slutsky, Allen-Hicks; la progra­
mación matemática , la teoría de juegos y el cuadro de insumo­
producto. 

Lo que el profesor Shackle llama "la ruina de la economía" 
ocurre, en su opinión, precisamente en esa tercera década. La 
concepción de un sistema de equilibrio en competencia per­
fecta, pleno empleo, autorregulado, y que de alguna manera 
generaba un óptimo (si se acepta la distribución del ingreso 
resultante), fue destruida. En su lugar se construyó un esq uema 
que habló de desocupación, de intervención del gobierno y de 
mercados imperfectos, y que, poco después, pondría énfasis en 
la economía del crecimiento. 

Desde F. H . Knight es común distinguir, de las decisiones 
económicas tomadas en condiciones de certidumbre, el análisis 
en situaciones de riesgo y de incertidumbre. Se habla de riesgo 
cuando el evento no se conoce con certidumbre pero sí se sabe 
la probabilidad de su ocurrencia. Por otra parte, existe incert i­
dumbre cuando los eventos no pueden ser estimados ni siquiera 
en términos probabilisticos. Es en este último campo donde el 
profesor Shackle ha hecho meritorias contribuciones, espec ial­
mente en cuanto al seña lam iento de condiciones que, por deci­
sivas, no pueden ser ignoradas sin incurrir en serias limitaciones. 
Vale la pena señalar que está siendo común introducir la incerti­
dumbre en modelos que aspiran a servir de fundamento para la 
formulación de prescripciones en cond iciones más cercanas a la 
realidad. Como ejemp lo de la materialización de esta inquietud, 
está la reunión de la lnternationa l Economic Association reali­
zada en 1966 y dedicada al estud io del riesgo y de la incerti ­
dumbre. Sin embargo, y siendo ingratos a la generosidad carac­
teristica del profesor Shackle, este comentarista no puede dejar 
de manifestar su impres ión, compart ida también por otros inves­
tigadores, de que los planteamiento~ del autor carecen en 
momentos (análisis de 1~ incertidumbre) de la fuerza de la ope­
racionalidad. Este juicio ~o implica , de ninguna manera, desco­
nocer el gran valor de la claridad interpretativa y expositiva con 
que el profesor Shack le acertadamente ana l iza el papel de la 
cienc ia económica, sus relaciones con las decisiones tomadas por 
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los hombres de negocios y la naturaleza y papel del interés, 
fundamentalmente. 

Es también indispensable insist ir en la importancia de la per­
cepción y descripción de un problema tan definitivo y ubicuo 
como lo es la incertidumbre, por lo que parece conveniente 
exponer sumariamente los conceptos principales aportados por 
el autor. De acuerdo con él, existe incertidumbre limitada cuan­
do se da una pluralidad de descripciones del futuro acerca de 
las cuales conocemos grados de posibilidad (no de probabi­
lidad ), y cuando algunos cursos de la historia se contemplan 
como imposibles. En estas condiciones, es posible distinguir dos 
categorías fundamentales: lo posible y lo imposible. En tér­
minos económicos, identificamos dos elementos focales: uno de 
utilidad y otro de pérdida que, debido a su valor numérico y a 
su elevada posibilidad, concentran la atención de la persona que 
tomará las decisiones. De aquí se procede a definir la sorpresa 
potencial, que expresa el grado de sorpresa que se experimen­
taría si la hipótesis se realiza . Por último, menciona el concepto 
de ascendencia que es el poder de la hipótesis para atraer la 
atención del que adopta decisiones, y que está en función de la 
deseabilidad o indeseabilidad del evento y de su posibilidad . 

La conveniencia de penetrar en las raíces psicológicas de las 
decisiones económicas es apuntada por el autor. De manera 
consistente, señala las relaciones que existen entre la incerti­
dumbre, el horizonte de inversión y el escaso poder de la tasa 
de interés para influir en la inversión en equipo productivo. 

Se ha debatido acerca del papel de la tasa de interés en la 
demanda de inversión. De acuerdo con un estudio de los econo­
mistas de Oxford realizado en 1938, los empresarios recono­
cieron con frecuencia un período de recuperación de capital de 
tres años. Esto implica que trabajan con tasas de utilidad-meta de 
alrededor de 30% anual. Por otro lado, en Estados Unidos 
se han encontrado tasas-meta un poco menos elevadas. En con­
sonancia con estos hallazgos y con el testimonio de Wh ite en el 
Economic Journal de junio de 1959 (citado por el autor ), en el 
sentido de que los planes de inversión del 85% de las empresas 
grandes serán inflexib les en relación con el costo de capital, 
Shackle vuelve a apuntar la inelasticidad de la demanda de 
inversión con respecto a la tasa de interés. Al mismo tiempo, 
estas tasas de utilidad-meta sugieren, en la formación de los 
precios, el principio del costo pleno . 

A nuestro juicio, la conclusión principal del ensayo sobre la 
naturaleza y papel de la tasa de interés (realizado por encargo 
de la American Economic Association y la Royal Economic 
Society) puede resumirse citando al autor: "Parece probable 
que la tasa de interés, o el sistema de tasas, continuará reci­
biendo de los teóricos el homenaje debido a un monarca cere­
monial, sin que, de hecho, cuente para más que un monarca tal 
en los negocios reales de las naciones occidentales".- E Ll EZE R 
TIJERINA. 

EJEMPLOS (ABUNDANTES ) 
DE EXPERIENCIAS DE 
PLANIFICACION 

Planificación del desarrollo: lecciones de la expe­
riencia, ALBERT WATERSTON, Fondo de Cultura 
Económica, México, 1969, 673 pp. 

El libro que se comenta no es un texto sobre planificación del 
desarrollo sino más bien un copioso reportaje en el que se agru -
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pan, con arreglo a un índice cuidadosamente preparado, declara­
ciones, discursos, dictámenes, conferencias, artículos, anécdotas 
y porcentajes que se refieren a los más diversos . países y regio­
nes de la tierra y que, de alguna manera, tienen relación con 
intentos y realizaciones de ellos en materia de planificación. El 
esfuerzo de recopilación y sistematización que implicó la elabo­
ración del libro es digno de encomio por lo cuantioso de la 
información sobre experiencias reales en materia de planifica­
ción, lo que en vez de atenuar, agrava la superficialidad de 
los planteamientos teóricos y de poi Ítica a lo largo de todo el 
libro. 

A riesgo de plantear citas fuera de contexto, parece necesa­
rio subrayar que el método de exposición consiste en asentar 
una afirmación -a menudo lugar común o expresión inexacta­
y continuar con la exposición prolija de lo que, a juicio del 
autor, son experiencias de diversos países que apoyan tal afir­
mación. He aquí algunos ejemplos de lo que dice Waterston por 
su cuenta: 

a] Toda planificación, ya sea integral o parcial, requiere 
algunos datos de los recursos básicos y de estadística. Esto es 
extensivo a los proyectos y a los programas. (P. 183.) 

b] Como los presupuestos anuales son los principales ele­
mentos por los cuales los gobiernos autorizan y controlan la 
mayor parte de sus erogaciones, el mayor número de los desem­
bolsos consignados en la porción del sector público de un plan 
de desarrollo, debe estar incorporado a estos presupuestos, si el 
plan ha de ser realizado. (P. 195.) 

e] La historia demuestra que en donde el gobierno de una 
nación es razonablemente estable y sus dirigentes poi íticos dan 
alta prioridad al desarrollo, la nación generalmente evoluciona, 
aunque no exista plan formal. (P. 324.) 

d] La planificación mediante cuerpos adjuntos a las admi ­
nistraciones poi íticas regionales y locales constituye parte inte­
gral (sic) de la planificación nacional en las naciones sociali­
zadas. (P. 514.) 

Seguramente el traductor contribuyó en buena medida a 
fortalecer la confusión del libro, pues parece que desconoce la 
terminología habitual usada en español o que se propuso modi­
ficarla radicalmente por razones que no se hacen explícitas. Así 
por ejemplo, a lo largo del capítulo VIII de la primera parte, 
decide llamar "presupuestos de 'programas' y de 'ejecución' " a 
una técnica programático-financiera que el común de la gente 
conoce como "presu'puesto por programa". Igualmente, lo que 
cualquiera diría que es un "diagrama de organización", en la 
versión española. del libro se titula "Organigrama de Organiza­
ción" (apéndice 1 X). 

Pero volviendo al libro, su contenido abunda en definiciones 
formales, una carencia total de análisis y, entre 1 íneas, un "rece­
tario práctico del planificador", por llamar de alguna manera la 
intención constructiva del autor. En efecto, por ejemplo, en 
algunas partes esenciales del capítulo V, "Planes de desarrollo", 
antes de la narración, en cada caso, de experiencias al respecto, 
·se afirma: 

a] Los planes de desarrollo son casi siempre preparados 
para cierto período fijo, pero varían tanto en sus duraciones 
como en sus tipos. Por ejemplo, Laos y Rumania .. . (P . 119.) 

b] Diversos factores [no se enuncian siquiera] explican las 
diferencias de duración de los planes del desarrollo nacional ... 
(P. 120.) 
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e] En la mayoría de las naciones menos desarrolladas, hay 

·por lo general razones especiales para actuar en c.ontra de esta 
tendencia general . . . (P. 127). (la "tendencia general" es que 
"unos cuantos países han extendido sus períodos de planifica­
ción"). (P. 126). 

Si, como es el caso del libro que se comenta, se mira pasiva­
mente a la realidad social sin someterla a crítica y análisis, sin 
intentar una investigación científica, resulta muy pobre cual ­
quier experiencia, bien o mal expuesta. Parece inaceptable que 
en un libro titulado Planificación del desarrollo no se planteen 
al menos unas cuantas preguntas fundamentales como: lpor qué 
surge la planificación? lEs simplemente un instrumento técnico 
o implica una actitud y decisión social? lCuáles son sus carac­
terísticas esenciales que la distinguen de otros h~chos sociales o 
de otras técnicas? lEs la planeación producto de un consenso 
nacional deliberado, o es una respuesta a las necesidades socia­
les? 

Respecto a esto último el autor entra en materia y sostiene 
que "Los objetivos básicos del desarrollo de una nación son los 
determinantes primarios del carácter y del sentido del esfuerzo 
planificador nacional. La naturaleza de estos objetivos depende 
de las preferencias nacionales basadas en la escala de los valores 
poi íticos, sociales y económiéos de la nación, así como en su 
etapa de desarrollo". Valdría la pena reflexionar si en la rea­
lidad una nación es un todo coherente capaz de precisar sus 
preferencias y plantearse como objetivo la planificación, o si no 
esta última es una reacción históricamente necesaria ante la 
acción de intereses contrapuestos, que han llegado a un grado 
tal de complejidad que exigen como necesidad apremiante desa­
tar .un proceso de planeación socialmente negociada si se decide 
obtener el desarrollo por los caminos esencialmente tradicio­
nales (esto se refiere, desde luego, a la llamada planeación 
indicativa). 

Finalmente, la lectura del libro de Waterston y la redacción 
de estas líneas, pueden ofrecer la posibilidad de poner alerta a 
los lectores potenciales que, apabullados por el mar de informa­
ciones y datos -que suelen inspirar el mayor respeto-, no 
encuentren más que confusiones sobre los aspectos centrales de 
la planeación del desarrollo. Esta preocupación está enfocada 
básicamente a los estudiantes de las disciplinas económicas y 
sociales, interesados en los problemas de planeación .­
RENWARD GARCIA MEDRANO. 

lPATRON DE CAMBIO ORO 
O PATRON ORO-DOLAR? 

El sistema oro-dólar: las condiciones de equilibrio y 
el precio del oro, MIL TON GILBERT, Centro de 
Estudios Monetarios Latinoamericanos, México, 
1969, 102. pp. 

El Centro de Estudios Monetarios Latinoamericanos acaba de 
publicar, en su serie Ensayos, la versión castellana del trabajo 
que con el mismo título se publicó en inglés en la colección 
Essays in lnternational Finance que edita la Sección de Finan­
zas Internacionales del Departamento de Economía de la Uni­
versidad de Princeton. En él desarrolla la tesis de que el actual 
sistema monetario internacional debería denominarse "oro-dó­
lar" con mayor propiedad que "patrón de cambio oro"; una vez 
analizados los principios básicos y las características del com­
portamiento de este sistema, se analiza minuciosamente la fun­
ción del oro y la relación entre el precio del metal y el proceso 
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de ajuste de la balanza de pagos de Estados Unidos. A juicio del 
autor, la causa básica de los persistentes desequilibrios externos 
y de las pérdidas de oro durante muchos años se ha debido a la 
escasez de nuevo. oro monetario, ya que si no hubiere existido 
tal escasez la posición externa de Estados Unidos se hubiera 
mantenido en estado de equilibrio la mayor parte del tiempo 
desde 1950. 

En la primera parte del estudio ("Principios básicos y carac­
terísticas del comportamiento del sistema monetario actual"), se 
describe la naturaleza y el mecanismo de éste y se señalan 
aquellos aspectos en que la posición de Estados Unidos en 
dicho sistema difiere de la observada por otros países en lo que 
se refiere a tipos de cambio, reservas y proceso de ajuste. Se 
describe la diferencia entre el dólar y otras monedas respecto a 
loS_ tipos de cambio fijos; esto es, se señala que el dólar está 
fijado en relación con el oro en tanto que otras monedas se 
fijan con base en el dólar. Se expone la función de las reservas 
en un sistema de tipos de cambio fijos y se explica la razón por 
la cual los bancos centrales mantienen diferentes proporciones 
de oro y dólares en sus reservas, en tanto que las reservas de 
Estados Unidos deben ser mantenidas esencialmente en oro, más 
que en divisas. Se habla luego del proceso de ajuste que deben 
seguir los países deficitarios y se indica cuáles son los instru­
mentos adecuados de que se puede disponer para lograrlo y 
cuáles son las limitaciones de Estados Unidos para el uso de 
dichos instrumentos. Se indica que en el proceso de ajuste el 
esfuerzo de los países con superávit tiende a ser limitado, y se 
señalan las causas por las que un superávit neto de pagos es la 
norma del sistema, menos en el caso de Estados Unidos. 

En la segunda parte se detalla la función del oro en el sis­
tema de tipos de cambio fijos, subrayándose que Estados 
Unidos y el sistema se sienten afectados por los diferentes gra­
dos de disponibilidad de oro monetario nuevo; se especifican las 
cuatro distintas situaciones de esa disponibilidad: nuevo oro 
suficiente, escasez de nuevo oro, nuevo oro igual a cero y nuevo 
oro negativo. Se definen luego los significados de "desequili­
brio" y de "desequilibrio fundamental" en cuanto a Estados 
Unidos, a otros países y al sistema en su conjunto y, por últi ­
mo, se examina la relación entre el precio del oro y el proceso 
de ajuste en lo que concierne a Estados Unidos. 

La tercera parte del trabajo relaciona las cuatro situaciones 
de disponibilidad de oro antes enumeradas con los aconteci­
mientos concretos que se produjeron en el sistema monetario 
desde antes de la segunda guerra mundial hasta mediados de 
1967, insistiendo e('l que la causa esencial de los persistentes 
desequilibrios externos y de las pérdidas de oro estriban en la 
escasez de nuevo oro monetario. Termina con un sumario de los 
principales aspectos del deterioro del sistema oro-dólar que se 
ha venido registrando desde 1960.- ALFONSO A YENSA. 

POLITICA DE 
POBLACION EN EL CARIBE 

Politics and Popu/ation in the Caribbean, AARON 
SEGAL (auxiliado por Kent C. Earnhardt), lnstitute 
of Caribbean Studies, University of Puerto Rico, 
Río Piedras, 1969, 160 pp. 

Este es un interesante libro sobre un tema que comprende una 
multitud de factores y que, consecuentemente, ti ene impor­
tancia para muchos campos, sobre todo para la poi ítica econó­
mica. Aparece en un momento oportuno, en el que hay una 
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cada vez mayor conciencia sobre los problemas de población, 
manifestada en el surgimiento de, cuando menos, los comienzos 
de una política de población en muchos países y en el interés 
de las instituciones financieras internacionales, expresado por el 
reciente cambio de la política del Banco Mundial. 

La investigación que dio base a este libro se hizo durante la 
estancia del autor en el 1 nstituto de Estudios del Caribe en la 
Universidad de Puerto Rico, en el año académico de 1966-1967. 
El estudio hace referencia a la poi ítica de población, de jure y 
de tacto de nueve gobiernos de la zona del Caribe y el autor 
subraya la necesidad de tratar con un enfoque interdisciplinario 
los problemas de población. El estudio se basa en un buen tra­
bajo empírico e incluye las impresiones que el autor obtuvo de 
entrevistas y discusiones con muchas personas en el Caribe. El 
libro tiene 6 capítulos: "Políticas de población en el Caribe"; "La 
política de población"; "Barbados, Jamaica y Trinidad"; "Cuba, 
la República Dominicana, y Haití"; "Curac;ao, las Antillas France­
sas y Puerto Rico"; y "Conclusiones". 

Aunque el libro no parece estar diseñado de una forma muy 
sistemática y aunque los diferentes capítulos contienen algunas 
repeticiones y muchas veces se ofrece sólo una interpretación 
impresionista de los diferentes fenómenos, se presentan observa­
ciones muy valiosas que pern1iten importantes generalizaciones, 
las cuales están elaboradas en una forma muy clara y siempre 
tomando en cuenta el interdependiente fondo político, econó­
mico y social de los países. Así, el autor ha logrado señalar cla­
ramente que la planeación familiar en el Caribe ha seguido una 
clara tendencia evolutiva. Generalmente la primera etapa se 
inició con la acción de individuos interesados, con poco o nin­
gún apoyo gubernamental y, a veces, frente a la oposición del 
gobierno. En esta etapa se intentó proporcionar un mínimo de 
servicios y demostrar que había interés público en la planeación 
familiar. Se pretendió convencer a los gobiernos de que existía 
una demanda latente de planeación familiar, que no podía ser 
satisfecha a través de los canales comerciales, y de que un silen­
cioso apoyo gubernamental a la planeación familiar no suponía 
riesgos poi íticos, sino que, más bien, podrían resultar beneficios 
notables en la esfera poi ítica, económica y social. En la segunda 
etapa, la planeación familiar se convirtió en una cuestión de 
carácter abiertamente poi ítico, implicando decisiones guberna­
mentales. Finalmente, en la tercera etapa hay apoyo deliberado 
por parte de los gobiernos que ayudaría a la planeación familiar 
en escala nacional. Así, la planeación familiar adquiere un status 
de legitimidad, sin que se cuestione la responsabilidad del go­
bierno frente a sus ciudadanos en este campo; obtiene una 
posición similar a la que tienen la salud pública y la educación. 
De la diversidad de aspectos estudiados por el autor se han deri­
vado conclusiones que sirven para señalar las 1 imitaciones inhe­
rentes a la actual poi ítica de población en el Caribe, sobre todo 
con respecto al control natal y a la tendencia probable de la 
poi ítica en el futuro . 

Convendría preguntarse acerca de la utilidad que tiene el 
libro para América Latina. Seguramente existen muchas simili­
tudes entre el Caribe y esta región. Casi todas las economías 
que la integran son econom fas duales, en las que el rápido creci ­
miento de la población rural constituye un gran problema; la 
industrialización y el veloz crecimiento del ingreso per cap ita 
son la meta número uno de la política económica; la influencia 
de la Iglesia católica muchas veces presenta un obstáculo a una 
eficiente poi ítica de población, etc. Sin embargo, existen impor­
tantes diferencias dentro de este grupo de países que no permi­
ten aplicar muchas de las conclusiones del autor, diferencias que 
resultan de características especiales que tienen que verse a la 
luz del hecho de que parte de los países estudiados pertenece al 
Commonwealth ; de una actitud más favorable hacia Estados 
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Unidos, que ha desempeñado un papel activo en la introducción 
de la planeación familiar en el Caribe y de otros aspectos espe­
ciales, sobre todo la emigración de una gran parte de la pobla­
ción del Caribe (por ejemplo, una décima parte de la población 
de Jamaica emigró al Reino Unido en los años cincuenta). A 
pesar de estas limitaciones, el libro puede ser de gran interés 
para los latinoamericanos, sobre todo en los círculos oficiales, 
porque señala múltiples aspectos que tienen que ser tornados en 
cuenta por la poi ítica de población, la cual está obviamente, más 
desarrollada en el Caribe.- WOLFGANG KOENIG. 

EUROPA EN EL CONTEXTO 
POLITICO INTERNACIONAL 

Desaflo y respuesta: un programa para Europa, 
FRANZ JOSEF STRAUSS, Editorial Lazada, Bue­
nos Aires, 1969, 190 pp. 

La pre~ente no es una obra que venga a sumarse a la lista de las 
que reflexionan sobre las causas por las cuales Estados Unidos 
se encuentra en el umbral de la era "posindustrial" mientras los 
países europeos le siguen muy a la zaga de estas posibilidades. 
Sin dejar de lado esta idea, es más bien la presentación de una 
serie de problemas europeos, particularmente alemanes. 

El autor es, por otra parte, actual ministro de Hacienda de 
la República Federal de Alemania y desempeñó el cargo de 
ministro de Defensa durante el régimen de Adenauer. Esto 
explicaría, por sí solo, por qué sostiene con tal vehemencia los 
principios de reunificación alemana, por qué designa a la 
República Democrática Alemana como la "zona de ocupación 
soviética", y por qué presenta a la política de la Unión Sovié­
tica, en todas las ocasiones a que a ella se refiete, con los co­
lores más oscuros, al tiempo que para Estados Unidos tiene 
palabras de encomio y de amplio reconocimiento ("nuestro 
mejor aliado"). Strauss tampoco olvida mencionar a los países 
occidentales como el "mundo libre", en tanto que es más duro 
con los orientales, que quedan bajo los epítetos de "satélites" y 
"tiranías comunistas". En el fondo la obra demanda la unifica­
ción europea ante el peligro del "avance soviético". 

En general el lenguaje de la obra es claro, aunque algo apa­
sionado, lo que obligó al traductor a abrir llamadas explicativas. 
La lógica resulta poco clara en el conjunto del libro. No obstante 
contiene un punto de vista honesto más algunos aspectos nove­
dosos, por esto último no se le debía de guardar en el librero 
dedicado a los clásicos de la guerra frfa. 

Strauss afirma que la creación de una unidad poi ítica es 
indispensable para que Europa pueda unirse al carro del pro­
greso. lPero cómo lograrlo? Los mecanismos a emplearse no 
quedan muy claramente expuestos. En todo caso, sería necesa­
rio unificar a Europa bajo la fuerza económica y bajo la fuerza 
política. La fuerza económica se encuentra ya comprometida en 
el ensayo de la Comunidad Económica Europea , un tanto para­
lizada, justamente, por falta de decisión poi ítica. No obstante la 
fuerza política decisiva, a que se refiere el autor, es la unifica­
ción de la fuerza militar. Esto equivaldría a resucitar la Comu­
nidad Europea de Defensa dejada sin efecto por la Asamblea 
Nacional francesa desde 1954. 

lPor qué el énfasis en la fuerza militar? Estados Unidos, 
aunque el mejor amigo y aliado, tiene una serie de intereses en 
otras áreas y problemas internos que lo han llevado a restarle 
importancia estretégica a Europa. Por su parte, Strauss reprocha 
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a los países europeos, el haber "dejado so lo" a EUA en esta 
tarea. La U RSS, en cambio, no ha cesado de avanzar y tomar 
ventajas, sus divisiones se encuentran a las puertas mismas de la 
República Federal de Alemania al tiempo que sus flotas navegan 
en el Mediterráneo, el Mar del Norte y se dirigen hacia el 
Indico, en espera de ocupar el vacío que produce la retirada bri ­
tánica. Además, los socios europeos y norteamericanos de la 
OTAN tienden a desmantelar la organización en el peor momen­
to, dice con angustia el autor. 

La tensión en la frontera chino-soviética, que ha obligado a 
desplazar grandes recursos humanos y militares de la URSS 
hacia Asia central y oriental, debiera ser aprovechada por los 
europeos para edificar sin tardanza su propia estructura defen­
siva. Más aún, debiera llamarse la atención de China para que 
observe que la URSS también tiene una gran potencia militar en 
sus fronteras occidentales, "los intereses nuestros y los chinos 
coinciden, parcial y temporalmente" afirma Strauss con satisfac­
ción. De todas formas, el autor no cree en una confrontación 
chino-soviética a breve plazo por las deficiencias chinas en 
equipo, pero piensa que la URSS buscará una confrontación 
eh i no-estadounidense, para poder retomar sus caminos en 
Europa. 

La idea de la retirada estadounidense y del avance ruso 
obsesiona al antiguo Ministro alemán de Defensa . No encuentra 
otra respuesta a su pregunta de lo que ocurriría cuando se plan­
teen los problemas no resueltos, como el de Berlín y el de la 
reunificación alemana , que el de la invasión rusa, salvo que 
Europa disponga de su propio instrumental disuasivo. Al punto 
de vista del autor, la reacción estadounidense ante un ataque 
relámpago de las divisiones rusas sería la aceptación del hecho 
consumado, desde el otro lado del Atlántico. Por el contrario, 
una Europa unida y armada haría perder a la URSS sus supues­
tos designios agresivos y se vería forzada a aceptar que ésta 
llamase a los países europeos del este a integrarse a la gran 
comunidad europea. 

Es aquí donde Strauss hace algunos planteamientos intere­
santes. La República Federal de Alemania no goza de un sólido 
prestigio entre sus vecinos inmediatos y por ello éstos ven con 
grandes reservas sus intentos de constituirse nuevamente en un 
Estado de considerable fuerza poi ítica en el área. No obstante, 
los vecinos no tendrían por qué temer a una Alemania fundida 
en una comunidad europea verdaderamente fuerte, sólo desde 
este nivel y bajo este aspecto podría contemplarse un reencuen­
tro de [as dos acciones de Alemania para beneficio de todos y 
sin temor de nadie. 

El prólogo de la obra encargado a Jean -Jacques Servan­
Schreiber está escrito en un tono muy diferente. Schreiber se 
felicita de que un alemán solicite a un francés hacer la presen­
tación de un trabajo sobre un problema alemán, lo cual no 
hubiese ocurrido hasta hace unos cuantos años. Aprovechando 
para expresar su punto de vista, el periodista francés señala que 
resultaría "altamente peligrosa" una negociación de los euro­
peos y los soviéticos basándose en la fuerza nuclear de los pri ­
meros, así como pretender seguir una poi ítica tendiente a en­
cerrar a la U R SS en una especie de ghetto . La U RSS no 
requiere de amenazas, afirma Servan-Schreiber, dado que si su 
andamiaje militar es impresionante es una potencia altamente 
vulnerable económica y socialmente, en consecuencia de no 
haber concluido su proceso de transformación de las estructuras 
del siglo XIX. Lo que la URSS necesita no es la disuasión 
nuclear sino un gigantesco plan Marshall que una Europa unida 
bien podría ofrecerle, y ésa sería, en gran medida , la competen­
cia a sostener con los estadounidenses en el futuro inmediato.­
LEOPOLDO GON ZALEZ AGUAYO. 
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Intercambio comercial 
MEXICO-SUECIA DEPARTAMENTO DE 

ESTUDIOS ECONOMICOS 

1 ) Balanza comercial 

l. COMERCIO EXTERIOR 
DE SUECIA 

El comercio global de Suecia {exportaciones + importaciones) 
creció en el sexenio 1963-1968 a una tasa media anual de 8.8%, 
al pasar los valores de 6 028 millones de dólares en 1962, año 
base considerado, a 10 046 millones en 1968. 

Este aumento en el comercio total, es consecuencia de la 
expansión que han registrado tanto las exportaciones como las 
importaciones. Las primeras avanzaron de 2 915 millones de 
dólares en 1962 a 4 931 millones en 1968, lo que significó un 
aumento de 69.2% a un ritmo anual de 9.1 %; las importaciones 
por su parte, evolucionaron de 3 113 a 5 115 millones de dóla­
res, o sea 64.3% de incremento a una media anual de 8.6% en 
los años mencionados. 

No obstante el mayor ritmo de crecimiento de las expor­
taciones, los saldos de la balanza comercial de Suecia con el 
mundo son tradicionalmente desfavorables, alcanzando un máxi­
mo de 406 millones de dólares en 1965 para decrecer sensible­
mente a los años subsiguientes, siendo en 1968 de 184 mi­
llones. 

CUADRO 1 

Balanza comercial de Suecia 
(millones de dólares) 

Total Exportación (FOB) Importación (CIF) 

lncre· lncre· lncre-
mento mento mento 

Años Valor (%anual) Valor (% anual) Valor (% anual) Saldo 

1962 6 028 2 915 3 113 - 198 
1963 6 561 8.8 3 186 9.3 3 375 8.4 - 189 
1964 7 565 15.3 3 692 15.9 3 873 14.8 - 181 
1965 8 336 10.2 3 965 7.4 4 371 12.9 - 406 
1966 8 835 6.0 4 267 7.6 4 568 4.5 - 301 
1967 9 237 4.6 4 531 6.2 4 706 3.0 - 175 
1968 10 046 8.8 4 931 8.8 5 115 8.7 - 184 
Tasa 
media 8.8 9.1 8 .6 

Fuente : Datos sobre Suecia 1968·69, Stokholms Enskilda Bank, abril de 
1968, e lnternational Financia! Statistics, FMI , abril de 1969. 

2) Comercio por bloques económicos y pa1ses 

Suecia tiene el comercio más activo con los países desarrollados 
que recibieron el 85.6% de las exportaciones totales, o sea, 
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CUADRO 2 

Suecia: estructura geográfica de su comercio exterior 
(millones de dólares) 

Exportación 

Total 

Países desarrollados 
Países en desarrollo 
Países socialistas 

AME RICA 
Estados Unidos 
Canadá 
Asociación Latinoamericana de 

Libre Comercial 
Brasil 
Chile 
Venezuela 
Méx ico 
Argentina 
Otros 

Resto de América 

EUROPA 
Asociación Europea de Libre 

Comercio 
Reino Unido 
Dinamarca 
Noruega 
Suiza 
Otros 

Mercado Común Europeo 
Alemania occidental 
Pa íses Bajos 
Francia 
Italia 
Bélgica-Luxemburgo 

Consejo de Ay~da Mutua 
Económica 
URSS 
Polonia 
Alemania oriental 
Otros 

Finlandia 
Resto de Europa 

ASIA 
Japón 
Resto de Asia 

AFRICA 

OCEANIA 

1 No incluye Paraguay y Bolivia . 

1967 

Valor 

4528 

3 B69 
401 
25B 

577 
332 
63 

152 
36 
10 
13 
45 
21 
27 
30 

3 549 

1 749 
604 
428 
539 
100 
78 

1 212 
500 
195 
211 
161 
145 

190 
58 
33 
36 
63 

232 
166 

213 
41 

172 

134 

55 

1968 

Valor 

4937 

4 226 
440 
271 

656 
384 

70 

174 
54 
10 
17 
45 
24 
24 
28 

3 870 

1 912 
727 
468 
514 
118 
85 

1 337 
575 
227 
230 
154 
151 

223 
79 
38 
41 
65 

232 
166 

234 
42 

192 

115 

62 

%del 
total 

100.0 

85.6 
8.9 
5.5 

13.3 
7.8 
1.4 

3.5 
1.1 
0.2 
0.3 
0.9 
0.5 
0.5 
0.6 

78.4 

38.7 
14.7 

9.5 
10.4 

2.4 
1.7 

27 .1 
11 .6 

4 .6 
4.6 
3.1 
3.0 

4.5 
1.6 
0.7 
0.8 
1.3 
4.7 
3.3 

4.7 
0 .8 
3 .9 

2.3 

1.2 

Fuente: Overa/1 Trade by Countries , OCED, abril de 1969. 

Variación 
porcentual 
1968/1967 

9 .0 

9.2 
9.7 
5 .0 

13.7 
15.7 
11 .1 

14.5 
50.0 

0.0 
30.7 

0 .0 
14.3 

- 11.1 
6 .7 

9 .0 

9.3 
20.4 

9.3 
- 4.6 

18.0 
8.9 
3.1 

15.0 
16.4 
9 .0 
4.4 
4.1 

17.4 
36.2 
15.1 
13.9 
3.2 
0.0 
0 .0 

9.8 
2.4 

11.6 

- 14.2 

10.9 

1967 

Valor 

4 703 

3 944 
517 
242 

no 
436 

33 

188 
59 
42 
30 

2 
18 
37 
53 

3 601 

1 522 
690 
328 
280 
119 
105 

1 655 
!!07 
228 
228 
177 
114 

205 
87 
39 
33 
46 

133 
86 

284 
67 

217 

92 

16 

Importación 

1968 

Valor 

5 122 

4 253 
593 
276 

789 
474 

38 

202 . 
60 
49 
33 

3 
17 
40 
75 

3 879 

1 610 
692 
369 
297 
133 
119 

1 756 
959 
235 
230 
186 
146 

232 
107 

41 
36 
48 

171 
110 

357 
87 

270 

83 

14 

%del 
total 

100.0 

83.0 
11.6 
5.4 

15.4 
9 .2 
0.7 

3.9 
1.2 
0.9 
0.6 
0.0 
0.3 
0.8 
1.5 

75.7 

31 .4 
13.5 
7.2 
5.8 
2.6 
2.3 

34.3 
18.7 
4.6 
4.5 
3.6 
2.8 

4.5 
2 .1 
0 .8 
0 .7 
0.9 
3.3 
2.1 

7.0 
1.7 
5.3 

1.6 

0.3 

Variación 
porcentual 
1968/1967 

8.9 

7.8 
14.7 
14.0 

11.1 
8 .7 

15.1 

7.4 
1.7 

16.7 
10.0 
50.0 

- 5.6 
8.1 

41.5 

7.7 

5.6 
0 .3 

12.5 
6.0 

11.7 
13.3 

6 .1 
5 .7 
3.0 
0 .9 
5.0 

28.0 

13.2 
23.0 

5.1 
9.1 
4 .3 

28.6 
27 .9 

25.7 
29.8 
24.4 

- 9.8 

- 12.5 

829 

Saldo 

- 185 

- 27 
- 153 

5 

- 133 
90 

+ 32 

28 
6 

39 
16 

+ 42 
+ 7 

16 
47 

9 

+ 302 
+ 35 
+ 99 
+ 217 
- 15 
- 34 
- 419 
- 384 

8 
o 

32 
+ 5 

9 
28 

3 
+ 5 
+ 17 
+ 61 
+ 56 

- 123 
45 
78 

+ 32 

+ 48 
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4 226 millones de dólares en 1968 y de donde provino el 83% 
de las importaciones con un valor de 4 253 millones de dólares. 

A los países en vías de desarrollo, Suecia vendió mercancías 
por 440 millones, que significaron el 8.9% de las ventas totales 
y compró a dichos países artículos por 593 millones de dólares, 
11.6% de la importación global en 1968. 

El comercio de Suecia con los países socialistas se elevó a 
271 millones de dólares en la corriente de exportación y a 276 
millones en la de importación, que en valores relativos signifi­
caron el 5.5% y 5.4%, respectivamente, en el mismo año de 1968. 

Las principales relaciones comerciales de Suecia son con la 
Asociación Europea de Libre Comercio, de la cual forma parte 
y a donde en 1968 envió mercancías por 1 912 millones de 
dólares, que significaron el 38.7% del total y adquirió bienes 
por 1 61 O millones de dólares, el 31.4% de sus compras totales. 
Dentro de esta Asociación destaca el comercio con el Reino 
Unido, que es el primer mercado en el mundo para los pro­
ductos suecos y segundo proveedor, seguido dentro de este 
bloque por Noruega y Dinamarca. 

Es también de importancia el intercambio comercial con la 
Comunidad Económica Europea que en 1968 alcanzó 1 337 
millones de dólares en las exportaciones, o sea, 27.1% de su 
global, y 1 756 millones de dólares en las importaciones, es 
decir, 34.3% del total, distinguiéndose el comercio con Alema­
nia occidental, primer abastecedor mundial de Suecia y tercer 
adquiriente de sus productos; en menor medida· comercia dentro 
de esta área con Francia, Holanda e ltal ia. 

Con los países de América las relaciones comerciales son de 
cierta significación, especialmente por lo que se refiere a las que 
mantiene con Estados Unidos, que ocupó el quinto lugar como 
comprador y el tercero como vendedor, y Canadá. 

Por lo que se refiere a los países del Consejo de Ayuda 
Mutua Económica, las exportaciones y las importaciones absor­
bieron cada una el 4.5%, con 223 millones de dólares y 232 
millones de dólares, respectivamente, destacando el intercambio 
comercial con Unión Soviética en las dos corrientes comerciales. 

3) Comercio por productos 

a) Exportaciones 

Como país de alto desarrollo, Suecia exporta productos indus­
triales de alto valor agregado, entre los cuales el renglón de 
maquinaria y equipo de transporte alcanza las cifras más eleva­
das: 1 673 millones de dÓlares en el año de 1967. 

Las 1 íneas más importantes están formadas por los vehículos 
de combustión interna: automóviles para pasajeros, camiones y 
autobuses y sus partes que totalizaron 324 millones de dólares, 
seguidos por los barcos que representaron un ingreso de 248 
millones de dólares. Tradicionalmente Suecia ha exportado equi­
pos de telecomunicaciones cuyo monto en 1967 fue de 114 
millones de dólares. Las máquinas computadoras ocupan un 
lugar destacado en la lista de exportación sueca con 82 millones 
de dólares en el año citado; además se incluye una gran varie­
dad de máquinas y equipos, tanto eléctricos como mecánicos. 

Un segundo rubro e~ el de las manufacturas básicas que 
totalizó 1 262 millones de dólares y que incluye productos de 
las industrias papelera, maderera y de la siderúrgica que se clasi ­
fican entre las más desarrolladas de Suecia. 

mercados y productos 

Suecia es también un país exportador tradicional de mate­
rias primas entre las que destacan los productos de la silvicul­
tura, como la madera aserrada de coníferas que ascendió a 252 
millones de dólares; derivados de la industria maderera tales 
como las pastas celulósicas que en conjunto se elevaron a 456 
millones de dólares y los minerales de hierro que sumaron 
182 millones de dólares. 

Otros grupos de la exportación sueca son los productos 
químicos que contabilizaron 171 millones de dólares, los pro­
ductos alimenticios 122 millones de dólares y los artículos 
manufacturados misceláneos, 221 millones de dólares. 

CUADRO 3 

Principales exportaciones de Suecia, 1967 
(miles de dólares) 

Concepto 

T o t a 1 

Alimentos y animales vivos 

Carne de bovino, fresca, congelada 
Carne de cerdo, fresca, refrigerada, congelada 
Carne de cerdo, seca, sala~a. ahumada 
Mantequilla, queso y requesón 
Trigo, cebada y centeno 

Materias primas, excepto combustibles 
Pieles finas sin preparar 
Madera aserrada de coníferas 
Celulosa de madera 
Pasta mecánica de madera 
Pasta química de madera 
Pasta de madera al sulfato 
Pasta de madera al sulfito 
Minerales de hierro 

Aceites y grasas animales y vegetales 

Combustibles minerales 
Gasolina, combustibles y aceites 

Productos químicos 
Compuestos metálicos de ácidos inorgánicos 
Tinturas, curtientes, productos para colores 
Productos médicos 
Perfumes, productos para el tocador 
Productos de condensación 
Productos de polimerización 
Derivados de la celulosa 

Manufacturas básicas 
Pieles de todas clases, preparadas 
Papel para periódico 
Otros papeles para periódico, n.e. 
Papel kraft, cartón 
Papel a granel 
Cartón (fibreboard of wood) 
Otros papeles a granel, n.e . 
Telas de algodón blanqueadas 
Otras aleaciones de hierro 
Varilla de acero al alto carbón 
Varilla de aleaciones de acero (wire rod) 

Valor 

4 525 646 

122 173 
18 303 
14 355 

7 613 
6 672 

31 682 

1 003 637 
19 855 

251 814 
25 340 
25 338 
58 184 

222 366 
126 903 
181 970 

14 437 

37 080 
24 146 

171 519 
8 506 
8 340 

18 578 
10 436 
16 879 
19 941 
6 215 

1 262 448 
19 333 
55 385 
42 617 

152 254 
56 281 
34 561 
52 461 
11 327 
13 902 
13 318 
10 865 



comercio exterior 

Concepto 

Barras de hierro o atero 
Planchas pesadas de hierro o acero 
Tubos, alambre, planchas, flejes y estructuras de 

hierro o acero 
Cobre refinado 
Herramientas, n.e. 

Artículos manufacturados misceláneos 
Muebles 
Ropa 
Instrumentos de medida y control 

Maquinaria y equipo de transporte 
Pistones para máquinas que no sean de avión 
Máquinas computadoras 
Máquinas de oficina 
Maquinaria textil 
Maquinaria para la industria del papel 
Maquinaria para imprentas 
Maquinaria y herramientas para la minería y 

metalurgia 
Maquinaria para la industria del vidrio 
Equipo para calefacción, enfriamiento 
Bombas centrífugas 
Equipo mecánico manual 
Herramientas impulsadas por motor no eléctrico 
Maquinaria no eléctrica, n.e. 
Cojinetes de bolas, rodillos 
Otra maquinaria no eléctrica 
Partes y accesorios para máquinas, n.e. 
Maquinaria para la industria eléctrica 
1 nterruptores, .conmutadores 
Equipo de telecomunicaciones 
Equipos eléctricos domésticos 
Automóviles para pasajeros, excluyendo autobuses y 

sus partes 
Camiones, camiones de plataforma y sus partes 
Barcos, botes, que no sean de guerra 

Artículos no clasificados por el material 

Fuente: ONU, World Trade Annual, 1967. 

b] Importaciones 

Valor 

50 031 
38 866 

237 537 
40072 
65 335 

220 839 
26 583 
51 931 
16 637 

1 673 019 
49123 
81 897 
15 489 
10 572 
28863 
19 357 

64 099 
20 350 
58 647 
75 771 
67 696 
49 895 
21 849 
51 551 
31 260 
26 298 
43 309 
20683 

113 837 
28 812 

239448 
84 382 

248 567 

18 239 

De las importaciones que realiza Suecia destacan las compras 
correspondientes al rubro de manufacturas por 1 560 millones 
de dólares, ta!es como -ropa, cobre refinado, calzado, papel, 
cartón y sus manufacturas, hilos e hilazas de fibras sintéticas, 
productos de hierro o acero, llantas y cámaras de hule y telas 
de lana, entre otras. 

Sigue en importancia la maquinaria y equipo de transporte, 
que se adquirieron por una valor de 1 370 millones de dólares, 
sobresaliendo los vehículos para pasajeros, partes para vehículos 
de motor, barcos y botes, partes y accesorios para máquinas no 
especificadas, computadoras, equipo de telecomunicaciones, 
bombas centrífugas, máquinas de pistón y otras más. 

Sobresalen, aunque en menor grado, las adqu isiciones de 
combustibles, alimentos y an imales vivos, productos químicos y 
materias primas. 

-cuADRO 4 

Principales importaciones de Suecia, 1967 
(miles de dólares) 

Concepto 

T o t a 1 

Alimentos y animales vivos 
Carne de bovino fresca, congelada 
Carne de cerdo fresca, helada, congelada 
Despojos comestibles, frescos, helados, congelados 
Carne preparada, conservada, n.e. 
Queso y requesón 
Pescado fresco, helado, congelado 
Pescado, salado, seco, ahumado 
Pescado enlatado, preparado 
Naranjas y tangerinas 
Plátanos 
Manzanas 
Fruta fresca, n .e. 
Tomate fresco 
Otras legumbres frescas 
Café verde y tostado 
Residuos de aceites vegetales 

Bebidas y tabaco 
Bebidas alcohólicas destiladas 
Tabaco en rama 

Materias primas, excepto combustibles 
Copra 
Madera y corcho 
Algodón en rama 
Fosfatos naturales, n.e. 
Minerales refractarios, n.e. 
Sal 
Chatarra de hierro o acero 
Minerales de cobre, concentrados 
Chatarra de metales no ferrosos 
Materias primas de origen animal, n.e. 

Aceites y grasas animales y vegetales 
Aceite de pescado, ballena, etc. 

Combustibles minerales 
Carbón y carbón de coque 
Petróleo crudo 
Gasolina 
Kerosene 
Aceites combustibles destilados y residuales 

Productos químicos 
Hidrocarburos 
Alcoholes, fenoles 
Acidos orgánicos 
Productos médicos 
Fertilizantes nitrogen.:los 
Productos de condensación 
Productos de polimerización 
Productos qufmicos orgánicos, n.e. 
Otros productos químicos preparados, n.e. 

Manufacturas básicas 
Papel, cartón y manufacturas 
Hilos, hilazas de algodón sin blanquear 
Hilos, hilazas de fibras sintéticas 
Telas de algodón sin blanquear 
Telas de algodón blanqueadas 
Telas de fibras sintéticas 
Telas de tejido de punto, no elásticas 
Textiles recubiertos, n.e. 
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Valor 

4 700283 

469 387 
7 417 
9 197 
3 339 
6 859 
7 656 

21 778 
6 597 

19 028 
22 308 
12 264 
14 160 
13 323 
10 695 
13 769 
90 339 
37 564 

68 310 
17 187 
17 629 

278 943 
12 267 
24 768 

9 444 
8 394 
8 746 
8800 
7 544 

15 944 
11 851 
8 113 

21 312 
6 237 

526 523 
47 784 

103 905 
90 539 
12 071 

238 889 

395 159 
7 114 

16 736 
13023 
45 848 
14174 
23090 
58 552 
10 551 
20 703 

1 027 718 
42 173 

8 780 
41 261 
10947 
21 926 
22030 
10 517 
13 825 
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Concepto 

Productos refractarios para construcción 
Hierro en 1 ingotes 
Otras aleaciones de hierro 
Alambres de hierro o acero 
Barras de hierro o acero 
Secciones de hierro o acero (grandes) 
Planchas de hierro o acero 
Láminas, planchas, estañadas 
Flejes, tiras de hierro o acero 
Tubos, de hierro colado 
Con ex iones de tubería de hierro o acero 
Cobre refinado 
Tubos, tubería de cobre 
E stru ctu ras y partes de hierro o acero 
Herramientas, n.e. 
Pernos, tuercas, etc. de hierro o acero 
Manufacturas de hierro o acero, n.e. 

Artículos manufacturados misceláneos 
Muebles 
Ropa 
Calzado 
Libros impresos 

Maquinaria y equipo de transporte 
Máquinas de pistón 
Tractores 
Computadoras 
Máquinas para oficina, n.e. 
Máquinas·herramientas para trabajar metales 
Maquinaria para la metalurgia y la minería 
Maquinaria textil 
Maquinaria para la industria del papel 
Maquinaria para imprentas 
Equipos para calefacción y enfriamiento 
Bombas centrífugas 
Equipo mecánico manual 
Herramientas impulsadas por motor no eléctrico, n.e. 
Maquinaria no eléctrica, n.e. 
Otras máquinas no eléctricas 
Partes y accesorios para máquinas, n.e. 
Maquinaria para generación de electricidad 
Juegos de interruptores conmutadores 
Cables, alambres aislados 
Equipo de telecomunicaciones, n.e . 
Equipos eléctricos para el hogar 
Equipo eléctrico para automóviles 
Equipo eléctrico de medición y control 
Vehículos de motor para pasajeros, excluyendo auto· 

buses y sus partes 
Autobuses 
Camiones de plataforma, camiones 
Barcos y botes que no sean de guerra 

Artículos no clasificados por el material 
Armas 

Fuente: ONU, World Trade Annual, 1967. 

Valor 

12 517 
10945 
19880 
6 924 
8 502 

12 195 
69 400 
14680 
9 230 

32 110 
6 039 

71 676 
10 031 

7 952 
21 967 

8 019 
11 963 

531 854 
21 970 

160 605 
43 400 

8 319. 

1 369 574 
51 524 
15 279 
60957 
37 362 
34860 
20867 
12 381 
16109 
16 231 
30 286 
54 781 
52 612 
15 700 
19 631 
27 947 
61 933 
34 536 
49152 
15 519 
60 224 
39 279 
25 818 
26 237 

229 885 
18 618 
14 460 
69 626 

11 503 
11 503 

11. COMERCIO DE MEXICO CON SUECIA 

1 ) Balanza comercial 

El intercambio comercial de México con Suecia, después de 
sufrir ligeras disminucior.es en los primeros años del período 
1962-1968, aumentó en proporciones notables a partir de 1965 
lo que determinó una tasa de incremento medio anual de 
19.6%, pasando sus valores de 16.7 millones de dólares en el 
primer año a 49 millones de dólares en 1968. En esta situación 

merc•dos J productos 

son determinantes las importaciones que en los últimos años se 
han incrementado constantemente, de 15.5 millones de dólares 
en 1962 a 48.2 millones en 1968, siendo su tasa media de 
incremento anual de 20.8%. Las exportaciones, por su parte, no 
sólo registraron valores menores que los de las importaciones sino 
que mostraron inestabilidad y una tasa de decremento anual de 
-9% correspondiendo a 1968 un valor de 703 mil dólares. En 
estas condiciones se acentuó el saldo comercial negativo a Mé­
xico llegando a 47.6 millones de dólares en 1968. 

CUADRO 5 

Balanza comercial México-Suecia 
(miles de dólares) 

Total Exportación 

Variación Variación 
Años Valor (% anual) Valor (%anual) 

1962 16 681 1.8 1 179 -21 .5 
1963 16 604 0.5 597 - 49.4 
1964 16 528 0.5 486 - 18.6 
1965 23 307 41.0 658 35.4 
1966 36 849 58.1 621 - 5.6 
1967 39 492 7.2 782 25.9 
1968 48 956 24.0 703 - 10.1 
Tasa 
media 19.6 - 9.0 

Importación 

Variación 
Valor (%anual) Saldo 

15 502 8.8 - 14 323 
16 007 3.3 - 15 410 
16 042 0.2 -15 558 
22 649 41 .1 -41 991 
36 228 60.0 - 35 607 
38 710 6.8 -37 928 
48 253 24.7 - 47 550 

20.8 

Fuente: Dirección General de Estadística, SIC, y Banco de México, S. A. 

a] Exportaciones 

Las ventas mexicanas a Suecia en 1965-68 se caracterizaron por 
la participación de pocos productos, si bien en su mayor parte 
manufacturas, y por la inestabilidad en los envíos. En efecto, 
celulosa de borra de algodón, óxido de plomo, artefactos de 
hule e hilazas o hilos de algodón fueron los únicos productos 
que se enviaron tradicionalmente en el período mencionado. El 
primeramente citado, que fue el de mayor importancia, se incre­
mentó de 77 mil dólares en 1965 a 346 mil en 1967, disminu­
yendo considerablemente en 1968; el plomo afirwdo siguió la 
misma trayectoria, sólo que se dejó de exportar en 1968; el 
tabaco en rama se vendió por valores importantes en los años 
extremos que permitieron representara el 27 .5% y el 50.6% 
respectivamente en 1965 y 1968. 

CUADRO 6 

Principales exportaciones mexicanas a Suecia 
(miles de dólares) 

Concepto 1965 1966 1967 1968 

To ta 1 658 621 782 703 

Celulosa de porra de algo-
dón 77 155 346 41 

Plomo afinado 41 52 245 
Cinc afinado 31 59 36 
Oxido de plomo 87 13 24 13 
Piña en almfbar o en su 

jugo 2 29 4 
Artefactos de hule, n.e. 18 17 20 22 
Petróleo combustible 159 



comercio exterior 

Concepto 

Hilazas o hilos de algodón 
sin mercerizar 

Telas de algodón de tejido 
liso 

Tabaco en rama 
Partes de hierro o acero 

para máquinas o apa· 
ratos 

Partes sueltas para embar-
caciones 

Tubos de plomo 
Otros 

1965 

41 

38 
181 

73 
99 

1966 

128 

57 
3 

30 

26 

80 

1967 

6 

82 

1968 

52 

2 
356 

3 

16 

Fuente: Dirección General de Estadística, SIC, y Banco de México, S. A. 

b)lmportaciones 

Las importaciones mexicanas desde Suecia en el período de 
1965-68 estuvieron integradas por bienes industriales, sobresa­
liendo las compras de apanitos telefónicos cuyo valor, en cons­
tante ascenso, representó en promedio el 48.1% del valor total. 
Las partes de estos aparatos y las de los telegráficos, siguieron 
en importancia registrando, asimismo, valores ascendentes absor­
biendo en 1968 el 11.1% del total. Los rodamientos de bolas o 
de rodillos así como la pasta de celulosa también destacaron y 
representaron en promedio respectivamente el 4.9% y el 3 .2% 
del valor tota l en el período citado aclarando que este último 
descendió considerablemente en 1968. Entre otros productos 
que se adquirieron se encuentra el papel o cartón blanco, con 
valores crecientes, barras huecas de hierro o acero, grupos gene-

CUADRO 7 

Principales importaciones mexicanas desde Suecia 
(miles de dólares) 

Concepto 1965 1966 1967 

Total 22649 36228 38 710 

1968 

48253 

833 
radares de corriente eléctrica, generadores estáticos y gatos 
hidráulicos. 

111. POSIBILIDADES DE INCREMENTAR LAS 
EXPORTACIONES MEXICANAS 

A SUECIA 

México coloca en el mercado sueco pocos productos y en mon­
tos reducidos. Ello plantea la necesidad de mejorar el nivel de 
las ventas mexicanas, así como también la diversificación de los 
productos. Suecia adquiere en los mercados extranjeros una 
gran variedad de mercancías y por lo tanto existen perspectivas 
para la exportación mexicana de competir tanto en calidad 
como en precios en el mercado de aquel país. 

Entre los artículos que Suecia importa y en los cuales 
México puede participar se señalan los siguientes: frutas y 
legumbres, miel natural, cacao, pimienta, materias primas para 
alimento de ganado, tabaco en rama, copra, algodón en rama, 
borra de algodón, celulosa de borra de algodón, fibras de agave, 
ceras vegetales, óxidos de plomo, hormonas, aceites esenciales 
resinoides, hilazas e hilos de algodón, telas de algodón, piedras 
semipreciosas, metales no ferrosos, tubería de cobre, aleaciones 
de plomo, de cinc, herramientas, artículos de viaje, ropa y cal ­
zado. 

En las negociaciones Kennedy, Suecia otorgó concesiones 
arancelarias que son extensivas a México, ya que recibe de dicho 
país el trato de nación de más favor . Entre las concesiones 
acordadas figuran algunas que favorecen a productos que inte­
gran la exportación tradicional de México. 

CUADROS 

Posibilidades de incrementar las exportaciones 
mexicanas a Suecia, 1967 
(miles de dólares) 

Concepto 

Total 

A limentos y animales vivos 

Importación 
to ttll de 
Sutteie 

4 700283 

Importación 
dttsdtl 

México 

1575 

Pasta de celulosa para la 
fabricación de papel 

Papel o cartón blancos o de 
color en rollos o en 
hojas 

920 1 244 1 452 704 Frutas y legumbres 
469 387 
149 766 

22 308 
2 469 

14 160 
13 323 
2444 

192 
53 

Rodamientos de bolas o de 
rodillos 

Barras huecas de hierro o 
de acero 

Aparatos telefónicos de 
e o municación exterior 

Partes o piezas sueltas para 
aparatos telegráficos y 
telefónicos 

Grupos generadores de 
corriente eléctrica 

Transformadores estáticos 
Gatos hidráulicos 
Cables de hilos aislados con 

funda metálica 
Otros 

262 

1 865 

471 

9 472 

838 

319 
30 

218 

254 

222 

2146 

291 

16 770 

2 326 

306 
143 
243 

1 
536 

Fuente: Dirección General de Estadística, SIC. 

763 

1 450 

288 

18 489 

3 027 

928 
760 
200 

11 553 

Naranjas, tangerinas, etc. 
Limones, toronjas, etc. 

980 Manzanas 
Fruta fresca, n.e. 

1 372 Bayas frescas 
Fruta tropical fresca, n.e. 

525 Jugos de frutas o legumbres 
Fruta conservada temporalmente 

27 257 Fruta congelada con azúcar 
Tomate fresco 

Azúcar refinada 
5 348 Miel natural 

Cacao en grano, tostado 
576 Manteca de cacao 

5 Pimienta y pimientos 
377 Especias, excluyendo pimienta 

Materias primas para elimentos de ganado 
385 Residuos de aceites vegetales 

10 724 Bebida~ y tabaco 
Tabaco en rama 

Materias primas, excepto combustibles 
Copra 

141 
5 644 
2 530 

308 
10 695 
4 326 

288 
3 956 
3 034 
1 064 
2 708 

53 716 
37 564 
68 310 
17629 

278 943 
12 267 

85 
79 

393 



834 

Concepto 

Fibras texti les 
A lgodón en rama 
Borra de algodón 
Fibras de agave y desperdicios 
Feldespato 

Ceras vegetales 
Ceras minerales 
Productos químicos 

Oxidas metál icos para p intu ras 
Oxidas de plomo 
Hormonas 
Aceites esenciales resinoides 

Hi lazas e hilos de algodón, blanqueados, 
teñidos 

Telas crudas de algodón 
Fibra de vidrio 
Artículos de vidrio, n.e. 
Piedras preciosas, semipreciosas, n.e. 
Metales no ferrosos 

Cobre refinado 
A lambres, cables de cobre 
Tubería, tubos de cobre 
A leaciones de plomo sin elaborar 
A leaciones de plomo elaboradas 
A leaciones de cinc sin elaborar 

Herramientas, n.e. 
Manufacturas de hierro, n.e. 
Artícu los de viaje, bolsas de mano 
Ropa 
Calzado 

Fuente: ONU, World Trade Annua/, 1967. 

CUADRO 9 

Importació n 
total de 
Suecia 

38 655 
9 444 

269 
726 
498 

84 
1 520 

395 159 
5 425 

466 
1 230 

847 

5808 
10947 
2 253 
2 802 

384 
193 577 

71 676 
8 477 

10 031 
2 118 

584 
9972 

21 967 
11 963 
9 247 

160 605 
43400 

lmportacjón 
desde 

México Productos 

90 Limones 

78 Fresas 

325 

297 Vaini lla 

496 

Arroz 
Sorgo 
Ceras vegetales 
Cacao 

Pasta de cacao 

Tomate en latado 

Peras y duraznos 
159 preparados en 

conserva 

Cacahuate 

Jugos de frutas y 
vegetales 

Extractos y con­
centrados de 
café 

Tabaco 
Paraf ina 

mercados y productos 

Impuesto al 
Impuesto en 1 de enero 

19671 de 1972 

Kr. 5 por 
100 kg Libre 

de mayo 1 
a mayo 31 Kr . 100 por 

100 kg Libra 
de septiembre 1 

a diciembre 31 Libre Libre 
de enero 1 

a abri l 30 Kr. 25 por 
100 kg Libre 

Kr. 700 por 
100 kg Libre 

Libre Libre 
Libre Libre 
Libre Libre 

Kr. 15 por 
1'00 kg Libra 

Kr. 35 por 
100 kg Kr. 10 por 

100 kg 
Kr. 50 por 

100 kg Kr. 20 por 
100 kg 

Kr. 25 por 
100 kg Kr. 12.5 por 

100 kg 
Kr. 30 por 

100 kg Libre 

Kr. 15 por 
100 kg Kr. 5 por 

100 kg 

10% Libre 
Libre Libra 
Libre Libre 

Concesiones otorgadas por Suecia en la Ronda Kennedy a 
productos que México tiene posibilidades de exportar 

Oxido de plomo 
Hormones natu-
ra l es o 

Libre Libre 

lmputJsto al 
Impuesto en 1 de enero 

Productos 19671 de 1972 

Mie l de abeja Kr. 50 por 
100 kg Kr. 25 por 

100 kg 
Tomate de mayo 1 

a mayo 15 Kr. 50 por 
100 kg Libra 

de mayo 16 
a octubre 31 Kr. 50 por 

100 kg Kr. 50 por 
100 kg 

de noviembre 1 
a noviembre 30 Kr. 50 por 

100 kg Libre 
de d iciembre 1 

a abri l 30 Libre Libra 
Plátano Kr. 10 por 

loo kg Libre 
Piñas y mangos de febrero 1 

a abril 30 Kr. 10 por 
100 kg Libre 

de mayo 1 
a enero 31 Kr. 20 por 

100 kg Libre 

sintéticas 
Aceites esencia­

les 
Resinas 
Arneses y sillas 

de montar 
A r tícu l os de 

cuero 
A lgodón 
Borra de algodón 
D !Jsperdicios de 

algodón 
H ilazas de algo-

dón 
Fibras textiles 
Sacos o costales 
Calzado 
Artículos de oro 

y de plata 
Cinc 
Plomo 
Instrumentos 

m u si ca l es de 
cuerda 

Libre Libre 

Libre Libre 
5% Libre 

8% 7% 

12% 11% 
10% 5% 

Libra Libre 

Libre Libre 

8% 7% 
Libre Libre 
Libre Libre 
30% 20% 

10% 5% 
Libre Libre 
Libre Libre 

15% Libre 

1 Este impuesto se empezó a reducir a partir del 1 de enero de 1968. 
Fuente : GATT, Legal lnstrumenrs Embodying the Rew/ts of the 1964-67 

Trade Conference, vol. 111 , Ginebra, 30 de junio de 1967. 



sumario estadístico 

Principales indicadores económicos de México 

Concepto 

l. P-RODUCCION PESQUERA 

Totales .. . .•. . ... ... .... ................ 
Comestibles 1 ...... . ... .. . .. . .. . ... ... . . 
1 ndustriales 2 . . .... . .. . . .. .. .•. . •...•.... 

11. PRODUCCION INDUSTRIAL 

Bienes de producción: 

Pastas de celulosa al sulfato . . .... ... ... . . . .• 
Llantas para automóviles y para camiones ... . . . 
Fibras qu(micas 3 .... . ..... . ...... .. .... . 
Acido sulfúrico ......................... . 
Sosa cáustica ... . .... . . ..... .. ....• . ..• . . 
Amoniaco anhidro 4 ........ . .. .. ..... . • . . 
Sulfato de amonio ........... . .. .... . ... . . 
Superfosfato de calcio .. ..• ..... ... .... . ... 
Urea 4a . .. . . .. . . . . . . ....... . .. . .. •. . ... 
Coque ..... . .... . . . . ... ...•.... . ....... 
Vidrio plano liso ..... ... .. . . . ..... ... . . . . 
Cemento gris ...... ... ....... . ........ .. . 
Hierro de 1a. fusión 5 . . .. · . . .. . ......... .. . 
Lingote de acero .. . . . ................ .. . . 
Tubos de acero sin costura ... ... .. . ... . .... . 
Varilla corrugada ............ . •.. . •. ... .. . 
Cobre electro! ítico ........ .• ... . .. .. ... . .. 
Aluminio en lingotes . .. . .. ... ........ . ... . 
Camiones de carga ....... .. .. ............ . 
Carros de ferrocarril . .. .. . .... . .. ... .. . .. . . 
Tractores agr(colas . . .... . . .. . .... ... . ... . . 

Bienes de consumo : 

Azúcar .... . .................. . . . • ...... 
Cerveza .. . ...... .. .. ... ........ .. .. . .. . 
Automóviles de pasajeros . .... .•... ... ..... . 

111. PRODUCCION MINERA 

Oro ... . .. ... . .................. . .... . . 
Plata ... . ..... .. ...... · · · · · · · · · · · · · · · · · 
Plomo ................ ...... . .. ... . ... . 
Cinc ......•..•...•.. .. .. ...... .... ... . . 
Cobre . .......•..... .... ... .• ...•....... 
Hierro 6 ....... • ...... . .......... . ...... 
Azufre ........ ...... . . .. . .. . .. . •... . ... 

IV . PRODUCCION PETROLERA 

Petróleo crudo procesado ........ ...... .. . . 
Gasolinas refinadas . ...... . ......... .. ... . 
Gases . ........... ...... . .• .... .. . ... . . . 
Combustóleos .. .... . ........ . .... ...•. .. 

V. PRODUCCION PETROQUIMICA 

Dodecilbenceno . .......... .. . .... .. .. .. . . 
Tolueno ..... .. ... .. .......... ..... .... . 
Benceno .... .. . . . . .. . ......• . .• ...... . . . 

VI. COMERCIO EXTER IOR 7 

Valor total de la importación 8 

VIl. VALOR TOTAL DE LA EXPORTACION 9 

Periodo de 
comparación 

Ene-Jun 

Ene-Jul 

Ene-Ju l 

Ene-Jun 

Ene-Jun 

Ene-Jun 

Ene-Jul 

Ene-Jul 

Unidad 

Toneladas 

Tone ladas 
Miles de piezas 

Toneladas 

Miles de m2 
Miles de toneladas 

Toneladas 

Unidades 

Miles de toneladas 
Millones de litros 

Unidades 

Kilogramos 
Toneladas 

Miles de m3 

Toneladas 

Millones de pesos 

Millones de pesos 

1968 

125 448 
102 863 

22 585 

98 698 
1 650 

32 211 
413 340 

78 038 
106 135 
180 818 
155 760 

51 123 
632 566 

10 209 
3 485 
1 153 
1 916 

92 491 
307 062 

27 649 
12 878 
26 052 

619 
3 238 

2 018 
721 

68 655 

2 6~4 
622 

87 021 
119 521 

27 338 
938 597 
893 043 

12 432 
3 501 
1 214 
3 462 

23 477 
47 765 
38 940 

14 273.5 

8 308.8 

Cambio porcentual 
en 1969 con 

1969 'relación a 1968 

123 662 1.4 
97 706 5.0 
25 956 + 14.9 

95 056 3 .7 
1 840 + 11.5 

37 647 + 16.9 
569 355 + 37 .7 

87 334 + 11.9 
234 929 + 121.3 
243 647 + 34.7 
200 143 + 28.5 
90 394 + 76.8 

615 252 2.7 
7 399 27.5 
3 864 + 10.9 
1 182 + 2.5 
1 978 + 3.2 

88 863 + 3.9 
304 616 0 .8 

34 029 + 23.1 
18 211 + 41.4 
30 985 + 18.9 

222 64.1 
3 717 + 14.8 

2 225 + 10.3 
795 + 10.3 

73 994 + 7.8 

2 825 + 4.9 
658 + 5.8 

84 798 2.6 
125 630 + 5.1 
34 252 + 25.3 

1 059 163 + 12.8 
845 900 5.3 

13 177 + 6.0 
3 662 + 4.6 
1 293 + 6.5 
3 414 1.4 

23 213 1.1 
50 736 + 6.2 
43 040 + 10.5 

14 843.1 + 4.0 

9 982.5 + 20.1 

Notas: 1 1 ncluye camarón, ostión, sardina, anchoveta, sierra, mero, abulón, langosta, pescado fresco de mar no especificado y otras especies ·comes­
tibles. 2 1 ncluye sargazos de mar no especificados, harina de pescado y otras especies industriales. 3 1 ncluye rayón, acetato, nylon, hilo de 
alta tenacidad, fibras de poliéster, cuerdas para llanta nylon y rayón, y fibras acrí licas cuya producción empezó en octubre de 1967. 
4 Corresponde a la producción petroqulmica. 4a Se incluye una nueva planta de guanos y fertilizantes en Unidad Camargo . 4b Se incluye a 
partir de octubre la producción de cristal flotado que es un tipo de vidrio plano cuya producción se inició en junio de 1968. 5 Incluye 
fierro-esponja . 6 Corresponde al contenido metálico del mineral de hierro extraldo. 7 Comprende únicamente el movimiento de mercancías, 
excluyéndose la importación y la exportación de valores (oro, plata, etc.) . Datos preliminares para 1968. 8 Incluye perlmetros libres. 
9 Incluye revaluación (preliminar para 1969). 

Fuente: Secretaria de Industria y Comercio, Dirección General de Estadfstica. 



sumario estadfstico 

Comercio exterior de México por bloques económicos y áreas geográficas 
(Miles de pesos) 

E x portación * 

Junio Enero a junio 

Bloques económicos y paises 

T o ta 1 .. .. .. ........ ... .. . 

América del Norte ..... . ... . . . .. . 

Estados Unidos .. . ... . .. . . .. . 

Canadá .. . . ..... . .. .. ..... . . 

Mercado Común Centroamericano .. 

Costa Rica .. . ... .... . . ... . . . 

El Salvador ... ... .. . . ... .. .. . 

Guatemala . . ..... . . . .• .. ... . 

Honduras .. . . .. .. . .. . . . .. . . . 

Nicaragua . . . .. • .. . . ..... . . . • 

Asociación Latinoamericana 

de Libre Comercio .. .. .... . .. .. . 

Argentina . .. . ... .. . . .. ..... . 

Bolivia . . . .. .... . . . . .. . .... . . 

Brasi l . . . . . . ...... . .. . .. .• .. 

Colombia . . . . .. •. . •. . ... .. . . 

Chile . . . . . . . ... . .... ... . . . . 

Ecuador ... ... . .. ... ... . . .. . 

Paraguay . ... . ........ . .... . 

Perú . . . .. . . . . . . . •. . . . . .. .. . 

Uruguay .. .. . .. . . ... . .. . ... . 

Venezuela . .. .... .. .. ..•. . . . 

Resto de América ... .. .. . .... .. . 

1 slas Bahamas . .... . ... . •.. .. . 

Panamá ...... .... . ... •..•. . 

Cuba ....... . . • .. • ..•. . . . .. 

Puerto Rico . .. ..... ....... . . 

República Dominicana .... . .. . . 

Otros países .......... ... • ..• 

Comunidad Económica Europea .. . . 

Alemania Federal . . . .. . . . ... . . 

Bélgica .. . . . . . .. . .... . ..... . 

Francia .... . .... • ..... .. .. .. 

Italia . . .. . . . . ..... .. ..... . .. 

Pa íses Bajos .. . . . . . . . .....• . . 

Luxemburgo .. . . ... • . . ...... 

1968 

867 186 

645 643 

640 271 

5 372 

22 697 

2 881 

3 753 

9 187 

2 092 

4 784 

53 433 

7 744 

189 

17 342 

3 806 

12 187 

746 

62 

2 296 

1 323 

7 738 

20 91 4 

8 711 

3 663 

6 662 

618 

390 

870 

33 347 

19 120 

1 330 

1 913 

4 930 

6 054 

1969 

1 087 522 

740 645 

731 138 

9 507 

23 753 

4 254 

3 170 

12 175 

1 827 

2 327 

130 807 

17 426 

2 259 

17 085 

59 938 

9 608 

1 140 

304 

7 972 

2 136 

12 939 

8 709 

522 

4 544 

71 

l 516 

761 

1 295 

71 91 4 

41 554 

1 065 

6 736 

12 123 

10 436 

1968 

6 332 997 

4 495 743 

4 450 911 

44 832 

107 464 

21 120 

20 704 

37 450 

8 891 

19 299 

352 743 

54 040 

3 130 

76 723 

32 576 

78 459 

12 041 

1 555 

32 498 

9 518 

52 203 

168 840 

11 931 

91 576 

48 585 

7 185 

3 687 

5 904 

340 590 

111 467 

11 385 

93 453 

74 327 

49 958 

1969 

7 484 034 

5 083 433 

5 018 534 

64 899 

117 267 

23 200 

21 775 

52 511 

8 938 

10 843 

550 041 

80 498 

7 359 

95 677 

162 516 

62 921 

7 456 

1 sea 
33 807 

9 990 

87 819 

120 707 

66 145 

32 571 

194 

8 107 

4 853 

8 837 

476 521 

207 777 

11 034 

47 247 

153 184 

57 277 

2 

Importación 

Junio 

1968 

2 172 649 

1 477 736 

1 435 365 

42 371 

515 

5 

8 

499 

2 

43 794 

10 925 

882 

10 498 

265 

12 364 

860 

74 

7 061 

848 

17 

10 458 

4 206 

3 161 

197 

2 893 

336 064 

183 287 

24 150 

58 748 

40468 

29 411 

1969 

2 275 723 

1 483 332 

1 443 153 

40 179 

2 476 

18 

108 

1 201 

175 

974 

57 843 

16 419 

1 840 

9 775 

1 096 

11 786 

441 

216 

7 632 

816 

7 822 

16 402 

10 

14 197 

20 

185 

1 990 

380 305 

159 617 

34 692 

103 106 

52 970 

29 897 

23 

Enero a junio 

1968 

12 100 811 

7 932 120 

7 739 305 

192 815 

17 410 

13 796 

350 

2 531 

195 

538 

225 946 

58 647 

8 361 

53 088 

1 414 

43 568 

3 664 

751 

42 313 

13 520 

620 

83184 

25 559 

31 616 

28 

4 253 

21 727 

1 871 554 

1 009 463 

100 623 

357 086 

237 067 

167 306 

9 

1969 

12 620 068 

7 964 209 

7 757 166 

207 043 

6 242 

79 

614 

4 286 

249 

1 014 

324 979 

72 523 

10 850 

59 570 1 

4 527 

55 396 

5 365 

2 307 

80 602 

4 331 

29 508 1 

73 746 

77 

36 262 

82 

9099 

8 

28 218 

2 194 540 

997 171 

158 805 

592 277 

263 287 

182 794 

206 



sumano estadístico 

Bloques económicos y pa{ses 

Asociación Europea de Libre 

Comercio ..... . . . .... ... .. . 

Austria ... . . . ..•. . . . . . • ... .. 

Dinamarca ....... . .... . .... . 

Noruega . . ... ... . . .. .... .. •. 

Portugal . . . .... .. .. .. . . ... •. 

Suecia .. ... .... .. . .. . . . . . . . 

Suiza . .. . ... . .........• . ... 

Reino Unido . ... .. . .. . . . .. . . 

Consejo de Ayuda Mutua 

Económica .. .. . . ..... . .. .. . . 

Alemania Oriental . .. .. •. . . . . . 

Bulgaria ... .. .. .. .... .. .. . .. . 

Checoslovaquia ... .. .. .. ... . . 

Hungría .. . .... . . .. ...... . . . 

Mongolia . .. . .. . . .... . • .. ... 

Polonia ... .. ...... .... .... . . 

Rumania ...• . ... .... ... . .•. 

URSS . .. ......... .• ...•.. .. 

Resto de Europa .... ... . . . ... .. . 

España .. .. . . . . ... ..• ... . . . . 

Finlandia .. . . . . . . .. . . .... . . . 

Otros países .. . . .. .... . . ... . • 

Asia . .... .. .. ... .. .. .... .... . . 

Japón ....... .... ......... . . 

Filipinas .. . .. . .. . ..... . . .. . . 

Hong Kong ..... . .. . ... . .... . 

India ... .. . . . . ... . ......•.. 

Israel . . . . . . . ... . ... .. .. ... . 

República de China (Formosa) .. . 

Tailandia . . . . . . ..... . ... . .. . 

Ceilán . . .. ..... .. . .. .. ... . . . 

Federación Malaya .. . .. ...... . 

Otros países ... .. .. . ..... . .. . 

Africa ..... . ....... .. . .. ... . . . 

Liberia ....... .. .. . . ... . . . . . 

República Arabe Unida . .... . . . 

Unión Surafricana . .......• . .. 

Otros países .. ...... .. . .. .. . . 

Ocean{a . ... . ..... . .. .. ..... . . . 

Australia . .. . ....... . .. .. .. . 

Nueva Zelandia .... . ... . . . .. . 

Otros países .. . . . . .. . . . ... . . . 

• No incluye revaluación. 

Junio 

1968 

42 277 

10 

363 

1 

1 389 

108 

18 629 

21 777 

150 

14 1 

8 

5 870 

4 977 

6 

887 

41 475 

38 803 

541 

986 

412 

206 

527 

925 

148 

1 

490 

286 

455 

137 

5 

313 

Fuente : Dirección General de Estadist ica, SIC. 

E x portación • 

Enero a junio 

1969 

42 722 

6 

488 

71 

153 

96 

28 854 

13 054 

4 

2 

2 

1 605 

1 420 

15 

170 

62 905 

53 149 

384 

86 

23 

124 

1 308 

530 

46 

7 255 

1 922 

219 

96 

1 607 

2 536 

2 424 

11 

101 

1968 

354 730 

701 

2 466 

1 408 

5 271 

635 

254 025 

90 224 

18 526 

5 

240 

18 130 

24 

126 

60 593 

57 763 

1 221 

1 609 

393 837 

354 243 

10 030 

10 082 

5 568 

1 539 

7 863 

1 779 

329 

3 790 

15 023 

1 994 

2 036 

10 992 

24 908 

23 800 

33 

1 075 

1969 

430 594 

26 

3 126 

4 721 

7 822 

5 374 

371 695 

37 830 

8 189 

13 

85 

318 

7 105 

584 

84 

40 926 

29 961 

1 502 

9 463 

640 516 

597 103 

8 432 

7 958 

288 

4 219 

9 151 

1 388 

1 355 

10 622 

6 506 

3 131 

7 

988 

2 380 

9 334 

8 026 

890 

418 

Junio 

1968 

160 822 

2037 

5 898 

431 

1 230 

34 069 

23 112 

94 045 

2 373 

625 

6 

943 

256 

241 

15 

287 

33 768 

21 240 

11 194 

1 334 

88 370 

76 775 

5 

1 429 

758 

150 

1 396 

2 184 

5 479 

194 

280 

33 

245 

2 

18 469 

18 348 

121 

I m po rtac ión 

1969 

146 681 

2 721 

2 511 

853 

1 953 

26 391 

38 257 

73 995 

5 374 

1 094 

2 296 

285 

821 

878 

25 840 

20 837 

4 959 

44 

126 437 

112 771 

8 

4 568 

1 745 

774 

1 723 

2 327 

1 857 

664 

145 

142 

3 

30 888 

27 026 

3 862 

Enero a junio 

1968 

1 068 189 

9 280 

20 683 

6 772 

6 686 

304 818 

189 291 

530 659 

33 507 

3 227 

76 

20 065 

5 291 

3 884 

19 

945 

194 184 

160 622 

24 779 

8 783 

558 945 

494 247 

15 

8 689 

3 511 

2 114 

6 807 

46 

18 340 

22 452 

2 724 

3 385 

118 

23 

3 044 

200 

112 385 

110 366 

1 019 

1969 

885 565 

18 682 

25 675 

16 397 

10 266 

214 796 

208 542 

391 207 

39 294 

3 470 

10 

25 682 

1 526 

3 886 

4 719 

204 236 

173 847 

18 221 

12 168 

787 105 

691 247 

260 

15 700 

5 938 

3 518 

7 792 

6 

18 065 

39779 

782 305 

6 748 

2 

68 

5 971 

707 

133 404 

124 909 

8 475 

20 



sumario estadístico 

Balanza de pagos de México P 
(miles de dólares) 

Concepto 

Enero a junio 

1968 1969 

1 184 018 1 353 532 l. Exportación de mercanclas y servicios .. ... . . .. .. ..... ... . .... . .. _______ ...:....!-'='.~"""'-"'-------.....:..-"-"""-'='------
Exportación de mercancfas y producción de oro y plata a . . . ..... ... . 621 430 734 842 
Turismo . . .. . .. . .. ... . .. ... . .. .... , .... ..... . ... ..... .. . . . . 190 981 225 784 
Transacciones fronterizas .. . .. . . .. ........ ••. . . . ......... . . ... 336 038 351 521 
Braceros ... . . ................ . . ... . . . . . . ... .... ... ... ... . . 6 867 7 599 
Otros conceptos de ingresos . . . . .............. . .•...•... .... . . . 28 702 33 786 

1 377 799 1 470 286 
968 065 1 009 605 

11. Importación de mercanclas y servicios ( -) . . . . . . ..... ... ........ . _______ ...:....:~:--::c=----------:--:-==-::.=-:=-----
lmportación de mercancfas .. ......... ... ... ....... . ... .. .. . . . 
Turismo .... . .... . .. .. .. ... .. ...... .. ....... ..... . .. . . ... . 78 721 100 104 
Transacciones fronterizas ... .. . .. . . . ... . ... .. .... . .... ... .... . 206 652 231 519 
Otros conceptos de egresos ... . . .. . ...................... .. . . . 124 361 129 058 

193 781 116 754 111. Balanza de mercancias y servicios ............ .. . . . ... . . .. . . . ... ________ :..::..::....:...=-:... ________ ...:....:..:;..;....::...:__ ___ _ 

43 702 269 569 IV. Movimiento de capital a largo plazo (neto) . .. ........ . . . ... ...... ________ _..;.;:...:..~--------.;;..::..:::....;;;..=.::c._ ___ _ 

Disposición de créditos a largo plazo (menos financiamiento al exterior) 259 222 486 852 
Amortización de créditos a largo plazo .. . . .. . . ... .. .. .. . . . . .. .. . 302 520 248 906 
Créditos concedidos al exterior .... .... .. . ...... .. ... .. . ... ... . 14 263 6 427 
Deuda gubernamental (neto) ... . ..... ... . ..... . ... .... . . .•. . . . 53 790 826 
Operaciones con valores (neto) . ...... .. ... . .............. . ... . 18 947 37 224 

150 079 152815 V . Movimiento de ingresos y egresos estimados trimestralmente (neto) . . .. _ _______ :..::..::....=.:...::. ________ ....:...:.=....::...:..::....:... ___ _ 

VI. Movimiento de ingresos y egresos que no se estiman trimestralmente 
(intereses y dividendos de inversiones extranjeras directas, nuevas inver· 
siones, etc.), y errores y omisiones (neto) .... .. .... .. . ........ . .. ________ ::.2.:..18:::..::8c::68.::.... _______ __;2:.:0:.._4:.._6::..7=-1:....:... ___ _ 

VIl. Resultado (Cambio en los activos internacionales a corto plazo de parti­
culares y empresas, bancos privados, bancos nacionales y Banco de 
Méx ico, S.A.) (neto) . .. .. . .... .. ..... .. . . .. . .. ... . ......... . _________ 6~8:....:...7~89:....:... ______________ ....:...:5~1:.._8~5~6~-----

a Deducidos el oro y la plata utilizados en el pa(s para fines industriales 
P Cifras preliminares. Signo negativo (-) egreso de divisas. 
Fuente : Banco de México, S. A. 

Comercio exterior de México por grupos económicos 
(Miles de pesos) 

Enero a junio 

Grupos 

T o ta 1 . . .. .. . . ..... . . 

l. BIENES DE CONSUMO .... . . 
A. No duraderos .. . ... . .... . 

1) Alimentos y bebidas .. . 
2) No comestibles ...... . 

B. Duraderos . . ....... .. .. . 

11 . BIENES DE PRODUCCION .. . 
Materias primas y auxiliares . . . 
Bienes de inversión .. ... . ... . 

• No incluye revaluación . 
Fuente: Banco de México, S. A. 

Exportación • 

1968 1969 

6 332 997 7 484 034 

3 627 135 4 025 824 
3 395 208 3 643 616 
2 987 884 3 346 821 

278 994 296 795 
23 1 927 382 208 

2 705 862 3 458 21 0 
2 387 036 2 917 625 

318 826 540 585 

Importación 

1968 1969 

12100811 12 620 068 

2 093 022 2 370 707 
523 424 661 111 
189 284 236 844 
334 140 424 267 

1 569 598 1 709 596 

10 007 789 10 249 361 
3 720 862 4 229 489 
6 286 927 6 019 871 

Variación relativa 

Exportación Importación 

1969/68 1969/68 

18.2 4.3 

11 .0 13.3 
7.3 26.3 

12.0 25.1 
6.4 27.0 

64.8 8.9 

27.8 2.4 
22.2 13.7 
69.6 - 4.2 



50 principales artlculos de importación 50 principales art/culos de exportación * 

Enero a junio Enero a junio 

Concepto 

Total .... . .. . ..... . . 

Suma de los artfculos seleccio-
nados ....... . . ...... . . . 

Automóviles para personas .. . 
Máquinas herramientas, sus par­

tes sueltas y refacciones . . .. 
Refacciones para automóviles . 
Maqu inaria textil, sus partes 

sueltas y refacciones .. .. . . 
Chasises para automóviles . .. . 
Mezclas y preparaciones indus-

triales . . . .... . .. . . . . . .. . 
Petróleo y sus derivados . . . .. . 
Refacciones de metal para ma-

quinaria . .. . .. . ....... . . 
Piezas pera instalaciones eléc-

tricas .. . .... . .... . . . . . . 
Sales y óxidos minerales .... ~. 
Aparatos telefónicos y telegrá-

ficos .. . ... . ..... .... .. . 
Hierro o acero en lingotes o en 

pedacerfa .... ... . ... . . . . 
Carros para ferrocarril, sus par­

tes sueltas y refacciones . ... 
Aplanadoras y conformadoras 
Motores estacionarios de com­

bustión interna, sus partes 
sueltas y refacciones .. . .. . 

Lana peinada . .... . . ..... . _. 
Máqumas y aparatos para diver-

sas industrias .. . . . . . . . .. . 
Cojinetes, chumaceras, flechas 

y poleas .. ... .. . ... . . .. . 
Pasta de celulosa .. .. ... . . . . 
Carbón mineral, cobre o hulla 
Resinas naturales o sintéticas . 
Papel o cartón preparado o sin 

preparar . .... ... . . .... . . 
Tractores agrfcolas .. ..... .. . 
Hule, caucho o látex natural o 

artificial ..... . .... .... . . 
Aviones, sus partes sueltas y 

refacciones .. .. ... .. . . .. . 
Antibióticos no dosificados . . 
Papel blanco para periódico .. 
Insecticidas, parasiticidas y 

fumigantes . . . . . .. .. .... . 
E te res y ésteres .. .. . .. . . . . . 
Máquinas clasificadoras de tar-

jetas tabuladoras . . ...... . 
Maquinaria agrícola . ... .... . 
Forrajes y pasturas .. . .. . . . . . 
Pieles o cueros sin curtir de 

ganado de todas clases . .. .. 
Maquinaria para la industria de 

papel o cartón .. .. . ..... . 
Refacciones para radio y tele-

visión .... . .. .. .. .. .... . 
Máquinas para producir energía 

eléctrica . . . ... ... ...... . 
Camiones de carga .. . ...... . 
Generadores o motores eléctri-

cos ..... . ... . ... .. . .. . . 
Embarcaciones, sus partes suel-

tas y refacciones . . ... . . . . 
Láminas de hierro o acero ... . 
Material fijo para ferrocarril . . 
Hornos y calentadores de uso 

industrial .. .... .... . . . . . 
Herramientas de mano .... .. . 
Abonos qufmicos . ......... . 
Máquinas para la industria de 

material moldeable y de plás-
ticos . . .. . ... . . .. .. .... . 

Alambre o cable desnudo de 
aluminio . .. .. .. .. . . .. . . 

Máquinas para la imprenta y 
artes gráficas .. .. ....... . 

Libros impresos ...... . . ... . 
Leche condensada en polvo o 

en pastillas . .. . . .. ... .. . . 
Colores derivados del alquitrán 

de la hulla .. . ...... .. .. . 
Artículos no seleccionados ... . 

Toneladas 

1968 

91 387 

12 944 
13 999 

8183 
42 122 

34 011 
561 272 

5 423 

3 529 
166 871 

3 116 

316 348 

10 550 
8 306 

5 239 
7 465 

5 017 

1 973 
40640 

225 220 
15 613 

31 835 
11 599 

17 097 

529 
123 

55 155 

5 602 
13 738 

355 
5 272 

45 994 

18 783 

2 227 

592 

2 782 
10 288 

1 120 

33 353 
11 015 
23 769 

2 251 
1 503 

210 850 

1 621 

15 255 

1 955 
2 357 

12 040 

744 

1969 

98 486 

15 322 
15 323 

10 595 
50 202 

46 732 
667 101 

9 177 

5 347 
169 229 

2 104 

296 986 

14 952 
9 030 

4 041 
8 308 

4 102 

2 818 
62 869 

395 388 
24 521 

31 332 
9 096 

17 505 

294 
133 

51 646 

6 907 
11 104 

399 
5 628 

63 694 

20 752 

3 317 

1 128 

3 683 
10 546 

2 064 

14 189 
13 780 
13 853 

4 638 
1 486 

116817 

1 537 

11 383 

1 676 
2 328 

16 821 

831 

Millones de pesos 

1968 1969 

12100.8 12620.1 

7 547 .2 
708.7 

420.0 
336.9 

271.3 
302.1 

266.1 
287.3 

204.1 

160.8 
200.5 

364.9 

208.9 

60.9 
168.2 

216.0 
127.8 

186.4 

97 .1 
77.6 
72.3 

110.7 

114.4 
151.3 

97.3 

297.7 
101.2 
101.9 

75 .6 
79.7 

68 .7 
80.9 
59.7 

73.4 

83 .0 

117.8 

95 .5 
75.8 

46.0 

239.9 
60.7 
45 .6 

48.4 
67.5 

140.4 

67.6 

56.7 

92 .8 
58.5 

53 .0 

47.6 
4 553.6 

7 870.2 
750.0 

447.5 
363.7 

352.3 
335.5 

321.3 
315.3 

258.3 

238.2 
219.8 

208.8 

206.0 

199.2 
196.6 

153.9 
153.7 

151.4 

127.6 
125.9 
124.5 
124.0 

123.4 
117.2 

114.7 

102.3 
101.3 
98.4 

97.1 
96.9 

96.5 
95.2 
92.9 

91 .5 

90.5 

88.0 

86.6 
85.1 

83.8 

81 .2 
76 .7 
75 .5 

73.6 
73.1 
72.1 

71 .0 

70.8 

65.3 
61.6 

60.1 

54.3 
4 749.9 

Concepto 

Total .. . ...... . 

Suma de los art fculos 
seleccionados ... .. . 

Algodón . ... . ... . . . . 
Azúcar . . . .. .... .. . . 
Maíz ..... .. . ..... . . 
Café . . .... . ... ... . . 
Tomate . ... .. . ..... . 
Petróleo y sus derivados 
Frutas frescas . ... ... . 
Azufre .... ..... . ... . 
Camarón ... .. .. ... . . 
Carnes frescas . .... .. . 
Máquinas, aparatos y 

material eléctrico ... 
Fresas enteras adiciona-

das de azúcar 
Espatoflúor o fluorita . 
Ganado vacuno . .... . . 
Partes y piezas de refac-

ción para máquinas y 
aparatos .. .. .... . . 

Plomo afinado .. . ... . . 
Minerales y concentra-

dos de cinc . ... . . . . 
Hormonas naturales o 

sintéticas ... . ..... . 
Estructuras y partes 

sueltas para vehículos 
de transporte . ..... . 

Hortalizas frescas ... . . 
Láminas de hierro o 

acero . ..... .. • . ... 
Mercurio metálico ... .. 
Tubos de hierro o acero 
Libros impresos . . .. .. . 
Oxido de plomo ..... . 
Cinc afinado .. . . ... . . 
Artefactos elaborados de 

metales comunes ... . 
Sal común .. . . ..... . . 
Hilazas o hilos de enga-

villar . . . . . ....... . 
Cobre en barras impuras 
Mieles incristalizables 
Frijol .... . ... . . . ... . 
Hilazas o hilos de algo-

dón sin mercerizar 
Madera, corcho, corozo 

y similares . .. . .. . . . 
Tabaco en rama o capa . 
lxtle cortado y prepa-

rado . ... . .. ..... . 
Miel de abeja . ... .... . 
Cacao en grano . . ... . . 
Prendas de vestir . ... . . 
Vidrio o cristal manufac-

turado . . ...... . .. . 
Medicamentos y cultivos 

bacteriológicos ... .. 
Bismuto en barras o 

afinado . ... . .. . . . . 
Manufacturas de hene-

quén ... . .. ... . .. . 
Azulejos y mosaicos .. . 
Piña en almfbar ... . .. . 
Brea o colofonia .... . . 
Especialidades de uso 

industrial ......... . 
Semilla de sorgo .. . . . . 
Celulosa de borra de al-

godón .. . . .. ... . . . 
Tolueno o xileno .... . . 
Artfculos no selecciona-

dos . . .... .. . . . . . . 

Fuente: Banco de México , S. A., y Dirección General de Estadistica, • No incluye revaluación . 

Toneladas 

1968 

105 697 
377 639 
511 766 

51 937 
207 402 

1 560 989 
136 998 
674 396 

10 815 
16 045 

2 918 

28 516 
433 502 

48 801 

3 233 
45 018 

147 380 

97 

2 287 
83 308 

52 621 
234 

34 501 
1 917 

18 040 
22 878 

1969 

158 955 
360 921 
636 581 

39 279 
251 283 

2 009 466 
153 811 
502 125 

8 381 
19 661 

5 434 

43 783 
460 024 

48 003 

6 550 
36 196 

153 836 

119 

5 647 
105 947 

63 815 
618 

33 860 
2 080 

22 371 
21 782 

5 373 9 012 
1 494 778 1 716 152 

13 697 
•2 899 

217 880 
34 591 

2 632 

8 959 
1 916 

3 148 
17 650 

3 952 
1 111 

7 789 

371 

267 

6 146 
11 098 
12 875 

8 351 

3 379 
597 

4 252 
25 454 

18 611 
3 754 

204 964 
38 658 

3 116 

15 347 
3166 

5 817 
16 923 

3 812 
1 476 

7 746 

407 

347 

7 770 
11 791 
10 226 
11 186 

4 376 
42 471 

7 826 
35 416 

SIC. Fuente: Dirección General de Estadística, SIC. 

Millones de pesos 

1968 

6 332.9 

5 492.1 
489.1 
634.4 
338.4 
448.9 
249.5 
210.9 
192.3 
334.2 
259.2 
171 .9 

66.6 

103.9 
123.3 
142.2 

117.1 
139.2 

107.0 

108.3 

36.9 
75.7 

81.4 
33.1 
63.0 
65.9 
53.6 
71.7 

31 .8 
52.2 

40.9 
44.3 
50.0 
76.2 

37.3 

30.1 
24.4 

26.8 
43.6 
26.6 
26.9 

34.1 

33.8 

21.0 

22.8 
30.7 
37.2 
20.0 

22.2 
1.1 

13.9 
20.5 

840.8 

1969 

7 484.0 

6 446.2 
742.1 
679.8 
443.2 
335.3 
302.3 
271.2 
257 .8 
247.5 
227.0 
220.4 

197.4 

164.2 
151.9 
141.0 

135.1 
119.1 

114.6 

108.3 

98.2 
93.5 

93.3 
90.9 
78.4 
71.6 
68.9 
68.7 

59 .2 
58.6 

54.5 
51.7 
50.0 
48.2 

46.4 

44.5 
43.8 

43.7 
43.6 
36.5 
36.2 

33.4 

30.4 

29.9 

29.3 
29.1 
28.1 
27.8 

27.7 
24.8 

24.5 
22.6 

1 037.8 



Principales artículos exportados a la 
Asociación Latinoamericana de Libre Comercio * 

Concepto 

Total ..................... . 

Suma de los artículos se leccionados . .. . 
Libros impresos . ....... ... . ...... . 
Cinc afinado .. . . ... . ........ .. ... . 
Especialidades para usos industriales . . . 
Tubos de hierro o acero . .... . . ..... . 
Al¡~odón en rama ·sin pepita .... .... . . 
Maquinas impulsadas por medios mecáni-

cos . .... . . .. ... . ....... . . .... . 
Estructuras de puentes y edificios de 

hierro o acero ... ............... . 
Partes de hierro o acero de máquinas y 

aparatos .... ... . ... ......... . . . 
Motores para automóviles .. .... . .... . 
Brea o colofonia ..... . .. ... .. .. ... . 
Plomo afinado ................ . .. . 
Recipientes de hierro o acero . ..... . . . 
Partes para aparatos de redio o la de sus 

gabinetes .. .. ............... . . . 
Polibutadieno estireno sólido . .. . .... . 
Partes de materias no determinadas para 

máquinas o aparatos .. . .. . . ... .. . . 
Oxido de plomo . .. . .. ... ...... . . . . 
Polifosfato de sodio .......... . . . .. . 
Partes para el motor o transmisión de 

automóviles .. . . ..... ...... .... . 
Cemento portland .. ............. . . 
Dodecilbenceno ...... ... . ........ . 
Mercurio metálico ...... . .. , .. .... . 
Colores de origen mineral o vegetal ... . 
Hormonas naturales o sintéticas ...... . 
Sulfato de sodio ........... .. ..... . 
Piña en almíbar o en su jugo ........•. 
Máquinas de escribir ....... . .. ... .. . 
Arcillas y tierras de todas clases .. .. .•. 
Hojas de rasurar .. . ......... .. . ... . 
Plomo en barras impuras .. .... . . .. . . 
Llaves o válvulas de metal común ..... . 
Medicamentos y cultivos bacteriológicos 
Pelfculas cinematográficas, raveladas .. . 
Pilas eléctricas .... . .. ............ . 
Alpiste ... . . ........ .. ....•.. .... 
Embarcaciones de hélice ... ... . . .... . 
Uniones de hierro o acero ..... ... . .. . 
Acido cftrico .. . .. ............... . 
Espárragos en conserva ........... . . . 
Láminas de bronce, latón o metal blanco 
Cinc en polvo . .... ... .. . . ........ . 
Motores eléctricos . . . .... . .. .. .... . 
Coco rallado .. ... ... . ... . . . .. ... . . 
Muebles de hierro o acero .. ... . . ... . . 
Acetato de celulosa en escamas 
Aparatos o instrumentos eléctricos . ... . 
Bombas centrifugas . ... ...... . . ... . 
Válvulas con funcionamiento automático 
Aparatos eléctricos para cocción de ali-

mentos bajo presión . . .... .. .... . . 
Pasa de uva .... .. .. ... ... .. .... .. . 
Piezas de vajillas de vidrio o cristal 
Periódicos y revistas . ........ .... . . . 
Máquinas registradoras de ventas 
Aparatos o accesorios para la instalación 

de conductores eléctricos . . ... ... . . 
Garbanzo ....... .... . . . ...... . .. . 
Partes de cobre para máquinas o aparatos 
Hilazas o hilos de fibras artificia les o seda 
Filtros excepto los de presión ........ . 
Resinas poliamidas . ...... ..... . ... . 
Artefactos de hierro o acero ......... . 
Láminas de hierro o acero . ......... . 
Cadmio afinado ... ... . .. ... ... ... . 
Bismuto afinado .. . .... . .. . ....... . 
Medicamentos de uso en veterinaria ... . 
Turbinas hidráulicas o de vapor ...... . 
Aparatos para la industria, la minerla y 

las artes ... . . ... . .. .. ......... . 
Cápsulas de gelatinas vacfas .. .... ... . 
Artefactos de hu le ... . ............ . 
Batidoras o 1 icuadoras .. . . .. .. . .... . 
Artlculos no seleccionados .. . . ... . .. . 

• No incluye revaluación. 
Fuente: Dirección General de Estadist ica, SIC. 

Enero a junio 

Miles de pesos 

1968 

352 743 

308 796 
43 469 
28 233 
19 708 
23 771 
33 129 

1 514 

5 698 

1 309 
9 191 

18 146 
14 550 

2 159 

7 388 
2 287 

6 582 
4675 
8 514 

450 

5 018 
1 432 
2 205 
4 694 
5 801 
3 912 
4004 

. 2 716 
3 123 
2 619 

139 
3 503 
3 805 
1 814 

2 375 
2 074 
1 452 
1 606 
2 591 

833 
35 

1890 
9 

92 
37 

375 

631 
1 077 
1 802 
2 715 

9 

2 022 
17 

1 425 
1 303 

7 
1 315' 
1 262 

30 
2 065 
1 681 
1 089 

430 
1 

365 
353 

43 947 

1969 

550 041 

496 274 
50 383 
46 528 
23 200 
22 223 
19 292 

19 011 

12 375 

48 862 
28 311 
20 147 
13 793 
10 619 

8 885 
8 478 

8 341 
8 213 
7 329 

6 517 
6 467 
6 220 
4 955 
4 962 
4 832 
4 775 
4 717 
4 492 
4 206 
3895 
3484 
3345 
3257 
3 166 
3 116 
3030 
2910 
2 715 
2 700 
2647 
2 583 
2 557 
2482 
2 213 
2180 
2174 
2 171 
2096 
2 085 

2046 
2 044 
1 980 
1 975 
1 937 

1 921 
1 876 
1 785 
1 736 
1 616 
1 571 
1 560 
1 488 
1 416 
1 356 
1 342 
1 219 

1 212 
1 175 
1 080 
1 000 

53 767 

Principales artículos importados de la 
Asociación Latinoamericana de Libre Comercio 

Concepto 

Total .. .. .. . .... .... ..... .. 

Suma de los artlculos se leccionados . .. . 
Harina de pescado . ............... . 
Pasta de papel ... . ........ . ....... . 
Lana ... . ...... .. .. .... . ...... . . . 
Gasoil (gasóleo) o aceite diésel .. . ... . . 
Mineral de estaño o sus concentrados .. . 
Mineral de hierro o sus concentrados .. . 
Hierro o acero en diversas formas ... . . . 
Papel para fabricar tarjetas perforables .. 
Extracto de quebracho ............. . 
Máquinas de estadística o análogas . ... . 
Ampollas para tubos catódicos ....... . 
Maderas de todas clases . . ..... .. .. . . 
Nitrato de sodio ............... .. . . 
Estearina (ácido esteárico en bruto) ... . 
Nitrato sódico potásico . . . . . ..... .. . 
Acido tártrico ... .. . ... .. ....•..... 
Máquinas de escribir ...... .... •..... 
Libros de todas e lases ..... . ........ . 
Tornos paralelos universales . ....... . . 
Pantallas para tubos catódicos ... .... . 
Conformadoras o motoniveladoras ....• 
Caselna .... ........ .. ........ ... . 
Pentaeritritol ................... . . 
Chapas de fibra de madera acústica y 

aislante ..... . ....... . ......... . 
Vitamina A estabilizada . ........ .. . . 
Algodón sin cardar ni peinar . . . . ..... . 
Ciruelas pasas ........ . ........... . 
Yodo ... . . .. .. . ......... . .. •.. .. 
Pimienta en grano . . .. .... . . .. . . ..•. 
Soldadura de hierro o acero ...... .. . . 
Prensas excéntricas . . ... .. ....... . . . 
Amoniaco anhidro ................ . 
Máquinas calculadoras o sumadoras . . . . 
Máquinas formadoras de tubos de chapa 
Básculas ............... . . .. ..... . 
Mentol . .. ...... .... ..... .... . .. . . 
Tubos de hierro o acero (tipo bundy) .. . 
Acido oxálico ................. .. . . 
Diarios y publicaciones periódicas .... . 
Válvulas electrónicas .... .... . . . ... . 
Riboflavina . .. . ..• . . .. .. • .' .... . .. . 
Acido aminobenzoico ... ... . .. . ... . . 
Quesos de todas clases ... . . . . . ..... . 
Condensador11s de todas clases . ... .. . . 
Aceite de ricino ....... . ...... .... . 
Cera carnauba .................... . 
Nueces o castañas del Brasil o de cajú . . . 
Atún en conserva ...... . ... .... ... . 
Alfa 6-Deodi-oxitetracilina .. . . ... . .. . 
Equipos dentales sobre pedestal ...... . 
Colorantes .. . ... . .. . . ....... ... . . 
Partes para máquinas de escribir . .... . . 
Acido ascórbico .. .. ... .... . ... ... . 
Aceite de tung (de madera) . . .. ... . . . 
Castañas de cajú en conserva .... .... . 
Cepilladoras de codo . . . .. .... ..... . 
Llaves magnéticas .. . .............. . 
Placas secas para fotografla ....... .. . 
Centollas ...... . ....... ... ..... . . 
Cizallas o guillotinas ... ... .. .. .... . . 
Acido nafténico . . . .......... .. . .. . 
Palmitos preparados o en conserva .... . 
Monobloques para motores . . ... . ... . 
Medicamentos .. . . . ......... ... •.. 
Semillas de ricino ...... . ..... .... . . 
Ferroníquel ..... . .. ... .•.. ...... . 
Contadores de tiempo . .......... . . . 
Extracto de hígado ... . .......... . . . 
Cápsulas explosivas para dinamita ... . . 
Choros, cholgas, locos o machos .. .. . . . 
Artículos no seleccionados . . .... . . . . . 

Fuente: Dirección General de Estadíst ica, SIC. 

Enero a junio 

Miles de pesos 

1968 

225 946 

175746 
39 583 

5 402 
19 902 

8 357 
3 397 

4 207 
6 175 
6 578 
8560 
4853 
6 256 
5 947 
3408 
3 337 

201 
4 702 
4 311 
2 832 
6 260 
1 829 
1 045 

2 522 
1 274 
1 891 

793 
671 

1 194 
1 380 
2 033 

876 
1 221 
1.001 

810 
1 710 
1 333 
1 174 

488 
266 
393 

856 
476 

316 
383 

1 034 

519 

510 

645 
364 
444 

5 

1 001 
210 
263 
548 

50 200 

1969 

324 979 

304 593 
77 131 
30 174 
26 228 
17 011 
10 850 
10 207 
9 239 
8 31'9 
7 014 
6 897 
6 045 
5 842 
5 791 
5199 
4 588 
4 473 
4 230 
4 180 
4 020 
3 356 
3 289 
2 846 
2 614 

2 538 
2 472 
2 052 
2 030 
1 859 
1 855 
1 791 
1 762 
1 631 
1 532 
1 505 
1 210 
1 037 
1 012 

974 
958 
883 
878 
818 
774 
771 
766 
746 
741 
706 
703 
756 
681 
648 
(l41 
634 
631 
627 
539 
538 
536 
519 
516 
511 
493 
479 
419 
415 
408 
377 
363 
315 

20 386 



banco nacional 
de 

• comercio 
exterior, 
s. a. 
INSTITUCION DE 

DEPOSITO Y 

FIDUCIARIA 

VENUSTIANO 

CARRANZA No. 25 

MEXICO 1, D. F. 

ESTADO DE CONTABILIDAD CONSOLIDADO AL 30 DE SEPTIEMBRE DE 1969 . 

ACTIVO 

Caja y Banco de Méx ico . . . . . . . . . . . . . . . '$ 
Bancos del país y del extranjero ........ . 
Otras disponibilidades ................ . 
Valores de renta fija .......... .. ..... . 
Acciones ............. . ............. . 

Menos: Reserva por baja de valores . . .... . 
Descuentos ......................... . 
Préstamos directos y prendarios ........ . 
Préstamos de habilitación o avío ........ . 
Préstamos refaccionarios .............. . 
Deudores diversos (neto) .............. . 
Otras inversiones (neto) . ....... . ...... . 
Mobiliario y equipo .... . ............. . 
Menos: Reserva .................. .. . . 
Inmuebles y acciones de Socs. lnmob .... . 
Menos: Reserva . . ................... . 
Cargos diferidos (neto) ............... . 

25 004 103.11 
66 757 562.85 
12 922 442.78 $ 
48 163 722.21 
36 455 450.00 
84 619 172.21 

6 661 901.50 
57 906 285.72 

964 238 472.17 
22 563 466.45 

5 568 469.20 

5 616 693.68 
4 960 780.93 
4 653 614.95 
1 245 515.33 

104 684 108.74 

77 957 270.71 

1 050 276 693.54 
138 563 878.75 

9 454 867.91 

655 912.75 

3 408 099.62 
1 370 676.98 

$ 1 386 371 509.00 

PASIVO Y CAPITAL 

Depósitos a la vista . . . . . . . . . . . . . . . . . . . $ 
Bancos y corresponsales ............... . 
Otras obligaciones a la vista ............ . 
Préstamos de Bancos .... ... . ......... . 
Otras obligaciones a plazo ............. . 
Otros depósitos y obligaciones ......... . 
Reservas para obligaciones diversas ...... . 
Créditos diferidos .................... . 
Capital social . .. . ....... $ 50 000 000.00 
Menos: Capital no exhibido 16 491 400.00 
Reserva legal y otras reservas ........... . 
Resultados del ejercicio en curso .. . ..... . 

56 522 965.31 
5 570 150.33 

305 378 406.12 
5 215 561.71 

198 538 335.51 

33 508 600.00 
721 312 428.19 

34 742 494.70 

$ 367 471 521.76 

203 753 897.22 
35 603.10 

13 387 802.66 
12 159161.37 

789 563 522.89 
$ 1 386 371 509~00 

CUENTAS DE ORDEN 

Títulos descontados con n/endoso ...... . 
Avales otorgados . ................ . .. . 
Aperturas de crédito irrevocables ....... . 
Bienes en fideicomiso o mandato ..... . . . 
Bienes en custodia o en administración ... . 
Cuentas de registro ................. . . 

$ 33 417 945.27 
3 667 713 841.94 

155 732 927.01 
278618498.72 

6 290 303 910.53 

$3 856 864 714.22 

6 568 922 409.25 
196 083 884.79 

El presente estado se formuló de acuerdo con las reglas dictadas por la Comisión 
Nacional Bancaria para la agrupación de cuentas, habiendo sido valorizados los saldos 
en monedas extranjeras al tipo de cotización del dfa. 

Se hace constar que, de las inversiones en créditos, la cantidad de $ 172 851 570.03 
representa activos cedidos en garantla de créditos a cargo de la institución. 

Subdirector General Contador General 
LIC. ANTONIO CALDERON MARTINEZ C.P. MARIO GARCIA REBOLLO 



Un útil libro de 
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